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ífe-

n o t a  d e l  e d i t

D i x í f f l o s  en el aviso que publicamos anunciar 
presente subscrición , que los tomos y
que ha de com prchender ,  era regular sÁ,ócupasen poít' 
obras de D on M elchor R afael de M acana24 -cuy^ rpr^ ' 
mesa vamos á ve rifica r, creyendo firmemente que -seraiv, 
recibidas del público con toda la satisfacción, que ex i­
ge el m érito de un autor tan conocido en el orbe l i­

terario. ,
N ingún lugar nos parecía tan oportuno como este 

para form ar unos fragmentos historíeos de la vida de es­
te incomparable hom bre, asegurados de que lisonjea­
rían el gusto de nuestros lectores; pero un impulso tan 
propio del deseo, que nos asiste de merecer su benevolen­
cia , ofreciéndoles unas noticias tan singulares y  exáéias, 
no puede tener efcéto con toda la extensión, que permiten 
los materiales auténticos que tenemos presentes ; porque 
h a y  un cierto genero de verdades , que aunque no sea 
culpa conocerlas, puede ser delito manifestarlas ; y  se ha­
llan mejor en la memoria del que las calla , que en la plu­

ma del que las publica.
Sin em bargo, lo que no se opone á ningún respeto 

n i censura , y  puede producir instrucción al p úblico , do­
cumentos á la historia , y  honor á la nación 5 no solo pa­
rece digno de la prensa , sino de toda la atención de los 
hombres , para que im itando las gloriosas acciones y  des­
velos recomendables de aquellos esclarecidos varones, que 
antepusieron generosamente la fama , gloria é Interes de 
sus R e y es  , y  de su patria á su crédito, estimación y  v i­
da , se enciendan en este heroísmo y  aspiren a conse­
gu ir por su medio una fama postuma que perpetuaran los 

siglos.
A  2 D el
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D el número de aquellos grandes hom bres, fue Don 
M elchor R afael de M acanaz, N ació en Hcltin , reyno de 
M urcia 5 y  su nacimiento' hubiera hecho memorable á su 
patria , si las persecuciones que padeció no le hubieran 
escorvado acreditar su nombre con la impresión de sus 

- muchas obras. H ay hombres que siendo necesario todo un 
siglo para producirlos, no alcanza el transcurso de m u­
chos para olvidarlos. Estos, quando reciben de su patria 

• el se'r, se le pagan con usura ecernizando sus nombres. 
jQuárrdo dexarán de ser ce'lebres Córdoba por haber na- 
•cido en ella Seneca , y  M adrigal por ser patria del A d ú ­
lense ? L os hombres grandes tienen la preeminencia de 
dar honor á los lugares' en donde nacen , y  de hacer fa­
mosos los pueblos en donde mueren.

Eue hijo de nobles padres Don M elchor , porque un 
alma tan grande como ¡a suya, no podía habitar casa que 
no fuese m uy distinguida. Compitiéronse en e'l el apro­
vecham iento de sus estudios , y  el amor á la virtud , y  
llegó á ser un verdadero sáb io , fundando su sabiduría 
en el temor de D io s, que es el principio de ella , con el 
qual procedió siempre teniéndole por único objeto en 
tedas sus operaciones.

Hecho A b o g a d o , estableció su estudió en M adrid, 
y  á poco tiempo se esiendió su fama en todo el reyno. 
Pasó por Intendente á A ragó n  , desde donde le hizo v o l­
ver á la C orte  el señor R e y  D on Eelipe V .° , para que 
fuese á París á tratar y ajustar con M onseñor A ldrovan - 
d i , que por la mediación del gran L uis X IV ."  se halla­
ba en aquella C orte  , las materias correspondientes á 
la Dataria y  R e ga lías , que después de haber sido tan 
controvertidas, se hallaban todavía sin resolverse. C o n o ­
ció  aquel gran M onarca , á pocas, veces que se dignó oir 
á M acanaz , el exquisito fondo de literatura que poseía, 
y  contemplándole mas útil en su C o r te , que en otra par­

te,

Y
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te , le mandó quedar en ella , y  le nombró Fiscal general 
del reyr.o. L o  mucho que trabajó en beneficio de la C o ­
rona , de sus R egalías y  de la Patria , parece increibl^j 
pero su z e lo , infatigables tareas y  ánimo reólo e incor­
ruptible , le produxeron muchos encniigos. L a  m ayor 
parte de ellos, estaban caraóteiizados con ios empleos mas 
respetables'de la M onarquía. H allaban solo en M acanaz 
un embarazo invencible , que hacia detener el torrente 
de sus m aquinas; no eran E spañoles, y  querían se abo­
liesen las leyes del reyno para liacer mas despótica su 
autoridad. M acanaz se oponía con ellas á la consecución 
d e sú s  intentos j mas como era superior el partido de 
aquellos, emplearon tan bien los tiros de su m alignidad, 
que consiguieion atropellar su inocencia.

N i los mayores empleos, ni las uias altas dignidades, 
libran al hombre de pasiones.'Si no sabe dom in arlas, se 
hace su esclavo, y  executa quanto le inspiran j de cu ­
y a  debilidad vituperable, experimentada en los enemigos 
de nuestro a u to r , naciéronlas borrascas que corrió en 
esta Corte • hasta que al fin con el honrado pretexto de 
ir á tomar las aguas de Bañeras en Francia , y  con li­
cencia dci R e y , salió de España mas fu g itiv o , que enfer­
mo. C cn o iió  la superioridad del peder contiario , y  que 
haciéndole frente le dcstrn'iria 5 y  supo discretamente li­
brarse de-sus ira s , y  apaciguar este h o rro r, solo con 
apartarse de tu vísta. Puso en manos d e  D ios su tan a , y  
quando su inefable providencia lo tuvo por conveniente, 
h izo  ver por las plumas de sus mismos enemigos ( i )  las

t i-

3

( i j  E l  C a rd en a l J u lio  A íb er o n i , en su C ritlca -A p o lcg etlca ^  
A leg a cio n e s  y M em o ria l, que imprimió en su nativo idioma Ita lia n o , 
conjiesa lo mucho que tra b a jó  ,  y ‘de los medios de que se vanó p a ­
r a  d estt tiir á M a ca n a z  5 y co n fu n d ir sus obras , lisonjtando'si de 
haberlo conseguido^
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tiranías que executaron mientras les 3uró la  autoridad 

en el ministerio Español.  ̂ ^
Pasó M acanaz á París : presentóse al gran LuiS 

X IV A  , y  este M onarca le distinguió- con repetidas 
honras. España nombró por su embaxadoc cerca de 
S. M . Christianisim a al D u que de Huesear , con la P le­
nipotencia para ajustar los artículos correspondientes a 
las paces generales de E uropa, que debían tratarse y  con­
cluirse en los congresos de Breda y  Soysons} peto con 
orden expresa para que nada dispusiese, ni decetminase, 
sin acuerdo ydiótam en por escrito de M acanaz,

Esta limitación de facultades no produxo en el D u ­
q u e  el m ayor aprecio á aquel. Lisonjeábase de ser un M i­
nistro absoluto en el nombre > pero sujeto á otro inferior 
en ía realidad. Se contemplaba adornado de un talen­
to  sobresaliente , y  capáz de hacer por sí solo , lo que 
se le mandaba sujetar á la aprobación de o tr o ; y  así 
como un rio caudaloso jamas mendiga las aguas de un 
pobre a rro y u e lo ; el D uque presumió que era opuesta 
tal sujeción á los blasones que habia heredado , y  al ca- 
raóter con que se hallaba revestido.

Esta fue la causa por la que nunca adoptó las má­
ximas de M a can a z} y  en vista de las repetidas que­
jas de uno y  o tr o , se v ió  precisado el M inisterio Espa­
ñol á ordenar á e'ste , que pasase por Plenipotenciario a 
los referidos congresos. En ellos asistieron los mayores 
M inistros de los Príncipes interesados en los artículos de 
¡as paces , y  en la conclusión de estas 5 pero presto logró 
M acanaz aquel ascendiente sobre e llo s , que produce un,_ 

superior literatura.
El Excelentísimo C a ra v a ja l, M inistro de Estado de 

nuestra C p rte  , tenia cifradas las esperanzas de unos ven­
tajosos partidos para España , en el acierto con que cre­
y ó  manejaría M acanaz aquellos tan interesantes nego^

cios
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e io s , m ayorm ente habiendo este escrito á S. E . ; Qa* el 
dispondría que el Rey quedase árbitro de la paz , o de la 
guerra , ¡i se siguiesen sus deliberaciones, Pero sea que 
hubo impulsos poderosos , con los q u a k s se torcieron los 
ánim os, ó que no se quiso escuchar lo que era preciso 
s e g u ir ; lo cierto es, que quedó olvidado el pian que for­
mó M-acanaz, y  se siguieron y  ajustaron los tratados en 
la  forma que quisieron los M inistros de las otras C ortes, 
á  quienes servia el de la nuestra de un peso insoportable, 
porque eran inferiores sus ta len to s, para oponerse á sús ^

razones, _ ^
N i  estos en em igo s, ni los que tenia en España , n i  ̂

lo  poco atendidas que eran sus representaciones, intim i­
daron la fortaleza de nuestro autor. Siempre habló con 
aquella libertad C h risiiana , que debiendo ser de todos 
celebrada, suele ser de pocos aplaudida. Ultim am ente, 
fue llamado á la C orte  , preso en Pamplona , y  condu­
cido con guardia á Segovia , donde permaneció hasta 
que puesto en libertad , por la singular clemencia de 
nuestro R e y  el señor D on Carlos III.’’ (que D ios guarde) 
se retiró á su patria donde m urió con el consuelo al me­
nos de haber disfrutado de las piedades de nuestro be-

ne'fico soberano.
L a  vid a de este celebre hom bre, fue verdaderamente 

un a continuada serie de persecuciones y  desgracias j-pero 
también es cierto que las supo resistir con la m ayor re­
signación y  conformidad. T odas nacieron, como tene­
mos expresado , por defender las R egalías del real P atro ­
nato , las leyes y  las glorias de la nación ; pero quando 
estas defensas son opuestas á los que por fines particula­
res quieren lo contrario , y  se miran con poder no solo 
para destruirlas, sino para hacer lo mismo con quien las 
p ro d u ce , k s  cuesta poco conseguir lo prim ero, y  preten­

der lo segundo.
N a -
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Nad-íe nos quitará la gloría de ser los primeros que 
logram os públicar algunas obras de este autor. O jalá tu­
viéram os todas las que compuso , para dar con ellas uti 
eterno nombre á nuestro periódico , y  una exquisita ins­
trucción á sus Icd o re s; pero y a  que esto no es posible^ 
nos contentamos con formar un catalogo de ellas , que es 
el siguiente.

En Salamanca hizo tres tomos en 4.® de n o ta s , á los
4 . de Instituta , y  sobre las materias de solutionibus fidei-' 
commisis rescriptio.

U no en fol. de los medios con que Dios le favoreció, 
por ministerio de la V irgen , para desterrar los v íto re s , y  
reducirlos á procesiones de rosario.

En M adrid escribió tres tomos en fol. de alegaciones 
jurídicas. O tro en fol. de genealogías: e' igualm ente tra- 
duxo en castellano el Catecismo Histórico dcl n u e v o y  vie­
jo Testam ento.

O tros dos tomos en 4.° de las m aterias, en que de 
orden del R e y  intervino con Don Francisco R o n q u illo , y  
M r. A m elot de G u rn ay,E m b axad o r de Francia,sobre las 
materias del gobierno político de España.

En Valencia dos cornos en fol. sobre los Fueros y  el 
n uevo gobierno , que en lugar de ellos dispuso para for­
mar de las ruinas de la antigua X ativa, quemada y  destrui­
d a , la nueva ciudad de san Felipe i y  sobre las compe­
tencias que tuvo con el A rzobispo F ray A nton io  de 
Córdoba , por haberle cogido y  castigado los correos, 
que .por mar enviaba, y  recibía de los enem igos, á donde
5. I. fue también á parar.

En A ragón  siendo Intendente , form ó un tomo en
4.° haciendo demostración de las verdaderas leyes de 
aquel reyno, y  de los decantados Fueros que en sus rebe­
liones hicieron para degradar á S. M . j cuyo  libro leyó  y. 
guardó el R e y  , y  en fuerza de e l , suprimió la junta del

real

6
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?
^ a l  E ra rio , y  lo ubIó todo á la intendencia.

En el mismo tiempo form ó allí otros dos tomos cií 
fol. sobre los medios injustos con que los A ragoneses, 
Catalanes y  Valencianos habían form ado sus decantados 
Fueros, para degradar á sus legítim os R eyes.

O tros dos tomos en fol. sobre las materias del publico 
gobierno de ia M onarquía, rm im os originaks estos

tomos. TI 1* •
En París escribió 6. tomos en 8." real de la R elig ió n  ;

y  de ia Iglesia , desde A d án  hasta Jesu-Christo. También . <

tuvimos originales estos tomos. ^
A llí  escribió también 1 2 . tomos en 8.® de los^doce., 

primeros años del reynado del señor D on  Felipe V .° , cor^ 
o t r o s  doce tomos en 4 .° ,  y  otros ocho en 8." sobre el 
scisma Janseniano ; y  sobre el mismo asunto otros doce

en 4.® , , . .
H izo muchas disertaciones y  notas sobre la  ̂ misma

materia} todas útiles á la religión y  al dogma , á la dis­
ciplina interna y  externa , y  á la historia eclesiástica y

civil. , 1 u- T
D ie z  y  seis tomos en 4.° de memorias para la nista-

ria  de España. O tro  en 4.® de crítica contra las obras
que el R egente de Francia D u q u e de Orleans hizo
escribir para excluir al señor R e y  D o n  Felipe V .  , y  su
augusta real familia de su derecho á la corona de Francia.

O tro en 4.° con la C rítica-A p olo getica , A legatos y

M em orial del Cardenal J u lio  A lvero n i.
O tro  en 4.° sobre noticias particulares para la historia

'de España , dialogo entre R u te lio  y  C lautino. Le daremós

en nuestro Semanario,
O tro  en 4." noticias individuales de los sucesos mas 

particulares, .tanto de estado como de gu erra , aconteci­
dos en el reynado del señor D on  Felipe Y.®, desde el ano

de 17 0 2 . al de 170Ó . ^
B 0«G.
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O tro  que rem itió al señor R e y  D on  Felipe' V.® eí 
que ley ó  y  aprobó S. M . D e auxilios para bien gobernar 
una M onarquía Católica.

O tros dos tomos en fol. que comprelienden k s  causas 
que tuvieron los enemigos de este autor , para arruinarle 
y  apartarle dei lado del R e y . Existen en nuestro poder

O tros siete tomos en fol. y  tres en 4.® de las varias ' • 
negociaciones que de orden del R e y ,  y  con su real apro- 
bacion h izo  este autor en C a m b ra y , Bruxelas y  L iejar, 
y  de vuelta  á París en Soysons , con varias disertaciones 
sobre las materias de E stado, H acienda, G u erra , Com er­
cio , Fabricas, Justicia y  otras. Vimos esta obra.

Seis tomos en fol. sobre el opulentísimo y  basto re y -  
no de C h ile  , y  lo que los enemigos han hecho para des­
tru ir lo , con los rey  nos del P a ragu ay , Tucum an , G u a y - 
r a s , Coilaguas , G u a y a q u í, santa C r u z , k s  Charcas , los 
M ojos, Q u ito , M arañon y  nuevo R eyn o .

O tro tomo en fol. sobre k s  guerras que en dichos rey- J k . 
nos hacen los enemigos internos.

En Bruselas escribió un tomo en 4 .'’ sobre los O bis­
pos que los hereges eligen y  consagran , como enton­
ces lo hicieron en U trech. El R e y  v ió  y  aprobó este 
tomo.

En París escribió también un tom o en 8.° con­
tra el autor que escribió contra k  Inquisición de.
G oa. Tuvimos original esta obra.

En L iejar otro en 4.° contra los que han escrito con­
tra los Inquisidores de España.

A l i i  com enzó, y  en París acabó tres tomos en fol. de 
historia Dogm ática , y  varias religiones que se han ten i­
do , tienen y  tendrán desde A d án  acá , y  que de ellas la 
n atural, la escrita y  la de gracia , han sido y  serán k s  
mas justas. Vimos original esta obra.

A q u í también empezó y  concluyó dos tomos en 4.'^
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Pn defensa del tribunal de la  santa Inquisición , y  con­
tra  sus m ayores enemigos lós hereges CaLvinistas y  
Luteranos.yV»íW2W é imprimiremos esta obra.̂  ^

O tro  en 4.° contra la historia Eclesiástica de Fleuri: 
la  dosm atica de los E didos & c. dcl Padre T o m asin o .y el 
tom o que á c'ste añadió el Padre Borde del O ratorio ,con -

tra varios hereges. „ , ,
D os tomos en fol. y  otros dos en 4 . de los males

de España , y  del universo nuevo mundo y  sus re­

medios, . T»„ S
U n  tom o en 4.° contra la historia escrita por M r. Du- *

B o s , del establecimiento de la M onarquíaFrancesa en las , 
G alias, en que se demuestra que quanto h a y  de los A lpes , 
a cá, con la gran Bretaña , y  sus Islas, la A lem a n ia , U n - 
g r i a ,  y  el universal Imperio de los H u n n o s, fue de la 
M onarquía de los Godos de España, desde que el Empe- 
rador H onorio, y  el Senado R om ano se lo cedieron, has­
ta que los M ahom etanos se apoderaron de la Espaiia. Q u e
l o s  V a s a l l o s ,  D uques y  Condes que lo teman ^n
gobierno , se aazaron con ello , y  de allí han venido
tantos soberanos, los que aún se han introducido^ en e

nuevo mundo , en gran daño de la religión , y  tu in a de

^ O tro  en sobre que la Iglesia de España ha sido la 
única que ha conservado la d odrin a y  d isdplina| y  como 
su código es el ún ico, seguro y  cierto, que tiene la lg lesi

universal para su gobierno. . . c
O tro  en 4 .“ recopilando la historia de E spaña, d ^ d e

mediado del siglo tercero , hasta la muerte del R e y  D on  

Fernando el católico , ano de 15 lú .
O tro  en 8." manifestando la con duda que tu vo  la 

magestad del señor Felipe V .%  con el R e y  Británico: 
haciendo un cotejo de ambas í con las razones que a l pre­
sente congreso van fulminadas en el fíempo de su succe^ r.

B  a
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D os tomos en fol. con los' monumentos auténticos 

dcl^Regenre D u que de O rleans, para acabar con la Es-
p an a } los quales quemó nuestro autor quando le desterró 
de Paras á M ontalvan 5 pero el tanto de ellos, lo habia ido 

enviando al R e y ,  y  pára en la Secretaría del Despacho
y  del Confesor. *

D iez tomos en f o l . , treinta en 4.0, y  veinte en 8." 
sobre vanos m ales, que los enemigos nos han hecho y  
hacen en España 5 y  en varias partes del universo nuevo 
m undo, y  entre ellos el dei C o m ercio , Fraude , & c. y  la 
forma de remediarlos. Y  que ya que esta M onarquía es 
la mejor del m u n d o, y  'la que en sí encierra las m ayo­
res riquezas , y  quanto se necesita y  puede desearse en 
Ĵ o humano , y  que los medios de remediarlo todo son 
lacncs , abramos los ojos , y  no nos dexemos alu­
cinar. O tro  tom o en fol. de los males y  danos que causa­
ron a la Espafia , á su Iglesia y  á su R e y  , los extra n je­
ros que ocuparon nuestro m inisterio, y  como al fin, saSe- 
ron de el según sus obras merecían. '

Un papel; Disealo para que un M inistro lo sea con 
perfección.

_ En fin , un tomo en fol. de quanto Perreras, querien- 
do ilustrar nuestra h isto ria , ha sacado de ios que solo 
han escrito para obscurecer nuestras g lo rias, y  las de 
nuestra Iglesia, y  para elevar las s u y a s , por quantos me­

dios se puedan imaginar. Con otro tomo de notas criti­
cas a Cenni.

_ En una palabra, nuestro autor no ha dexado piedra 
rincón , n o s , fu en tes, bosques, m ontes, llan o s, mares’ 
m o rra  cosa de E sp añ a, y  de todo el universo nuevo

m u n d o , que no h a y a  examinado y  revuelto de dos mil
m o d o s, para gloria de D io s , de Ja España, de su Iglesia 
y  de sus R e y e s , descubriendo quantas astucias han usa-

rcmed“ X  '
' '  T u -
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T u vim os presentes Vários manuscritos que contienen
igu al c a t a l o g o ;  pero sin convenir unos con otros en k s

clausulas, ni en el número de los libros. El mas co rrca o  
es el que publicamos. Si aún á este , y  á k s  noticias que 
damos de M acanaz en esta nota , falcasen algunas cir­
cunstancias dignas de estamparse, y  k s  notase algún lec­
tor bien intencionado, admitiremos con el m ayor agra­
do las advertencias que nos haga , ó los documentos que 

nos
d e ,  p a r a  q u e  g o c e n  d e  la  p ú b l ic a  lu z .

Pero volviendo á nuestro autor ¿ á quien no admi­
rará k s  muchas obras que produxo en medio de sus 
persecuciones , y  de los gravísim os encargos en que es- 
t^uvo empleado? Ellas son asombrosas por su número , y  
admirables por su literatura. Hemos visto muchas origi­
nales , y  sabemos donde existen. Si los literatos que k s  
poseen atendiesen á nuestros ruegos , y  k  superioridad 
permitiese su impresión , prometemos que el público ias 

disfrute.

I I ,
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A D V E R T E N C I A ' .

L o m o  era tan peligrosa la correspondenda de los asuntos de 
la guerra en el tiempo que la tenían en lo interior de España 
su Rey legítimo  ̂ el señor Don Felipe VF y  el señor Arehi^ 
Duque de Austria , á causa de las muchas espías , que por 
ambos exércitos estaban destinadas para la rigurosa aprehen­
sión de los correos contrarios , tanto de á pie como de á caba­
llo , y  de otros qualesquiera , que conduxesen cartas : y siendo 
preciso á mi tio Don Melchor Rafael de Macanaz, dirijir al 
Excelentísimo señor Duque de Alburquerque los avisos par­
ticulares de las cosas importantes ádos negocios de la estación, 
que se comprehenden en las quatro que siguen , tuvo á bien el 
que yo copiase dichas cartas, conforme las iba su mrd. escri­
biendo 5 y pafeciendome dignas de estimación, saqué y  conservé 
para mi uso este traslado^

Como dichas cartas iban sin nombre de autor, y  de esta 
mi letra , aún quando hubiesen dado en manos de las espías 
de alguno de los dos exércitos ( que hubo la felicidad de no ha­
ber experimentado tal peligro), ni podía padecer mi tio , ni 
encontrar fácilmente al que las copiaba.

Tporque en los tiempos venideros, en que ya estarán tran­
quilizados Jos eminentes males , que hoy padece nuestra afli­

gida España, no carezcan los que consigan ver estas referi­
das cartas, de la noticia de su verdadera autor , me ha pare­
cido con veniente ponerles esta advertencia que firmo de mipu-, 
00 dpc» — Fr> Afífonio de Macanaz.

CAR-.Ayuntamiento de Madrid



C A R T A  P  R  í  M E  R A i

A u n q u e  sabe vm d. quán poco tiempo h a , que nu 
superior me concedió licencia para venir a esta C orte , 
seria reprehensible á la obligación de la buena correspon­
dencia , el no aplicarme á hacer un resumen de las co­
sas mas particulares de los sucesos de Europa , que^ se 
han subseguido á los que participe á vm d. con la ocasion 
de la esquadra de M r. D ucase , que paso conduciendo a 
e s e  reyno las personas de los. D uques de A lburquecque, 
y  aún por mi ausencia de estos parages , serán bien des­
troncadas las noticias , por .estar rem oto de sus cir­
cunstancias. Espero dispensará vm d. d  desalmo de reíe- 
lirlas , por lo que urge la brevedad de noticiarlas.
- S. M . (que D ios guarde) se embarcó en Barcelona pa­
ra  el reyno de Ñapóles , que padecia las alteraciones que 
sabe vmd. par m i antecedente ; y  habiendo executado su 
viaje con felicidad, llegó á aquella C orte  con salu d , y  ge­
neral aplauso de todos sus moradores, como lo manifesta­
ron en grandes regocijos públicos y  fiestas á ia usanza de 
aquel país. N o  h izo  entrada pública , aunque no pudo ser 
secreta, porque todos los .ciudadanos de Ñ ap ó les, con la 
noticia del arribo de.S. M . á aquel puerto, se dexaron lle­
var del amor y  d e  l a  novedad en desordenadas tropas,

hasta coronar la m arin a, siendo los mas ventajosos en 

z e lo , los que lo fueron en naturaleza.
Executóse la jura con magnifico aparato; solemni­

zándola el sumo magestuoso agrado del M onarca , y  la 
pureza de los mas grandes corazones de Italia , cuyos 
reflexos hacia mas lucidos la bastarda sombra de impuros 
pensam ientos, que la fidelidad descubña en los pardos 
Jejos de algunos semblantes , que hidrópicos de no­
vedades , no se sacian con lo  mismo que apetecen.

C oncurrió  el cielo á la celebridad de los repetidos ac-
__
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tos de posesión, y  señ orío, que .cxecutó S. M . con de­
mostraciones públicas; pues se liquidó por dos veces la 
san gred esan  G enaro,en ocasiones de ir el R e y  á'venerar 
aquellas reliquias : m ilagro que causó gran confusión á 
los N apolitanos, ó ya por ver que en el les mandaba su 
patrón la obediencia con repetida instancia , ó por consi­
derar que con aquella demostración supUa la que les 
faltaba á algunos.

Las benévolas demostraciones con que Dios favoreció 
en Napoies al R e y  , las comprueba , de mas de este pro­
digio , el suceso de no haber tenido e fed o  una tra y - 
cion que am enazaba la vida de S. M . si hubiese salido 
hasta la puerta de la  ciudad que se habia señalado, para 
recibir al Cardenal á latere, enviado de S. Sd á cum pli­
mentar y  regalar al R e y ;  pero la divina providencia 
dispuso , que se frustrase la intención , y  se descubrie­
se la m alicia , con la  muerte de tres ó quatro inocentes 
q u e la  convenciesen, pues ignorantes se pusieron sobre 
las p iedras, que tenían desplomadas los traydores para 
el intento ; con que el engaño ageno abrió la puerta al 
propio infalible desengaño.

N o  bastaron luces ni horrores á desvanecer la nic^ 
bla helada de algunos pechos, y  S .M . dio con tanta equi« 
dad las providencias, que pedian tan opuestos acaecimien­
tos, que ni al mérito le quedo que pedir, ni á la averigua­
da rebeldía que temer , aunque sí mejorada que esperar.

Fueron muchos en aquel reyno los acreedores de la 
magnificencia real; porque el dclito de pocos-justificó su 
cau sa, haciendo m érito la obligación; A s í fueron-m u„ 
chas las mercedes que hizo S. M . , cu y a  liberalidad no 
solo no cedió en diminución de su grandeza j pero, antes 
hizo mas poderoso su Imperio , porque le estableció en lo 
mas recóndito de los corazones , que son Jos- que tribu-, 
tan cl oro finísimo que-corona las Magescades. . . .  ■
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i  7.

A  la R e v n a  nuestra señora envió el R e y  eí regalo 
1 I • Q <sii en aue se vieron unidas la devoción 

r .  e» t ;  r=u,"uus y  sas engas.es, entrando á
ía  parte e íp d m o r . conto inseparable de acctones de tan

Uatnaba el generoso cnldado de Us 

armas en M ilán , y  dexando las cosas de « a p o  es «  la 
Quietud que prom eiia el sereno semblante , que las ha 
S r “ nsa"do s i  presencia , pasó á aqnel Estado segntdo 
•de la com itiva de su C orte  , y  de algunos Principes y  
caballeros de aquel reyno , donde luego se s‘ n tte ™  
efeaos de su ausencia , en la trama de una sublevación, 
t  se descubrió y  atajó con la prisión y  c a s t t g o J  
algunos cómplices de ella t cu ya  obstrnacton , ‘ cy o  desde 
la  cátedra del suplicio , si los y a  tardos >lcscnBC™s P ta 
ella , prontos exemplos á los presentes y  futuros.^ L ecctra  
la n  aprovechada, que mantiene hasta h o y  stn m oví

L l T p l a u ! o s “ c o r q u e  recibieron los ^

derables como no h a y  felicidad h u m an a, que no
I t e  su eta á los asaltos de la insidia , apenas puso_ el 
R e y  las plantas en aquella tierra , quando en c » » je  stn- 
tieron los tumores de algunas minas secretas que había 
fabricado la astucia A lem ana sobre fáciles cim ientos, q  
descubiertas se desvarataron , manifestando en si mismas 
el poco abrigo que les habia dado el que presumían ser 

su centro propio : siendo para los J
mas progresos de la g u e rra , m uy seme,ante J J i c  J e  
la  fortuna (que solo cu esto no ha P‘‘ Ccctdo estar ctega a 

la  razoné, como se verificó en el suceso de C j m o u a . pues
habiendo la codicia de un clet.go facthtado c  J  J
en aquella plaza al Príncipe Eugenio por una mina de
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a g u a , que dando principio en su ca sa , remataba en el 
campo (que no es el primero , que á oficio can divino 
^ a y a  agregado otro tan diabólico), enfró por ella este 
Ocnerai á deshora de la noche con algunas tropas, de- 
xando de escolta 60 caballos, y  60 infantes de la otra 
otra parte del rio, y  poco antes de amanecer se encamina­
ron a la casa del General V illero e , pareciendoies que ha­
ciéndole prisionero , lograrían con la confusión que oca- 
sionana ci suceso , tomar la plaza á poca costa 5 y  ]e 
encontraron á las puertas de ella acompañado de un pa- 
ge , con que consiguieron el primer intento. Pero como 
pudiese avisar al page , que se fuese á quem ar los pape­
les que dexaba en su ca sa , se descubrió luego la tra i- 
cion , y  se puso toda la guarnición en arma, substituyen- 
do el Gobernador la ausencia de V illeroe para las provi­
dencias que convenían , con tanto acierto , que si se ha 
descuidado un poco ei Príncipe Eugenio en llevar á su 
campo el prisionero, se hubiera hallado aprehensor v  
aprehendido a un tiem po, por la  presteza con- que los 
nuestros cortaron el p u en te , cerrándoles aquella comuni­
cación : en cuyas operaciones se señalaron con grandes 
ventajas los Irlandeses.

 ̂ Á  esta sazón, se hallaba el exercito de los Imperiales 
señoreando todo el M o d en esyla  M irandula, y  afligiendo 
a M antua con el b lo qu eo,qu e la privaba el comercio en 
primicias de m ayor hostilidad 5 y  el Príncipe Eugenio 
ocupaba un puesto , llamado ci campo de la vid oria  con 
4© caballos cerca del puente de Burgo-forte , y  habien­
do conferido el R e y  nuestro señor con el D uque de 
Bandoma los designios que hablan de intentarse en la 
presente cam paña, fue el primero ei tomar el campo 
referido , que ocupaba el Príncipe Eugenio d eS ab o ya  
en cuya función quiso hallarse S. M . aunque el D tiqué 
de B andom a, que se había' adelantado, k  iba suspen-
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'diendo las n oticias; porque no se acercase su persona 
tanto al peligro del com bate, que fue m uy sangriento 
para los Imperiales , porque con poca perdida de los 
nuestros, se Ies derrotó enteram ente, tomándoles 1 7  
estandartes , tres pares de tim bales, i d  caballos, todo su 
bagaje y  campo , en donde se hallaron muertos 600., 
hombres de los s u y o s , sin otros muchos que se ahoga­
ron en el rio Tason , hallando en cl lo mismo de que 
huían. D e nuestras tropas solo murieron hasta 120  hom ­
bres ; y  aunque cl R e y  llegó antes que se acabara el 
com bate, y  anduvo en el con espada en mano , sintió 
m ucho no haber llegado ai principios pero siguió el 
alcance con el arresto que se infiere , de haber muerto 

.una bala cerca de S. M . un caballo.
Este suceso causó en los dos campos los contrarios 

efeótos , que producen la perdida y  gan an cia; ocasionan­
do el melancólico á los Im periales, levantar el bloqueo á 
M antua , desamparar ei M odene's, y  reunirse en el 
campo de L u za ra  , fortificándose en e l , como lo execu­
taron ; cuyos movimientos observados de la vigilan te pe­
ricia militar dei D u que de Bandoma , y  seguidos del v a ­
leroso esfuerzo de nuestro M onarca , m otivaron las ope­
raciones dé los sitios de L uzara  y  G uastala , que se rin­
dieron á nuestra devoción , con poca perdida de gente, 
y  considerable despojo de pehrechos, m uniciones, y  la 
de buscar en sus trincheras al enemigo , precisándole a 
batalla con las continuas hostilidades , que la ocasiona­
ba la vecindad de nuestras tro p as; no siendo menor es­
timulo para ello , ver la diminución de las suyas en la 
deserción de sus soldados , y  el recelo de verse en el 
estrecho de tener poco que aven tu rar, en lance preciso 
de aventurarlo todo , como se hizo de una y  otra parte, 
dándose la batalla , en que perdieron los contrarios has­
ta 6 d  hombr.es con el campo y  bagaje. Siendo S. M . ca-

tÜ-
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tólica en esta función exemplo de valor , puesá su im ira- 
clon se empeñó toda la nobleza que militaba en su exerci­
to  > de modo , que se perdieron en el combare muchos es­
forzados cabos, y  hombres conocidos; aunque fue m ucho 
menor el número de los que murieron de los nuestros.

A pu rado el sufrim iento de ios Alemanes , de no ha­
ber tenido suceso favorable , y  no desengañados del po­
co partido que hallaban en la voluntad de los naturales,

■ intentaron con temeridad hacer el último examen del in­
su lto , por estar tan fundados en e 'l, para las empresas 
que Ies prometía su fantasía, enviando un cabo con 400. 
caballos á la ciudad de M ilán , para que aclamasen en 
ella á Carlos IIL®, lo qual executó entrando con solos 70. 
caballos ; y  dexando cerca de una quinta del Príncipe de 
V a u d em o n t, los restantes de escolta , tomaron las ar­
mas á los soldados que guarnecían la puerca, y  el dinero 
que habla en los cajones del registro , que fueron derra­
mando por calles y  p lazas, como las aclamaciones de 
su Príncipe , que no hicieron m ovim iento algun o en los 
ciudadanos, aunque llegaron á su vista doradas con el ar­
tificio que costeó la infidelidad.

Este malogrado designio, y  la v is o r ia  antecedente, 
dieron fin á la campaña de este año en Italia ; de donde 
envió  S. M . los estandartes que habla ganado á esta C o r­
te  , para que presentándose á la V irgen  de A to ch a  , se 
atribuyan á su protección los buenos sucesos.

A I D u que de Bandoma y  Príncipe de Vaudcm onr, 
h izo  S. M . que se Ies diese el tratam iento de A lte z a , por 
los señores Grandes que le acompañaban , y  habiéndolo 
cxccutado, les correspondieron con e'l mismo.

A  V illeroe se le cangeó por otros prisioneros de guer­
ra , y  le h izo  S. M . la merced de G rande de España , al 
M arques d e  M irabel j la de segundo General 'de la a rti­
llería de M ilán , con el gobierno de V alencia del P o ó , y
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al Conde de san Esteban de G orm az, el tercio de Saboya, 

con el gobierno de Lodi.
- . El Chrisrianisimo el.dia de Eencecostes, instituyó en
la Orden de Sandti- Espíritus al D uque de M edina Sido- 
n ia , Conde de B enavente, D u que de U z e d a , Conde 
de Saniisteban , y  al Cardenal Portocarrero ; aunque to­
davía no se han puesto los h á b i t o s y  , sus pruebas se 
han cometido al Condestable Iliche : cuya órden no. im^ 
pide ias militares de España.

En Flandes no han sido tan favorables los progresos 
de la gu erra, pues aunque el señor D u que de Borgoña 
se apoderó en tres dias de la ciudad de. C leves , tomando, 
muchas provisiones, que se hallaron en sus almacenes^ 
y  presentó por tres veces batalla al General Conde de 
A ih lo n e , la h u yó  , retirando su excrcito al abrigo de los 
muros de N im cga , no obstante ser de competente nu­
mero sus huestes á las nuestras; pero después ganaron a  
C h eiserve rt, y  otras dos plazas , logrando la  coyun tura 
de haberse hecho el preciso destacamento de 30® hom ­
bres de nuestro exercito , para que M r. de V illa r s , co­
mo cabo y  General de este tr o z o , pasase á incorporarle 
con las tropas dei D u que de B abiera, que se habia de­
clarado á nue$tro favor , poniendo en grande cuidado 
á los de la l ig a , y  con especialidad á los Imperiales esta 
novedad ,- no siendo menos el que Ies causaba la guerra, 
introducida entre las dos potencias de Suecia y  Polonia; 
cu y o  fuego se halló tan encendido j que penetró, hasta la 
Corte de Polonia , conducido de las armas del Sueco^ 
precisándole al R e y  á que desamparase, aquella, ciudad 
á toda diligencia ; y  aunque todos los Príncipes circula­
res se han empeñado en apagarle , ajustando *as diferen­
cias de las dos coronas-, se tiene por tan dificulto­
so que'se ■ consiga por'iahora^ ■como’T a  .recondííacion, 
qüe al-' 'mismo- tiérap^--sÉ>lickaft-¡ehtre'-íhEnípétódóí

y
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y  el D u q u e de Babiera.
Grandes demostraciones de sentimiento hicieron los 

Generales de la armada maritima de Inglaterra , de que 
se Ies hubiese ido de entre las manos la  presa de la es- 
quadra de M r. D u case, que juzgaban y a  trofeo de ellas, 
así por considerarla m uy interesada en ge'neros, como en 
la c o n d u fta d e  las personas de los V irr e y e s ; conseqüen- 
cias con que habia consentido principiar la campaña : y  
se hizo cargo de omisión por los jueces del Banco real 
de Londres , cargando con mas rigor al A lm irante 
M unden , que después fue oido , y  se le admitió su 
descargo.',, que comprobó con ios llocos y  ansias de no 
haber tenido viento favorable. L a  armada se componía 
d e  200 v e la s , tres C ap itan es, tres A lm ira n tes, y  tres 
G obiernos, llevando la capitana principal la vandera lla­
mada de la un ión , y  al Príncipe de U m estat, sin saberse 
con que cargo venia en ella.

Suspensos tuvo sus. movimientos hasta los últimos 
dias del mes A g o s to , en q u e , ó y a  con algunas premisas 
de que podía llegar á España la flota , ó con la sq u e  le 
figuraba su antojo de hallar algún abrigo en las costas 
d e  A ndalucía , se dexaron ver de ellas y  de la ciudad, 
quien luego despachó extraordinario con la noticia , cu­
y a  novedad dio m otivo , á que todos los demas señores 
y  caballeros se ofreciesen á la oposición y  defensa que 
pedia la amenaza ; pero aunque la R e y n a  nuestra seño­
ra  y  la Junta estimacoa el zelo de todos,, no se permi­
tió  á ninguno la Ucencia de pasar á servir en aquella ur­
gencia-,-.contentándose con dar otras providencias , de 
rem itir armas y  reform ados, porque se supo a l mismo 
tiempo la mocion que hadan las ciudades de aquellas pro- 
y in d as paca ia defensa y  oposidon.

A  los 2 7  de A go sto  hicieron .desembarco entre los 
C añ u elo s..y  santa C atalina hasta. iSSiOo hom bres, que

fbt-j
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Formaaos en tres esqua'drones, íps ptiso en desorden ei 
•Teniente General V allarao  con un pelotón de 300. ca­
ballos , á quien mataron m uy dentro del agua ; de cu ya
le fr iesa  salió m uy m a l h e r i d o  el capican U lla te , aunque

no peligró de las heridas , creyéndose que si les hubie­
ran acompañado otros 200. caballos m as, no hubiera 
escapado de los del desembarco ninguno de ser muerto o 
ahogado , porque esta corta oposición fue causa, de que 
el enem igo perdiese alguna gente , y  mas de 20. lan­
chas , que zozobraron en su propia prisa y  confusión; y. 
aunque V illadarias , por consejo que tuvo de guerra, 
•resolvió pedir alguna genre á C á d iz  , no se la dio su 
G o bern ad o r; pero Hernán N u ñ ez le socorrio con 300, 
hom bres, los mas oficiales de mar y  guerra , con que 
pudo el enem igo perfeccionar sin em barazo su desem­
barco ,  que pasó del número de io 0  hombres y  300. 
caballos. Entraron pretextando á los paisanos ,.que su v e ­
nida era á proteger su libertad , y  aunque procuraron se 
difundiese esta máxima , derramándola en escritos, la 
desmintieron sus acciones con b re v e d a d , porque reco­
nociendo que el M arques de Villadarias habla salido 
con poca gente á impedirles sus m ovim ien tos, ponien-, 
dose en parage de observarlos, les alentó la poca oposi­
ción , que veian podía hacerles nuestro G en era l, con las 
dos compañías de M ilicias del Puerto y  300. hombres 
de mar y  gu erra , á encaminarse al Puerto de santa M a­
ría  , logrando su m archa sin la menor disputa ( porque 
Villada'rias retiró su gente ácia X ercz) y  la entrada en 
aquella ciudad , con tan gran turbación de sus morado­
res , que se pusieron en fuga , sin detenerse á las voces 
q ue les daba la pérdida de su hacienda , la honra envi­
lecid a, y  la religión ultrajada; que tanto ensordecen a lo?

cobardes los temores.
Fue el saco tan copioso com o lo  prometen la rí-
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queza y  comercio de aquella ciudad , y  ía gran confian­
za  en que estaban sus vecin os, de que el enem igo nose. 
atreviese á asediarles, fiados en la m ultitud, que tan pres 
to  se v ió  sombra sin cuerpo , y  toda fantasía.

Si padecieron profanación los tem plos, ó no lo ha 
perm itido Ja noticia al dolor , ó la borró de la infiel me­
m oria la alta p ro vid en cia, para enseñarnos que fa in­
m unidad sagrada no depende de lo humano , que es su­
perior auxilio quien la guarda. ¡O  quiera su misericordia 
que sea e sto , y  no que nuestros pecados hayan  deducido 
lo  contrario!

El Gobernador y  los demas cabos de C ád iz  concu­
rrieron á la fortificación y  defensa de aquella plaza, 
guarneciendo el puente de Z u azo  de artillería y  gen­
te de toda satisfacción; encargándose al Teniente G ene­
ral D on D iego  de Herrera la  ilísposicion de un fuerte de 
campaña de ocho cañ o n es, que executó en una Isleta 
que yace  á la salida dei puente á la derecha , y  no osan­
do el enem igo atacar este paso , encaminó sus tropas á 
P u erto  R e al ; resolviendo desde a llí atacar el casti­
llo  de M a ta g o rd a , arrim ándose á tiro de escopeta á 
abrir la trinchera ; pero le halló tan prevenido de artille­
ría  y  gente Francesa y  Española que la  m anejase, y, 
dei esfuerzo de D on  A ndrés de Ja T orre su G obernador' 
que encontraron la dificultad en el principio. E l capitán 
V a ste U sistió  de segundo cabo de la batería de R e n o  , y  
entre esta y  la M atagorda a la boca del T rocadero , se 
dispuso una chata con 12 . cañones de á 2 4. surtiendo 
de la gente de la armada y  galeones los navios , que se 
hallaban en el T ro ca d ero , c o n q u e  fue tanto el fuego, 
que se hizo-al enemigo por frente y  costado , que quan­
do obraba para cubrirse , se le desvanecía con la misma 
prisa que lo  execu tab a, y  observando lo  mismo Jas g a -  

•feras:de Francia con sil artillería ¡  se v ió .p rec isa d o i re-

. ;;írg.

»4

Ayuntamiento de Madrid



»s.
troccder ¿ P u e r t o  R e a l ,  con pe’tdida de ío o .  hom bres,

V  de las esperanzas de tom ar á C á d iz , cu yo  ■
l i e n t o  representó por su carta á la R e y n a  nuestra se.io- 
ea y  señores de la Junta , lo digno que halxa  hec to  es­
te  le rv id o  á  D on  A ndrés , de que S. M . le hiciese

“ “ í t  d d  comercio dieron grandes cantidades para las 
p t o 4 “ nes que fuesen necesarias , y  la ciudad se c b l | 0  
Z  vales á pagar todo lo que se prestase para es e efec-
L i  no quedando ciudad en la A n d alu cía  y  en las t e  
Castillas que no hiciese demostración , y a  en co n d u to s 
2  « m e  y  y a  en remesas de dinero gratisdato , que 
cL® r c b l r L  d  amor y  lealtad de e s t o s  reynos que in- 

tentó hacer sospechosa la cautela de J  ,
s u y o s , pero nunca floreció mas la m entira en el dilatado

‘ ™ D u m o V l T  Ingleses y  Holandeses tierra desde 
úldm os de A go sto  hasta z j -  de S e p t i e m b r e  en cu yo  
tiempo se fueron ¡untando cu  el campo de B oen jiusta 

las tropas del R e y , que llegaron a componerse de 3O
bauÓs y  4 ® iufantés de b u e n a  c a lid a d , habiendo despe­

dido e?M arqu es de ViUadatias otra raucba gente , por 
f  a t e t l e  n A e t  de provecho , por visoña y  venir la ma 
d e  ella desarmada á aquel campo ; a cu y a  vista y  tole 
rancia , quem aron los Ingleses quatro almacenes , donde 
habia algunos peltrechos en Puerto R e a l, y  se pusieron - 
e f  I r c h a , para reducirse á sus navios coino lo execu­

taron en tres dias , sin que se les incomodase .
s e  debaxo de su artillería i pero como
feliz  arribo que tu vo  la ñota en el puerto de V ig o  cl día 

1 2  de Septiem bre, inclinaron las 
quien se dexaron ver á los 2 1 . de O d u b re  , 
im ponderable, sentimiento á los interesados e» ^
porque habiendo, tenido suficiente tiempo pafa el de-
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sembarco de toda su c a r g j , no se habra sacado mas que 
la plata y  aunque Jas órdenes del G obierno lo com - 
prehendian todo , y  eran con la premura que pedían los 

rece los, fue ia resistencia de los cargadores tan grande 
asi con ci Príncipe de Barbanzon , á 'quien se co m S L ro n  
las p rim eras, como con D on Juan de Larrea , que pasó 
después a este cuidado de orden de la Junta fundada

e .  la esperanza de lle v a , i  C ádiz sas g L o s  p o í t a t  
que dieron iugar a su perdición i porque el referido día 
2 2. de O d u b re  entro la armada por ia R ia  de-V igo en 
R ed o n d ela , forzando la cadena que impedia ia entrada
y  aunque de ios fuertes que habia en esí^ puerto 0 ™ " '  
y  de los navios que tenia d e n tro , se Ies hizo todo el mas 
ecibimiento que pudo , no pareció pradicable ia  dispu* 

ta por la desigualdad de las fuerzas , y  resolvió el G e ­
neral Conde de C h atern au ,q u e se diese barreno á los na­
vios , porque nuestra perdida no fuese en su provecho 
c u y a  diligencia se hizo en quanto fue posible , aunque* 
no basto para que no apresasen seis navios de flota car­
gados, y  nueve de guerra del Chrisrianisim o.

•■R 30 -óel referido mes se m antuvieron en
R e d o n d ela , donde abrasaron lo mas de su corta pobla­
ción, sin reservar ei C on vento  de san Francisco ; pero fue 
tanto el valor de ios nobles de G alicia y  de ios soldados 
Franceses , y  el calor que á unos y  á otros daban sus 

. G en erales, Principe de Barbanzon y  Conde de C hater 
m u  que no les permitieron dar paso en seguimiento de 
ia plata , ni_ que su mansión en R edondela fuese dilata­
da las continuadas armas que se le tocaron , embistién­
doles diversas veces, en que se señaló con particular el

b a lit e s   ̂ y

A lM za r de Segovia
donde esta alm acenada, sin darse {.toyidencía á su e x i
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pedlente, hasta que venga el R e y  , y  se presume que se. 
estreche con rigor á los cargadores de flo ta , á que hagan 
manifiesto de los caudales en que son interesados los 
Holandeses y  In gleses, porque discurren algunos corte­
san o s, que ia mitad del caudal venia para los referidos 
estrangeros, y  lo parece , según la prisa que se dieron á 

cobrarlo.
E l dia 30.de Junio del año pasado h izo  la entrada en 

esta C o rte  la R e y  na nuestra señora con general aplauso 
de nobleza y  plebe , porque su singular agrado comen­
zó  desde el principio á mandar en los corazones que re­
gistraron sus amables prendas, pues no tardaron en difun­
dirse á la noticia de todos , confirmadas en la experien­
cia que se tuvo de e lla s , con la ocasion de asistir todos 
los dias á la Junta de G obiern o, cuyos M inistros se ha*, 
cían lenguas , para explicar lo que les perm itió conocer 
de ellas la admiración que k s  poseía al contemplarlas; 
mas como la Princesa de los Ursinos no hubiese tenido 
tiempo de conocer en S. M . estos primores , rodos a com­
petencia iban á repetírselos, como si fuera mina que h u ­
biese descubierto el trabajo particular de cada uno ; que 
t a n t o  p u e d e  fingir la pasión ,p ata  la introducción que se.

desea.
A  las dam as, y  demas familia que halló S. M . en' 

P alacio, reconoció con venerable sem blante, a u n q u c h a y  
.conjeturas de que k  pareció el número crecido.

Fue á dar gracias á nuestra Señora de A to ch a  al otro 
dia de su llegada, y  Us calles estuvieron m u y adorna­
das , siendo el concurso tan numeroso y  lucido , que pu. 
.dieron hacer el dia de los mas celebres de esta C o r te , co* 
mo se lo pareció á todos , y  á la R e y n a  y  su Cam arera, 
que no podía haber cosa igual á ci : por la  noche estuvo 
m uy alum brada toda la carrera , y  los balcones de la pla­
za  guarnecidos de h a ch a s, con que resplandeció este tea­
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tro tan lu c id o , como se ha visto en ótrassem ejantes 
ocasiones.

N o  difirió S .M . junta ni despacho a lgu n o, en dias de 
entre semana ni festivos por ningún acontecim iento, dán­
dose por desentendida á los brindis que la lisonja palaciega 
la  h a c ia , con los paseos á que convidaba el tiem po ; pero 
después de concluida ia ordinaria tarea , salía S. M . unas 
.veces á A to c h a , y  otras á los jardines de la F lo rid a , el 
del A lm iran te  y  o tro s , y  aunque el M arques de Castel- 
R o d rig o  tu vo  prevenida merienda y  canastillas la p ri­
m era tarde que fue S. M . a la F lo rid a , no perm itió se 
sirviese ni tomase un dulce , observando lo mismo en 
las demas partes, sino es en el jardín de M edinaceli, que 
consintió se sirviesen los dulces y  bebidas, que fueron en 
abundancia.

El desem barco que h izo  la armada Inglesa en A n ­
dalucía , y  él suceso de V ig o ,  descubrieron tal serenidad 
en el ánimo de esta señ o ra , que fue argum ento de ios ta ­
lentos que atesora su naturaleza.

Por Septiem bre del año pasado salió de esta C orte  
e l A lm irante de C astilla, con el pretexto de su em baxada 
á  F ran cia ; y  habiendo pedido un día antes de salir á la 
R e y n a  nuestra señora su carca de recomendación para 
e l Christianísim o , dexó encargado á un dependiente su­
y o  se la remitiese con posta en su alcance i y  habiendo 
llegado á T ordesillas, se detu vo  allí á esperarla , y  como 
llegase la  posta con ella , dió  á entender á los que le se- 
gu ian  , y  á los que de aquella villa le acom pañaban, que 
le  habia ido orden para pasar á Portugal. Inm ediatam en­
te  lo puso en execucion, sin detenerse un quarto de hora, 
habien do antes de esta resolución dado providencia de 
despachar por la posta á un criado , que habia recibido á 
mstancias de la Princesa de los Ursinos , para que le tu ­
piese prevenida la  casa en B ayo n a  de Francia. L le g ó  á
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P o rtu g a l, y  en su ra y a  se le o y ó  decir : aquí ya podemos 

respirar.
En la primera plaza de aquel reyn o  le tom aron la r  

armas y  á los que le seguían , hasta dar cuenta al R e y  
de su llegada, quien luego que la supo , envió  una com­
pañía de caballos que le com boyasen hasta L is b o a ; y  
y  aunque los Embaxadores de las naciones le hicieron 
muchas instancias, pata que admitiese el hospedage que le 
ofrecían , y  con especialidad el de A lem ania , no lo quiso 
adm itir de ninguno j eligiendo para su habitación una 
q u in ta , desde donde escribió carta a ia R e y n a  nuestra 
se ñ o ra , dando los m otivos que le habían precisado a 
torcer su camino , y  elegir aquel paradero.

M uchos y  varios juicios se hacían en esta C o rte  con 
este suceso, en cuyos discursos se leian los corazones; pe­
ro los mas prudentes han sentido, que á un hom bre de la 
primera representación de esta corona , se le h a y a  pues­
to en el estrecho , de que no pudiese salir , sino a costa 
de una suma paciencia, ú de la calumnia que ha ocasio­

nado el no tenerla.
L le va b a  por su Secretario á D on  M igu el de san 

Juan , que se fingió malo en la raya  para volverse , co­
m o  l o  h i z o  con gran satisfacción s u y a , y  con la  misma

se d ice , declaró en la causa que se fulm inó contra el A l ­
m irante, á quien dió algún cuerpo , la que se siguió de 
D o n P a sq u a l E n riq u e z,co n  las de algunos criados su­
y o s  } de que resultó poner ediftos en las partes públicas, 
en que se llam aba al A lm irante y  sus criad o s, a l prime­
ro para que se presentase dentro de tres .días en el casti­
llo  de la  A lam eda , y  á los demas en la cárcel de C o rte , 
dentro del mismo term ino , y  em bargar los bienes de to ­
dos ; y  también co rre , fue orden á M ilán  para que se 
quitasen los retratos que del A lm irante habia en e lD o - 
,m o ;en  este estado h a  quedado suspenso este negocio,

sin
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sin que se hable palabra de cí en la anualidad  presente?
A D o n P a s q u a l Enriquez le nombró la R e y n a  nues­

tra señora , para que en su nombre fuese á cum plimen­
tar al R e y , luego que llegase S. M . á Cataluña, y  se le dio 
a yu d a  de costa para que lo executasc.

Desde Zaragoza envió el R e y  un decreto , para que 
5a sacasen del caudal de la ñora 3000 pesos , que estuvie­
sen á disposición del C a rd e n a l, para dar principio á las 
levas de i 80 infantes y  60 caballos, que se intentan 
poner para guarnecer las fronteras y  costas de estos rey- 
nos la campaña que viene, que se espera m uy vecina, por 
lo  poco que duermen los cu id ad o s; y otro en que man­
dó S. M .,  que haciéndose cóm puto d é lo s  caudales que 
sen precisos para mantener cada año el referido exerci­
to  , se separe de sus rentas reales otra tanta cantidad, 
cotr»  la que se considere para este efed o  , y  que si en el 
residuo que quedare, no hubiere para satisfacer ios acree­
dores juristas y  m ercenarios, se les reintegre de otros 
efedos la concurrente cantidad á su satisfacción , con que 
por ahora han parado todos los créditos de estas ca­
lidades.

Considerándose al R e y  en la cercanía de esta C o rte , 
todos los señores se dispusieron á salirle á recibir , an ti­
cipándose á todos el D u que de V eragu as, para besarle la 
m ano , quatco jornadas de aquí á S. M . por lograr la pri­
macía del obsequio , en premio de la madrugada. Á ntes 
de salir besó la mano á la R e y n a , despidiéndose inmedia­
tam ente de la Princesa , quien reparando en un sortijon 
que llevaba el D u que, se le a la b ó , y  él respondió con fal­
sedad , que aunque le pareciese bien , no se le habia de 
d a r , y  despreciando esta acción precisa de la urbanidad, 
le  dexó al salir de la visita encima d e  un bufete de uno 
de los aposentos del quatto  , queriendo que el silencio 
enmendase lo que habia errado la locución , ó que él

ac^^
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íicaso supliese lo que le habla faltacio a la  aélualidad . sin 
reparar en la diferencia que h ay de ofrecer piedras á a t i  
ra jarlas, ni el peligro que tiene lo segundo ■, pues no ha­
biendo acertado con ellas al blanco que las encaminó 
su mano , por otra superior se logró ei tiro en el que 
dexaba descubierto para el retorno de e llas, porque en- 
tendiendo la Princesa el desapropio deh D u q u e , se 
participó á ia R e y n a , quien mandó que se le volviese la  -g 
a lh a ja , á tiempo que y a  el D u q u e habla partido , con - «  
que la recibió ia D u q u esa , como se verificó en el inine-^ g  
diato  d ia , que era de los señalados para el besa manos,’ "  ‘ 
porque la.preguntó la R e y n a  delante de toda la coricur-, 
tencia de señoras , si la hablan llevado la  sortija del D u ­
que, á que respondió que sí, y  que se le habia caído a su. 
marido , que los errores de los cuidados no tienen otEQ 
fiador que ios descuidos.

Salió S. M . á G uadalaxaraá recibir al R e y  , y  dio  or­
den de que no pasasen de A lcalá  los señores que salían, 
donde besaron todos la mano el dia 16 . de este. El D u ­
que de M ed in áceü , que llegó á últimos de Ssptiem br e á 
M ad rid  , fue con el Condestable, el M arques de Priego, 
D u q u e  del Infantado , Baños y  C arpió  , que la besarori
juntos ; y  a l D u que de M edinaceli le particularizó S.M i(

pn el favor de mandarle entrar en su gabinete aquella np^ 
che , como el M arques de Villa-Franca.

El dia siguiente entró S. M . en M adrid a ca b allo , aí 
estrivo del coche de la R e y n a  , acompañado solo de los 
que pasaron á Italia , porque todos los demas esperaban 
á recibirle en Palacio ; el dia fue m uy frió , y  con algu­
na humedad , circunstancias que le quitaron mucha par­
te de lucimiento , así porque se reservó en lo colgado de 
las calles , lo que podía perderse con la ú ltim a, como por 
el menos concurso á que precisaron ambas,

Tom. VII, E  L ie -
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L le g a ro n S S .M M .a l zaguanete, áondecspefaba á re­
cibirles el Cardenal de T oledo , quien en tropel de im - 
percepcibles voces , manifestó su inim itable zclo , en re­
gocijo de la bienvenida , y  subió acompañando las dos 
personas reales hasta el quarto del R e y . A q u í esta-; 
ban todos los señores, y  antes que comenzasen á besar­
le ia mano , le h izo  la R e y n a  esta oración ; Señor, todos 
estos caballeros ban estado muy impacientes con la ausencia 
d e V .M ,^  y  quisieron salir á recibirle muchas jornadas de 
aquh pero yo no se lo he permitido,porque no se desacomodasen 
tanto. A  que se siguieron el besamanos y  las deraostracio’ 
nes de gratitud , con que recibió S. M . esta reverencia.

Concluida esta función, llegaron los R e y e s  al quarto. 
de la R e y n a , donde hallaron repartido el obsequio en 
todas las señ o ras, que dieron este dia con lo lucido y  
costoso de sus trages , emulación á todas ias Cortes de 
E u ro p a , porque la variedad de ellos ias coraprehendia 
todas, en que es preciso confesar ventajas á la suprema de 
A lb a n ío , porque en su templo, todos los donayres se vie* 
io n  en la  belleza de todas.

A n tes que se diese principio al besamanos, h izo  el 
R e y  esta oración : «Señoras, la R e y n a  me ha d ich o  de 
íítodas tanto bueno , que y a  deseaba mucho veros , y  
«habiéndolo  conseguido , hallo que la R e y n a , aunque 
íHiene m uy buen conocimiento, ha andado corta en vues- 
í>tras alabanzas.** D iose principio al cumplimiento por 
las de la primera m agn itu d, á quienes la R e y n a  iba nom ­
brando como llegaban, y  como se siguiesen otros T ítulos, 
qu e de puro nuevos no se conocían , dixo la R e y n a  : To 
ya he dicho las que he conocido , las que no conozco no puedo 
decir quienes son, y  una G rande d ix o : señora, no es mucho 
que V. M . que vino ayer no conozca á muchas de las que aho  ̂
Xavienen aqui^que nosotras con estar acá no las conocemos',

pe-
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pero en ñn , aunque no fue plenaria , ganaron la indul, 

ecncia , y  se concluyó este afto.
^  E s t a  n o c h e  n o  despachó S .M . ni en otros dos días

siguien tes, la qual suspensión puso en continuo m oyi- 
n iin to  á muchos corazon es: á unos , porque presumía» 
ser participes en la novedad que esperaban , y  a oyros, 
porque no quisieran participára nadie de lo que quieren 
para sí solo. L os pensamientos de los mas oficiosos, se t r o , 
pezaban con los de los mas disimulados , que no podían 
L n o s  de encontrarse , por ser un o mismo el paradero: 
tuviéronle también estos deseos, quando se supo , que el 
-R ey habia entrado solo al despacho , y  que aunque ha­
b ía  dicho al C ardenal P o rto carrero , que entrase con 
S M . se habia escusado, y  hasta a h o ra  continua solo en 
c'l con el M arques de R ibas su Secretario , a  quien el 
primer dia que entró solo , dicen h izo  esta oracion : To 
me hallo hasta aquí bien servido de vos , y  espero que en ade> 
hnte no desmereceréis mi agrado 5 pero os advierto , que 
m ío  que fuere de vuestra obligación informarme, lo ba­
gáis sin apasionaros , porque esto os grangeara mi sumo.

E l Cardenal de E trc , que vin o  desde Italia acompa­
ñando á S. M . se hospedó en el Palacio de la R e y n a  ma­
dre con su sobrino el A b a d  de E tr e , habiendo corrido a 
la  disposición y  cuidado de la de los Ursinos a p r^  
v e n c i ó n  y  adorno de la  casa. A l  otro día que llegaron^, 

envió  el Cardenal de T o led o  ai de Etre el presente de 
u n a carroza m uy b u e n a , con un tiro de m uías ,  y  otras 
cosas dignas del asunto , las que le vo lv io  diciendo.. 
Que antes de salir de P a r ís ,  habia hecho dos votos a
D ios, y  otro al Rey su señor , de m  tomar en España nada 
que le diesen , y  que sabido este impedimento , «a juzgaría su. 
Eminencia por desayre el no recibirlo-, empero los primeros 
dias admitió prestado ei tren de co ch es, sillas y  criados

E a
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de nuestro C a rd e n a l, para las salidas á Palacio , que so n 
ftequentes , porque se cree que el R e y  confiere con este 
personase todos ios negocios, y  aunque han corrido 
voces, de que se vuelve á Francia , parece no tienen íu n -

Í e B t r s . ’ ^

■ t a s  mercedes que S. M . ha hecho en este tiemno
son c o „ „  3, 3¡ empo

d e B o ™ m e o ,la d e G r a „ d e s d e  España : al 0 0 0 0 ^ !  
Ic p u l,  el puesto de M aestre de Cam po G eneral de 
reyn o  de Ñ apóles, y  tratamiento de G rande: al M arques 
de C a ste l-R o d rigo , la de C aballerizo  m ayor de la k e v  
na al Conde de M onteilano Ja Presidencia de O rd en ls

e n tn te rm : a ID u q u e d e M e d in a -C e li, la  de In d Í s  “
entrada en la Junta de gobierno • al de TJ7pHt ? ’ •

 ̂ h a d  en , a de O r d e n e s : f l  C o n " :  d i  c tm u ^
to de Cerdena t las Galeras de Ñ apóles, á Ln F r Z I f d l  
oqoel re y n o : la futura de a q u e l J , á b o n  m S  í

I ‘  A’ ,  con un tercio de Españo.

Cicio de Gentiles Hombres de Cám a lá  n i  ’ f  

H ubiila  el título de M arques d e ' R I b ^ n c f c h r  
• page de Gmon B a q u e r izo , título de MarnnE.c i

f Z T  - - d a  de
L  de he Sobremonte, otra e n c o m ld a ,  y  la p l
za  de con duñ or de Embaxadores : al M arouee L  r  
tanaga se le habia hecho Coronel del •

^raia el R e y  de Carabineros con re n t ' “ d íT ^ C
general, y  m urió en Z a ’ragoza , y e í T o t  l e c S n  

♦ , y  hasta ahora no se han proveído e t̂o-! Hrcr’ -̂ 
g o s ,  teniendo la  incum bencia del últim o D on E n riq u J

E n-
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Enríquéz en Interin: tampoco se ha nom brado Coronel 
de otro regimiento de caballería , que hizo form ar la 
R e y n a ,  para guarda de S. M .,  y  se .ha^suprimldo la  
T u d esca, agregando sus soldados á la Española, y  mante­

niendo los sueldos al Capitán y  Teniente.
A  D on  Joseph G urupegui se le ha dado piaza del 

Consejo re a l, y  o tra  á D on  Sebastian de O rte g a , que era

del de Indias. ' , ^  .
E l D uque de A rco s vo lv io  de flan d es a esta C o rje , 

y  aunque su hermano se quedó á concluir la ^campaña, 
ha llegado también á ella ; sucediendo lo propio al M ar­
ques de L egan es, que fue á P a rís , y  vin o m uy favoreci­
do del Chtistianísim o ; á D o n  Pedro de los R i o s , hijo 
de H ern an -N u ñ ez, se le ha dado ia futura  de la arma­
da que tiene su padre ; la D uquesa de Sesar n iu rio , y  l̂ 
D u q u e su marido con este desengaño, h izo  m uy cariño­
so recibimiento á los Condes de M otezum a , quienes lle­
garo n , buenos (aun que v ie jo s) á esta C o rte  , y  como 
traen placeado el parentesco , se dice están m uy adeian-i 
tados los tratados de los casamientos de los hijos de am ­
bas casas, cediendo al Ínteres la razón djí estado , pow  
que el hijo del primer matrimonio de D oñ a M aria A n ­
drea , que. venia casado con la hija de M otezum a, murió;

eh la navegación. -
Por carta del M arques de Bedmar se acaba de sa­

ber , que en T esel y  otros puestos de Holanda se han 
id o  á pique mas de 8o. navios , con un temporal tan re­
cio  , qu e  inundó mucha parte de aquel país eneniigj?, 
•rompiendo las avenidas muchos diques en grave, daño.

de aquellos paisanos.
A  D on Sebastian de Cotes se le habla dado en

propiedad la Com isaria general de C r u z a d a , por m uer­
te  de D on  G onzalo Fernandez , y  el dia 2 7 . de este mes
se quedó m uerto dé repente, estando jugan do á los nay- 

^ pes
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pes con su familia. D e Italia ha traído este últim o correo 
ia noticia de haber tomado el D u que de Bandoma la pla­
za  de G o bcrn o co , y  que el Principe Eugenio se había 
retirado con la poca gente que le habia quedado ácia 
O stig lia  , y  que nuestras tropas quedaban bombardean­
d o á B ersello , con Ja confianza de que era poca defensa 
su guarnición ,  y  tomada esta plaza , quedan precisados 
los A lem anes á entrarse en V cn e c ia , ó en las tierras del 
Pom ifice. Después de esta noticia , ha llegado extraordi­
nario con Ja de haberse retirado el Príncipe Eugenio^ 
volviéndose á A lem an ia , porque ni sus representaciones 
de que le hiciesen socorros de gente y  d in ero , ni la ne­
cesidad que tenia de uno y  otro , bastaron á que se los 

e n v iasen , y  viendo que cada dia minoraban sus tropas, 
se fue diciendo , que si querían que perdiese su crédito , 
que Honestaba de ese didám en , con que parece que ias 
pretensiones del Imperio en Italia quedaban concluidas 
o a lo  menos m uy dificultosas. Es todo lo que ocurre á 
mi memoria hasta el día de la fecha supra escrita , que 
poder pasar á la de vm d. quedando en el cuidado de 
continuar en las demas ocasiones que se ofrecieren.

P or haber dado en manos de Ingleses un n avio  que 
pasaba a la Habana , en que habia dirigido á vm d. el 
prin dpal del duplicado antecedente, le repito con la 
ocasion de este aviso , que sale para ese reyno , aunque 
con el recelo que mis escritos sean solo para entreteni­
m iento de los Ingleses, que aunque conozco, que pata e l 
co rto  valor de los rasgos que Incluyen , es demasiado em­
pleo el de perderse , i  lo menos estim aría , que no usur­
pasen de la noticia de vm d. este cuidado , en cu y a  supo- 
sicion prosigo la relación de sucesos, y  desdoblo la hoja 
d é lo s  que dexaba pendientes, y  siendo que se habían re- 
ñutido a Francia , los m otivos que había dado el C ard e­

nal i  ortocarrero, para escusarse del despacho  ̂ vin o re-

suel-
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suelto que no se le admitiesen f  y  que entrase con el 
Cardenal de E tré , á ayu d ar al R e y  en esta tarea , como 
lo observan i á que se siguió publicarse un decreto 
S M  en que se vale de seis millones del caudal de 
flota ’ peccenecientes solo a l comercio , los quatro de ellos 
por considerarlos caudales de enemigos de la cotona , y  
los restantes por via  de em préstito, de que se darían ir  
branzas en cajas de ese reyn o  para su satisfacción. L os 1 
mentes que ha ocasionado esta deliberación a tanto des­
calabrado con e l l a ,  son imponderables, como las desgracias 
nue de la A ndalucía  nos han repetido con canas, en va n as 
desesperaciones de muchos , que viendo 
duco , han atropellado con su pusilanimidad la  inm uta
b l e  f e l i c i d a d  d e  l a  b i e n a v e n t u r a n z a .

A l  D u que de A lb a  se le ha dado la  em baxada de 
Francia, y  á pocos dias de haberla aceptado, le envío S. M . 

L a  c a á L  L  las de sa  persona , con un '
V  80  doblones de ayuda de co sta , para hacer su viage, 
que dicen executará á mediado del mes que viene : al 
M arques T en orio  se le ha declarado la G randeza por 
M arques de Portugal, y  á A gu stín  ae Y elasco  por la ca­
sa de Peñaranda ; y  con el m otivo de esta merced y  de 
la muerte de la M arquesa del Fresno su m adre, se discur- 
l e  en que su casamiento será con hija de los Condes de

tenido el Cardenal de E tré , luego que lle­

gó  á esta C orte  , ciertas desconfianzas de ^
los U rsin o s, que se manifestaron en la Publica falta d 
correspondienda de los d o s , y  se mensagearon por una 
y  otra parte á París , le vino órden a la camarera , para 

que se volviese á su p a tr ia , que d ivu lgo  f ^  
. pidiéndose de la com itiva palaciega , y  de algono . 

res de la v i l la ; en cu yo  in term edio, padeció ia R  > 
la  indisposición de unas tercian as, que suspendieron n
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la Princesá las despedidas, y  coíorearoíi la asistencia de 
algunas, que pretendían sucedería en este em pleo, que 
las hubo de todos estados 5 pero habiendo mejorado la 
R e y n a  , y  compuestose las cosas entre ei Cardenal y  la 
Princesa, obtuvo órden para quedarse, y  antecedente- 
mente un casi común sentimiento que hacia toda la C o r- 
•te por .su ausencia:,.sin que por esto-crea y o  que un me­
morial , que en nombre del pueblo se dió al R e y ,  dcxase 

de haberle form ado, la artificiosa política de algún apa­
sionado su yo  , ó desapasionado de nuestra nación, po«^ 
que la iniquidad con que’ la trata en e l ,  la disolución 
con que habla á Ja .M agestad j y  el indecoro con q u e  
ahentassu intención en sus clausulas, no pueden ser par^ 
tos leg ítim os, sino es abortos. '

H allando el D u que de M edinacelí poco atendidas 
las representaciones que hizo el Consejo de Indias , con 
el i^otiyo dei valim iento de que se sirvió S. M . en el 
caudal de flota , despidió la ocupación de aquel manejo, 
con una representación que h iz o  á S. M . por escrito 
siendo en el sentir de muchos , m u y propia resolución 
de su gran zelo , y  de particular consuelo á los com pre- 
:hendidos en el dolor , por haberles parecido en los prin­
cipios , que podía tener alguna enmienda su desgracia, v  
después que a lo menos quedaba justificada Ja causa de 
su queja; pero aunque corre se Je han hecho muchas ins­

tancias, para que no dexase ésta presidencia, no sg ve 
que  vuelva á ella. » ve

n. , se vió  , y  aunque no se há
publicado la sentencia , se dice que en ella solo se ha 
hallado la culpa de la in ocen cia, y  que á esta corres­
ponde el destierro de los do m in ios, y  una m ulta pecu-

tinhV <̂ 0010 todavía no se ha
publicado, se infiere que la poca gravedad de la mate-
t ía  causa algún em barazo en (SU determ inación^ por el
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estrepito con que se dió priaciplo á los procedimientos.
L as señoras D oña Francisca Enriquez y  D on a Jo^

seoha de Higueroa quedan ajustadas de casarse , la pri­

m e a  con el M arques de Bedmar , y  la segunda con un 
Caballero Valenciano, á quien han despachado con la tu- 

tura de las galeras de Sicilia , y  el sueldo 
con calidad de que sirva en dichas galeras, y  con d iii  
cados cada año en el bolsillo. L a  Señora D on a M arta 
de Pimentel casó con Fuente-el S o l , la despacharon c n 
la  merced de una encomienda de 3® ducados de renta,  ̂
con la circunstancia de que se la pague lo « id o  de dl^, 
q a e  son cinco ó seis años, y  la llave de entrada. D e la Sv- 
ñora Doña M anuela G irón queda concertado casamien­
to  con el Conde de P a ted e s; y  aunque se brujulean 
otras bodas de otras señoras d am as, no las escribo , por 

no poderlo hacer afirmativamente.
El D uque de Baviera ha tenido un choque m uy con*

siderable con los Imperiales , que intentaron afligir con 
sus tropas parte de los pueblos de Baviera , y  acudien­
do á su amparo, los derrotó con considerable perdida de 
los enemigos i pero aunque en la primera impresión cor­
rió  este suceso á nuestra noticia con todas las. senas de 
favo rable, quieren decir no lo ha sido ta n to , que no tu ­
viese el D uque igual perdida , y  sus contrarios la ven­
taja  de haber logrado la división de sus a rm a s» e«ibara. 
zando con ella los progresos, que se prometía el E lcttor, 
después de haber tom ado á N eob u rg  , C o rte  del Pala- 
tinado , y  hecho prisionera la madre de la R e y n a  v iu ­
da , pues asi esperaba con mas brevedad reunir sus tro ­
pas con las del M ariscal de V illars, y  adelantar su parti­
do en ia presente cam p an a, cuyas consideraciones rio 
tendrán aquel éxito , que prometía antes el semblante de 
las cosas , porque convienen muchos , en que V iü a ts  no 
puede darse la mano con Baviera , sin aventurar encera-
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mente el exe rc ito , y  que el D u que ticn c bastante que 
■hacer en defender su casa.'

L as prevenciones que se han hecho en estos R eyn o s, 
para guarnecer sus co.cas y  fro n teras, son considera­
bles , y  hasta h o y dicen se compone el número de la ca­
ballería que se ha arreglado, de 80 caballos , y  en la in­
fantería hasta 200 hombres , sin que por eso cesen levas 
y  reclutas, que se hacen cada dia , y  se ha conducido la 
m ayor parte de las libreas para estas tropas de la Fran­
cia , con que podemos prometernos mejor defensa , si in- 
tentare la armada de Inglaterra asediar nuestras costas; 
y  aunque es dificultoso saber el rum bo que tomará es­
t a , ni ios designios para la próxim a cam pañ a, se dice 
se dividirá en tres cuerpos rüdo el armamento , que 
uno pasará al mar Báltico en favor del R e y  de Suecia, 
el segundo ai M editerráneo con gente y  armas en a u x i­
lio del Emperador , y  el tercero á la A m erica , sí bien 
este último se hace menos creíble de los prácticos en esos 
mares.

L as cosas de Italia se mantienen sin novedad consi­
derable , y  en estos recintos tampoco la  ha habido de 
cuidado , pues aunque en C ád iz  hubo alboroto entre 
b s  soldados de aquel presidio , á causa de no acudir con 
lo acostumbrado , con el qual pasaron á romper los ca- 
•xones de las A d u a n a s , se sosegó con brevedad ; suce­
diendo lo mismo en Cartagena , sobre la quinta que se 
habia mandado hacer de soldados, pues de su campo se 
juntaron hasta i0 j o o  hombres bien arm ados, y  subie­
ron á la C iudad á resistirlo , representando lo que con­
tinuamente están mereciendo en ^servicio de S. M . los 
de aquella costa , guarneciendo quando se ofrece el pre­
sidio de O rá n , cuyos m o tivo s, represenraJos por D o n  
Francisco de A rg o te  , les relevaron de U quinta.

En Francia se sublevaron por el mes de Febrero pa-
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sado hasta 8® H u go n o tes, en quienes reverdecieron las 
no arrancadas raíces de la íieregia , y  aunque se desti­
naron algunas tropas que los deshicieron , se apodera­
ron de una montaña , que por su aspereza los h a  podi­
do defender , ayudada con lo s , rigores del invierno ; pe* 
ro vencido y á  este último inconveniente , se tiene poc. 
verosim il la extinción de esta canalla , aunque se h a ­
bla con variedad , en quanto á que tengan fomentos de 
superior a b r ig o , como que ei número sea mas crecido

h o y  que en los principios. , vr- .  j
A l  M arques de Sanca C r u z  se le ha dado el Virrey,^ 

naco de G alicia , y  al Conde de Pinto el tercio de G ra ­
nada , y  no h ay cosa que no resuene á militar , y  tenga 
ecos de g u e rra , porque hasta M adrid  se mira hecho 
palestra de M arte por la m ultitud de soldados que le 
o cup an , pues demas de la guardia de carabineros del 
R e y  , que ha estado alojada hasta alw ra en el R etiro , 
y  lo queda en el barrio de Santa Bárbara , h a y  otro  
trozo de caballería alojada en el barrio de D on  Pedro 
A ra g ó n  , demas del R egim iento de la R e y n a  , que ocu­
p a los L ugares circunvecinos , con que á todas las h o ­
ras se oyen instrumentos bélicos; pero no demasiadas 
in quietudes, aunque los caravineros, com o estrangeros 
estraños de nuestras costumbres , han ocasionado algu­
nas , de que han resultado dos ó tres muertes , siendo 
la mas digna de commemoracion la que tuvieron dos de 
ellos con el Conde de O ñate , que se originó de hallar­
se estos en sus caballos á la puerta de la casa dcl C o n ­
de , á tiempo que venia á ella del campo en .una silla 
volante con Cervantes su c r ia d o , y  aunque les pidie­
ron paso , ó no lo entendieion , ó no lo quisieron dar, 
con que fue preciso obligar al caballo á que le hiciese, 
hostigado del azote , de cuyos golpes alcanzo uno a 
otro de los caravineros , señalándole la cara con un car-r

E z  óe-
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4 '̂ . ,
d e n a l, de que resultó , que á los dos días enviase un 
papel al Conde , llamándole al campo , y  que el Conde 
saliese acompañado del D u que de M edinaceli .y  C o n ­
de de Baños al parage señalado , donde Ies hallaron con 
algunos A lcaldes de C orte  que acababan de llegar en su 
busca, con que no llegaron á las manos , ni el lance tu­
vo  ajuste , porque los A lcaldes traxeron presos á los ca- 
ravineros á la cárcel de Corre , y  por la noche se h izo  
esta diligencia con el Conde en su casa , donde dió las 
providencias de despachar á Cervantes con el empleo 
de correo m ayor de A v i la , y  á otro ayu d a  de cámara, 
que también se halló en el lance primero , con otra ocu­
pación de los correos de Italia , y  á pocos dias después 
resolvió S. M . por su decreto , 'que el desafiante pasase 
á  servir seis campañas en F lan des, sin que en el discur­
so de ellas pueda dar m em orial, y  al que llevó el pa­
pel seis años de presidio cerrado , que es todo lo que 
ocurre poder avisar á V m . en la presente ocasión del 
aviso que pasa á ese R e y n o  , hasta h o y  25 de A b ril 
de 1703.

Con el m otivo de repetir á V m . con azogues la re- 
lajrion antecedente , que tengo dirigida con el aviso, 
añado á ella lo que se ha ofrecido hasta h o y  2 ó de 
M a y o  de 170 3 ,

D el R egim iento de la R e y n a  se han form ado dos, 
del p rim ero, que queda con su primer titulo , se ha da­
do la Coronelía al D u que de V eraguas 5 del segundo, á 
quien se intitula R egim iento de A stu ria s , se ha hecho 
Coronel á D on Francisco R on quillo  , sin innovar en el 
Corregim iento , y  a un hijo de este , se ha hecho M aes­
tre de Cam po de un tercio, que levantaron los gremios 
de esta Corte.

A l  D u que de M edinaceli se le adm itió la dexaclon 
que habia hecho de ia Presidencia de Indias , después
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de . . n  larga
cho , qae se le han hecl o cp  ̂ ..

continuase en este ™ P  tie„opo que 1=

f e g r e e n L e t t n e l M a t q u e s d e l  C a r p ió , ccnto ü ra u

.ChancU kt. etírn desdé donde fts-■El R e v  se mantiene en el R e tiro  , acsuc ^
c u e ^ l L l i f L n a a c ^ o , p o r s ^ ^ ^ ^ ^ ^

1  ̂ sllída”  r ellos , gobernando esta acción con el ■ 
cú ta la s  salidas en eiio , & ocasionado en la v io -
ardor de sus pocos an os, ^ ^  ^  aunque en.

ninguna ^ sobrevenga algún d í a , por­
ta  con el sobresalto üC H . a ¡ g contingencias,
que l a  juventud despiecia^^^^^ una obra considerable,

En palacio se ha m V aunque no
que corre á disposición de las par-
se  h a  penetrado hasta ahora

tes de que se compone , ) , fot-

‘ "“ L  I f e s f e 'p e d a z o  u n a  g a l e r i h u e l a  , que queda in.

' t í  a s a t íe ír o  del M arques de Priego con utt seno-

r i S =  X V ,

= X Í X X X s - " “
M11P qp le ha dado cuenta a i>. ivi. 

' “ ' “ ¿ P r o c u r a d o r  de las Ordenes MiUtares ha hecho.
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una. representación por' escrito al Consejo , defendiendo 
la  incom patibilidad.que tienen e sta s , no solo entre si 

sm o^^con Us demas O rdenes, como son la de San Juan ; 
la del T oyson  , la de San M ig u e l, Sana¡-spiritas , y

h a r J n iJ  parece que está bien fu n d a d a , y
ha tenido aceptación el p a p e l, he solicitado uno que 
rem ito a V m . con esta , para que se divierta un rato, 
que dudo pueda ir otro en esta ocasión , por haberse im­
preso m uy p o co s , y  andar estos m uy validos de mano 
en mano ,_que es quanto sé ofrece decir á V m . en esta 
Ocasión : techa ut supra. '

_  A l  cerrar este pliego he sab id o , que ei D u que de

r l T s u ^ r ?  manifestándole se-'
ría  de su R eal agrado , que la ocupación de T en ien te
de A delantado m ayor de M urcia  (que es de su casa) 

la proveyese en un su g e to , y .q u e e i D u q u e respondió 
que r e j e d o  de ser este oficio de la casa de su  n m ger’ 
n o .podía determ inar por s i , que respondería á D on A n ­
tonio de Ubdla , que fue ei interlocutor , y  que á pocos 
días paso a este la representación de lo d uro  que se le 
hacia quitar aquel oficio á quien le habia s e ív id ^  v

r r  e n ^  y  q^e no acom odandoll
S.-M . en otra cosa , no hallaba modo de obedecer de
que f'^sulto que S. M . pasase á proveerle en la p erL n a  
que había destinado a c l su vo lu n tad , y  que el D u a u e  
habla pasado hacer una representación verbal d d  ^  
recho que se le había quitado en esto , y  otras cosas 
acompañándola con pedir licencia para pasar á n 7 v2  

,c o n  e pretexto de tomar unos baños en aquel rey- 
fio , y  se la concedió ; y  aunque el C on de de Fuensalí 
da la ha pedido para pasar á un L u g a r  s u y o ,  no se le 
ha respondido hasta ahora. y  » no se le
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45.

c a r t a  s e g u n d a .

A j u n q u e  con la ocasion de azogu es, que salieron a na­
vegar a primeros de Junio ptoxim o pasado , ofrecí a  
,V in . continuar en participarle las novedades y  sucesos 
m asp articu la ies  de E u ro p a , es preciso me halle em­
barazado al cumplimiento d é la  obligación en que me 
co n stitu yó  la buena voluntad , de que se origino roí 
•o ferta , así por ló q u e  mis superiores zelan a todos os 
R eligiosos escribir en estas m a ic iia s , como porque las 
continuas avenidas de encontradas opiniones tienen tan 
turbio el raudal de las n o tic ia s, que no es posible ha­
ber potcion a lg u n a d e e lla s .s in q u e  sean destiladas en 
ios morteros de la experiencia 5 pero no obstante uno y  
o tto  inconveniente , solicito satisfacer mi promesa sm re­
celo de lo primero , porque presume mi superior , que 
estoy  ocupado en otras tareas, ni de lo seg u n d o , porque 
seguiré  á los que proceden al conocimiento de las cosas 
poc razón , y  no por antojo ; en cuyos supuestos paso 

á  dar principio á mi relación. ^
D ificultosa pareció á los- mas práaicos , e imposible 

a los ignorantes , ia unión de las tropas conducidas del 
M ariscal de V illars , con las dcl E k a o r  de Baviera , por 
la  gran distancia dci cam ii.o , por los impedimentos de 
que la naturaleza le tcirp uso  , por lo que los soldados 
hablan de desm ayar en tan larga paegrinacion  , con la 
incesante descon.cdidad de sus vecindades , y  la fuerte 
oposición que hablan de h acerlas armas Im periales, pa­
ra que no so introduxese tanto enemigo en el centro de 
sus do m in ios, temiendo sena formidable con la unión 
de los Babaros el cuerpo de su oposiclon; pero aunque 
fue difícil la empresa , fue posible , pues ni los embara­
zos expresados, ni la memoria que afligiría á los Eran-
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ceses de aparcarse tanto 3el cariño de sus cásás, deudos 
y  a m ig o s, ni ia ventaja que habia conseguido el Gene­
ral Príncipe L u is  de Badén de fortificarse en los preci­
sos y  estrechos pasos de un monte , fueron bastantes á 
im pedir la gloriosa empresa de la unión , pues habien­
do  acometido las trincheras de Stholphen , creyeron que 
V iliars se entretenía en vencerlas; por cu ya  considera-^ 
cion pareció conveniente á los Imperiales reforzarlas 
con las partidas de gente que tenían repartidas en la 
m ontaña , medio que .hizo mas llano el pasage á los 
Franceses, quienes fueron luego visitados del D uque 
de B a v ie ra , que celebró con el M ariscal de V illars la 
fineza de tan considerable socorro , difundiéndose en ios 
dos campos ia alegría de sus Generales , y  con ella un 
esfuerzo que prometía felicísimos progresos.

£n las mas Ciudades de A lem ania causó consterná- 
cion este suceso , prometiéndose tan crecida la  hostili­
dad como el empeño , de que se siguió , que los mas 
Príncipes prefiriesen su causa á la común , retirando sus 
tropas para guardar sus casas, considerándolas tablas 
precisas á su salvam ento en las borrascas de la  g u e r ra , y  
am agada sedición.

Este suceso fue causa para que se controvirtiese en 
el Consejo de Estado de S. M . Cesárea ia resolución pre­
tendida por los de la liga , de que se embarcase en la 
armada de Inglaterra el A rch id uque , como lo tenian 
c r e íd o , persuadidos á que su presencia en nuestras cosi­
tas descubriría alguna flaqueza de nuestros naturales; 
pero la E m p eratriz , con otros dos M inistros de Esta­
d o  , io contradixeron desde su principio , fundándose en 
que si entregaban á Inglaterra la mas preciosa prenda del 
Im perio , quedaban sujetos al arbitrio de aquella na­
ción en ios empeños y  espacios de la guerra sin Umita-5 
cion alguna.

C o n -
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Consideración que pudo em barazar los discursos,
Y  suspender el progreso , que después desvaneció la 
atención de defender la ca sa . propia , por ser antes 
que  conquistar la agena ; y  porque las operaciones de. 
las a rm as, no solo de aquella parre , sino de toda Eu­
ropa , las individualizan las gacetas ordinarias , no me 
detendré á especificarlas , contentándome con decir , que 
no han dado paso nuestras armas , que no h a y a  sido 
fav o ra b le , ni ha habido suceso que no de á entender lo 
que asiste la mano poderosa á nuestra causa , cuyo  b e -  .
neñcio le hace mas evidente y  manificsro el desaliño 
de los hombres , pues acudiendonos su providencia con ,
la  sa lu d , con los fru to s , con la defensa d é lo s  enem i- ^
e o s , y  con los medios para ella , aún h ay ánimos que no 
se satisfacen con estos bienes, porque tienen por su prin­
cipal objeto la novedad , que les encamina al precipicio, 
como á otros la codicia ; achaques de que no siempre se

libran los gobiernos. '  , , , . u
El nuestro se halla h o y  con la novedad de haberse 

despedido del despacho los dos Cardenales , cu yo  mo­
tivo  se atribuye á k .c r e a c ió n  de nuevo Secp tario  del 
Despacho , en lo tocante á G uerra , y  que ésta ha pro­
cedido como otras muchas resoluciones de la mas ocul- 
ta-d elib eracIo n d eS . M . , d e q u e  se presume han ido 
se'rias representaciones al Christianísim o , y  que la Prin- 

'  cesa no ayu de con la suya el restablecimiento del mane­
jo de estos dos M inistros , cuyas baterías parece no 
pueden dexar de causar algún grande estrepito.

E l eleéto Secretario es el M arques de Canales, quien 
entra á despachar lo de su negociación á diferentes h o ­
ras , que el M arques de R ibas lo demas universal. H a 
puesto su planta de Secretaría, y  se ha hecho Tesore­
ro  G eneral de G uerra á D on Juan de O rcasitas, Conde 
de M oriana , y  se discurren que. s.erá primer M in is- 

T otn.V lL
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tro de esta dependencia m ilitar el Conde de M on terrey, 
y  de la universidad el D u que de M ed in a eed ; peto lo 
cierto e s , que hasta ahora el R e y  ( que D ios guarde ) 
despacha solo , tomándose algún tiem po , pa,ra ver des­
pacio las consultas.

L os recelos de que Portugal entrase en alianza con 
A lem ania y  los demas , se aumentaron con la presa de 
un navio que salió de aquel reyno , en que iba el Em - 
baxador que voivia  de su C orte  á la de Inglaterra , por 
haber cógido en el algunos papeles conducentes á ios 
tratados de la nueva liga , que también dieron nuevo 
asunto á que se reviese la causa del A lm irante , que 
estaba como suspendida , sin haberse publicado semen­
cia , lo que se h izo  el dia 24  de A go sto  , con pena de 
inuette y  confiscación de bienes , así de su persona, 
como de ias de su familia.

A l  Conde de la C orzana se le ha llamado por edic­
tos y  pregones después de la antecedente publicación, con 
que parece ser iban en una barca los indicios de todos ; 
pero se cree , que en el caso de oírles en Justicia , quede 
desvanecido todo el error que ha podido ocasionarles 
lo indiferente.

Ei D u que de A l b a , compelido de achaques pala­
ciegos, que llegaron á enfermarle el animo de ia ausen­
cia , se hallaba también en esta C orte  , que fue precisó 
que un decreto de S. M . le precisase su viage á Francia, 
executando su salida de secreto á primeros del mes pa­
sado , y  con quatro días de diferencia ia suya en públi­
co mi señora la Duquesa , pero nada lucida , por haber­
se hecho girones la com itiva , que sobre no ser crecida, 
pareció menos con la división.

Los tres R egim ientos de caballería con otros dos, 
uno de Dragones de C ataluña , y  otro de D ragones Ir­
landeses , estuyierpn acampados de ói;den de S. M . a lgu ­
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MS semanas en el Sotoluzon , entre la huerta de Casaní 
y  el rio, novedad que conm ovió la cortesana curiosidad: 
de forma, que se hizo continuado y  celebre aquel paseo, 
que fue m uy visitado de SS. M.M. especialmente .en ios 
dias de exercicio , y  para que no hubiese diferencia en­
tred ó s Coroneles , ordenó d  R e y  , que hallándose en el 
campo el Cardena-l C oron el del R egim iento de S. M .
e s t u v i e s e n  los demas-á su ó rd en , y  que en su ausencia 
mandase aquellas tropas el D u que de V eragu as, y  en 
la de este D on Francisco R onquillo  ; pero no habiendo 
concurrido el C a rd e n a l, fueron las funciones del^Duquc 
de V eraguas, por lo que puso su tienda de campana para 
asistir .con puntualidad á lo que se ofreciese , y  en e a 
tu vo  un a tarde presente á los R e y e s y  canastillas a las _ 
d a m as, con bebidas y  dulces en grande abundancia ; el 
regalo del R e y  fue un caballo con buen aderezo y  pis­
to la s ; el de la R e y n a  fue un taller.de cr ista l, que se 
desgració en el mismo cumplimiento , porque remendó­
le en la mano £\ D u que para dársele á la R e y n a  , le 
tropezó el caballo en que estaba el R e y  , y  se pe­
dazos en el suelo (acaso que hubiera asustado a los Men- 
dozas , si hubieran intervenido en la acción) ; pero en el 
sentir de menos escrupulosos , se v ió  m ultiplicada la 
atención .del D u que en los cristales , y a  porque cada pe- 
dazo era un testigo de ella , y  y a  porque ia vecindad

del rio los copiaba todos.
Pocos dias después mandó S. M . que estuviese pron­

ta  la  gente para marchar á la primera órden,^enviando a 
decir al D u que de V eraguas por el Secretario Des­
pacho , que necesitaba de su persona en el Consejo, 
por cu ya  razón no se previniese para la m arch a, y  e l 
d ia que se señaló para que la executasen las tropas, am a­
neció S. M . con ellas á caballo , y  habiéndolas  ̂puesto 
en ó rd e n , mandó que le siguiesen en .filas de a cinco , y

G  a
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las conduxo por la carrera de San Gerónim o , calle ma­
y o r , Palacio y  Parque , hasta el A n g e l , donde exórcó 
á todos los oficiales al cuidado y  cariño de los solda­
dos , haciendo particulares honras á los principales ca­
bos , y  ordenando siguiesen ia marcha á N avalcarnero, 
y  se acampasen fuera de ia V illa  , en el ínterin que se 
íes enviaba reglamento , y  resolviese otra cosa , y  vol­
viendo S. M . á P alacio , encontró en el Puente el cor­
reo de Escremadura , á quien mandó preguntar , quien 
era , y  de dónde venia , y  como respondiese que de Es- 
treraadura , y  que era el correo , mandó que entregase 
la baiija á uno de los criados que iban con S. M . y  in­
mediatamente que. llegó á Palacio , se entró en el D es­
pacho á ver las cartas , con que se suspendió á todos el 
recibo de las suyas.

En este campo estuvieron algunos días las tropas, 
Siendo visitadas en él de S. M . en cuya ocasión h izo  mer­
ced del grado de M aestre de campo general de las fron­
teras de Estremadura á Don Francisco de Velasco , con- 
cedicndo'á Don Francisco de Córdoba ía Ucencia que 
habia pedido para retirarse , y  el empleo de la Com isa­
ría general de las armas 5 pero aún se está despacio, 
porque Velasco no admitió la ocupación sin algunas re­
presentaciones que han m otivado á traer a l Conde Se­
das de T e lli para este G en eralato , á quien se espera 
con quatro cabos subalternos, que le han mandado traer 
de F lan d es, donde estaba sirviendo ; y  porque la R ey - 
na viuda ha dado la ocupación de su Caballerizo ma­
y o r  al Conde de Palma , se dice envían á C ataluñ a á 
Don Francisco de Velasco , que ha sido necesaria la 
azelerada muerte del D u que de Linares , para salir de 
a llí en alguna forma ; que h a y  desgracias, que solo las 
remedian otras mayores.

Después de haber reconocido gu e  d  campo de N a -

vah
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valcarnero no era saludable á los soldados por las ve­
cindades del rio , y  porque aún estaban cerca de las SU 
renas de M anzanares , se rem ovieron las tropas a la 
cercanía de T oledo , donde estuvieron acampadas algu­
nos d ia s , hasta que acercándose el de los años de la 
R e y n a  nuestra señora , e intentado la R e y n a  viuda ve­
nir á cumplimentar este dia , se la respondió, que el 
R e y  habia determinado pasar á ver el a larde, que se 
habia de hacer de la caballería , que estaba señalado 
para el mismo dia , en el que vería á S. M . , como se 
executó , saliendo de M adrid  m uy temprano , comien­
do en O lías , y  pasando á visitar á su tia , se detuvo 
con S. M . un quarto de h o r a , y  luego baxaron juntos 
al campo á reconocer los trozos de caballería y  D rago ­
nes , que aguardaban puestos en órden sus R eales pre­
sencias , y  habiéndolas logrado por espacio de dos horas, 
que fueron menester para reconocer las ñlas de los es- 
quadtones , obtuvieron los cabos las órdenes para aquar- 
teiarsc en Toledo y  L ugares comarcanos á é l, y  el R e y  
vo lv ió  el mismo dia , porque tuvo paradas en el camino 
para la jornada, encontrando en las dos leguas que h a y  
desde G etafe á M adrid , lucido el cuidado del C orregi­
dor D on Fernando M a ta n z a ,.e n  las lum inarias, que 
formando calle del camino , alum braron los pasos que 
escondía la obscuridad de la noche > provídenda , que 
acreditó ser necesario el candelero de la ocupación , pa­
ra que se manifiesten las providencias.

L as plazas de Badajoz y  A lbu rqu erqu e se, están 
fortificando con gran cuidado , a que no desayudan las 
diligencias de los naturales, y  demas de la gente de m ili­
cias de Us Provincias inm ediatas, nos hallamos en aque­
lla frontera con un exercito de hasta 4® caballos y  b® 
•infantes, sin dos tercios de infantería que se esperan de 
Ñ apóles , y  los 2®5_oo caballos de los Regim ientos ,• que

se
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se -hallan prontos para acudir adonde lo pidiere la nece­
sidad , y  en las costas de A ndalucía y  G alicia con Ja 
bastante defensa , para no esperar otro saco,, como los 
del P uerto  y  V ig o  ; con que aunque mas pretenda des­
vanecer la malicia los medios de una razonable defensa, 
n i abultar numerosas huestes para nuestras invasiones, 
como amontonar desconfianzas de pacíficas providencias, 
derramando especies venenosas de igual pestilencia, de­
clara el tiempo con experiencia, quál es lo c ie r to , y  
quál lo im aginario : dolencia que por última , solo la ha 
podido curar el tiempo con sus experiencias.

E l casamiento del D u que de Bejac se efeduó con 
nieta del D u que de M'onralto y  M arques de V iüafran- 
ca j el del M arques de Priego se celebra el día 30 de es­
te  con hija del M arques de los Balvases. L as prevencio­
nes hechas.para é l , prometen m uy lucida la función : la 
deseada por ei Conde de Paredes no tiene asignado dia, 
aunque mas lo  solicita su fineza , que como en las damas 
no caben peregrinas impresiones , no conocen lo que ma­
logra una pretensión en ¡as horas que m alogra , porque 
h a  dias que la señora D ona M anuela G irón está despa­
chada con 2.0500 ducados de renta en la Presidencia de 
Hacienda , ínterin que entra á gozar una Encomienda, 
de que la han dado futura., que Valdrá poco mas.

A l  M arques de Bedmar hizo S. M . del Consejo de 
E stad o , por la v is o r ia  que consiguió en Elandes, de 
que hace relación la G azeta ordinaria que acompaña á 
esta , y  su  casamiento con la señora D oña Francisca En­
riquez celebrará m uy en breve con sus poderes el Con-- 
de de Fuensalida., porque y a  está despachada con 50 
ducados de renca por,dos vidas en una' de las consigna­
ciones de X raw s., ó. T abaco  del R e y n o  de Sicilia , y  el 
paso de 2® reales de á ocho que gozaba su hermana la 
de Alcauizasien^íina Encomiecidatde In d ia s , que tenias
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partida las d o s ,hermanas ; y  su viage se executará por 
la Francia , llevando á su señora el Conde de Colm enar, 
y  se c re e , que á D ona A lexan dra de A lsa z y  V o zsn , 
porque el R e y  la ha hecho merced de 2© ducados d e  
renta en Flandes , y  la R e y n a  viuda de los gages de se­
ñora de honor , con la calidad de que no entre en Ma-, 
drid 5 pero esta últim a merced no tendrá efed o  , porque 
el dia referido que estuvo el R e y  en T o le d o , llegando 
D oña A lexan dra á besarle la mano , por la merced de 
los 2© ducados, la dixo que alli no admitía ese cum pli­
m iento, que habia de ser en M a d rid ; y  con efed o  se 
espera su venida á la casa de O ñate , donde la han pre­
venido hospedage los Condes, de donde inferirá vm d.. 
que á esta señora la han sido todos ios tiempos iguales.

N o  sin dificultad grande intento concluir con la 
noticia de una prisión de un aban ino, porque siendo 
estos los que lo aprisionan to d o , se estremece la consi­
deración, viendo descender la deidad desde la eminencia 
del imperio , hasta la estrechez de la obediencia, como 
se verificó con la señora D oña M aria Jacinta , á causa 
de que por haberla muerto una barrendera un perrito 
faldero , cu yo  nombre era Cupido , se enojó tanto , que 
quiso matar la barrendera, y  aún no la parecía bastante 
satisfacción á su p erd id a, que publicaba en repetidas 
voces , lamentándose de la desgraciada muerte de C u p i­
do , y  como estas se difundiesen , fue preciso reprim ir­
las , ó retirarlas , porque aunque en aquellos parages 
no se entendían sino es por la desgracia del p errito , po­
dían equivocarse en la V illa  , y  ausentar todo cl incóg­
nito vasailage del vendado D ios (acaso que hiciera pa­
tentes los mas escondidos cu id a d o s), y  asi como no tie­
ne reparo un daño grande sin un gran rem ed io , fue 
forzoso ,' que el daño que podia seguirse á una C iudad, 

le  restaurase otra.
C A R -
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5 4
C A R T A  T E R C E R A , -

Jc< n continuación de las noticias que d i á vmd. en fecha a j.- 
de Septiembre con el aviso que salió á navegar poc Sep­
tiem bre del año pasado (de que es duplicado el adjunto);, 
prosigo sin tantos recelos de que padezcan incerddum bre, 
las que puedo seguir en esta ocasion , de los favorables 
sucesos de las dos coronas, porque ia verdad va desva­
neciendo las sombras de la m alicia; de forma , que las 
dudas se pasan á evidencias, con las repetidas confirma­
ciones de que el cielo favorece la causa de nuestras ar­
m as, siendo una de tan tas, haberse descubierto el trato 
secreto que tenia el D uque de Saboya con los de la liga 
contraria , tan en tiempo , que pudo la vigilancia; del 
.Christianísimo frustrar todos los designios de este Príncit 
p e , con la resolución de desarmarle los 4® hom bres, con 
que en la apariencia ayudaba en la guerra de Italia , ha­
ciéndolos' prisioneros sin ninguna dificultad ; porque 
inmediatamente se hallaron circundados de todo el exér- 
c ito , y  siéndoles preciso entregarse, ó m orir, eligieron lo 
mas acomodado , con que se desvanecieron las platónicas 
ideas de su señ o r, á quien inmediatamente se le tomaron 
dos ó tres p lazas, sin .que los Alem anes pudiesen socor­
rerle en aquella anualidad , así por la distancia en que 
se hallaban sus tro p as, existiendo en la M irandula co­
m o porque el tiempo no lo pecmícia , ni los fanac.icos 
rebeldes de Francia estaban tan dispuestos á unirse con 
los S a b o ya n o s, que pueda nadie persuadirse á que su 
negociación con ellos habia pasado de ios prin cipios, y  
así se vió  de todos desamparado , y  solo de su  sinrazón 
(asistido.

Por este tiempo escribió á su hija y  nuestra R e y n a , 
cxórtándola á que se consolase con ser, Duquesa de A n -

Ayuntamiento de Madrid



jo u , en cu ya  corta explicación pre3ixo toda la.maquí-: 
na de sus intentos , y  los de sus a liados; pero no solo .no 
se ha visto la menor señal de^ser cierto el va tic in io , sino- 
que se ha acreditado haber sido convenientes para el 
restablecimiento de la corona en nuestro M onaceá , las 
experiencias que nuestros enemigos han hecho de su fie*! 
m e za , pues han cedido , sí .en castigo de su sedición, eft 
crédito de nuestros naturales , y  en mas amor á las rca-i 
les prendas d e S . M .,  cu y a  causa corre tan favorecida 
de la divina providencia , como lo verifican los desgra­
ciados fines de los p royedos contrarios, pues aunque los 
'Alemanes lograron la unión con las tropas dcl D u q u e 
d e  S a b o y a , ni han podido adelantar un paso , n i redu­
cir á su devoción los rebeldes de Francia , quienes han 
tenido por mejor partido , volverse á la obediencia del 
C h tistian ísim o, esperando de su clemencia el perdón 
que les ha concedido , como premios a ios cabos mas 
principales de ellos, y  así desembarazadas las.tropas, con 
que el M ariscal de V illars los invadía en la montaña en 
que se habían form ado, baxan al Piam onte á incorporarse 
con las que manda el D u q u e de B andom a, con cu y o  
refuerzo , no se duda la  consecución de graves emr̂  

presas.
Por mas que los enemigos han procurado sem brat 

cizaña en nuestros dominios , y  con especialidad en la. 
C o rte  de M ilán, con inteligencias secretas, y  provocacio­
nes para alguna alteración , no han tenido e fed o  sus di-i 
ligencias 5 pues aunque amanecieron una mañana señala­
das en la d u d ad  de M ilán , y  otras de su cercanía , mu» 
chas cosas con un género de ungüento colorado , no cau­
só mas mocion á sus avlstadores , que la precisa de acu­
dir á limpiar las manchas con vinagre j atribuyendo que 
.esta acción miraba solo i  inficionar los ayres , y  otros 
•han presumido que:los;.ánimos; mas aunque scp te n d ie- 
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ron algunas familias , no se ha descubierto en lo pú­
blico los cooperantes de esta unción ; y  aunque se conser­
van algunas personas en prisión , no se dice sean conoci­
das , sino ia de un Senador de M ilán  , á quien pocos 
dias después de este caso le pusieron en una torre con 
mucha custodia.

A i  Conde de Á g u ü ar , que se hallaba mandando la 
caballería de aquel cxercito , le mandó S. M . venir á ser­
v ir  la Coronelía dei R egim iento que se ha formado para 
guarda de su real persona; y  el gobierno de la caballería 

, se ha dado al. M arques de Valdefuentes.
En Flandes no habernos tenido mal suceso , y  para-la 

campaña presente , nos hallamos con tan competentes 
fu erzas, que no se espera tenerle , pues aunque el C h ris­
tianísimo ha hecho algunos destacamentos h e  gente para 
España y  A lem a n ia , ha reclutado muchas tropas; de 
de forma que ha podido acudir á todo con grande admi­
ración de la Europa , pues dexando el exe'rcíto de Flan- 
des como se ha d ic h o , ha enviado 15© hombres al D u ­
que de Baviera para la prosecución de su empresa , que 
tiene tan adelantada, como lo acreditan las contribucio­
nes que- logra de gran parte de las provincias mas 
principales del Im perio; y  á España ha enviado mas de 
ttó© hom bres, entre caballería c infantería , para la de­
fensa de la gu erra , que nos ha querido introducir el R e y  
d e  P o rtu gal, dando paso por su reyno al A rch i-D u q u e 
y  sus a liad o s, declarándose con ellos contra las dos co­
c o n a s p a r a  cu ya  hostilidad fueron tantas las persecuciones, 
-que hicieron los M inistros de los coligados sobre la ve­
nida del A rchi-D uque. á esta em presa, que pudieron alla­
nar las dificultades que se ofrecían en negocio de tanta 
consideración, como el de su  pasage, á que se dió prin­
cipio con Ja coronación dei A rch i-D u q u e , que se celebró 
en V icn a  solo con la concurrencia de los M in istro s, cu­

y o s
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yos Príncipes ía deseaban, y  así llegó á In g la terra , don­
de fue bien recibido y  cortejado de la R e y n a  A n a , que 
se ha interesado tanto en este em peño, como lo ha acre­
ditado la puntualidad con que ha cum plido lo capitu-, 
la d o , pues tenia prevenidos los 12© hombres y  la arma­
da , para que el A rch i-D u q u e  pudiese executar su trans­
porte á L is b o a , como con e fe á o  lo intentó , em barcán­
dose por Septiembre del ano pasado ; pero á pocas ho­
ras de haberse hecho á la  v e la , padeció tan grande tem ­
pestad , que fue gran fortuna vo lver á arribar al puerco 
de donde hablan sa lid o , mas con tanto daño de la arma­
da , que fueron precisos muchos dias para su reparo j en 
cu y o  intermedio volvieron á padecer las embarcaciones- 
m ayor descalabro, ocasionado de un uracan tan tempes­
tuoso , que dentro de los mismos puertos de toda la cos­
ta de Inglaterra se experimentaron grandes ru inas, y  en
el país muchas inundaciones, por haberse roto algunos 
diques (sucesos que por repetidos, y  semejantes parece 
que han sido presagios de funestos fines a nuestros ene­
migos) , quienes despreciando estos acaecim ientos, y  y a  
reforzados volvieron á embarcarse á primeros de M arzo , 
y  á últimos de el dieron fondo en L isboa, y  notable con­
suelo á los Portugueses, que con las dilaciones, y a  no solo 
discurrían fácil la conquista de estos re y n o s , sino que 

daban por cierta la del suyo.
T odos estos movimientos han sido observados de 

nuestro M onarca con tanta puntualidad , que no ha per­
donado diligencia alguna de las que corresponden á la 
Oposición , y  mas vigorosa  defensa, pues habiendo reclu­
tado mas de 80 caballos y  16© h om bres, ha podido 
(con  las tropas , que tam bién la ha enviado el C h ristia- 
nisim o) poner en Extrem adura un exercito de 20© hom ­
bres , repartido en dos cuerpos , uno mandado poc 
S. M . y  su T en ien te  G eneral C on de de A g u U a r , y

H  2 Olio
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58  , - .  ̂ ^
otro por el Príncipe Sedas de T e l l í ,  sin otros dos tro ­
zos de gente , hasta 6® hombres cada uno , repartidos 
el uno á la frontera de C iu d ad -R o d rigo  , mandado por 
D on  Francisco R on quillo  , á quien acompañan las mlll- 
das de Castilla la  vieja , y  el otro á la frontera de A y a -  
monte , mandado por el M arques de V illa d a r ia s , y  por. 
G alicia  tenemos otro pie de exe'tcito , que coadyuvado 
de las milicias del reyn o  , no solo puede defenderle , si-, 
no poner cuidado á los Portugueses.

E l R e y  (D ios le guarde) salió á campaña el día 4. de 
M a rzo , acompañado del D u que de M edina Sidonia, D on 
M anuel de A ria s , ei A b a d  de Etre , el Conde de Bena- 
v e n te , y  los Gentiles-Hombres de Cám ara de aótual 
exercicio , y  por haberse quedado el M ayordom o m ayor, 
fue gobernando la casa el Conde de Priego ; también si­
guieron  á S. M . el D u que de Bejar, su hermano D on  Pe­
dro A n to n io  de Z u ñ ig a , Conde de Castañeda, M arques 
de Jam ayca , Conde de Colm enar , Conde de san Este­
ban de G o rm a z, M arques de A riza  , M arques de L an - 
za ro te , D on A lon so  M anrique , Conde R u fo , que es so­
brin o del N uncio  , á quien nom bró S. M . por Edes de 
C a m p o , que corresponde á A yu d an tes reales; algunos 
señores fueron de vo lu n tarios, como son el D u que de 
Sesar, el D u q u e de G an d ía , D on  G abriel P o n ze , y  otros 
■jítulos y  caballeros particulares. L a  salida se executó á 
caballo por la puente Segoviana y  camino de M ostoles, 
(donde fue el concurso m u y numeroso. El primer asiento 
ie  hizo S. M . en Plasencia, donde se detuvo algunos dias, 
para disponer desde allí todas las prevenciones de la cam­
paña , hasta que el exercito saliese de los quarteles , que 
tenia en la frontera de Estremadura ; pero luego que 
S. M . tuvo noticia del arribo del A rch i-D u q u e  á P ortu­
gal , dixo á los que le seguían , que y a  no podía dilatar 
e l salií á rscibh íe  á su prim o ¿ y  antes de moverse en ­
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vIÓ ¿rden , que se publícase aquí la guerra contra 
Portugal y  sus aliados , pretextando el rompimiento 
con l a f  causas que refiere c l ediÉto que acompaña a esta, 
y  lo que h izo  mas novedad en la C orte  fue , que babien 
do S. M . llevado al M arques de Canales por su Secreta­
rio  del despacho en lo  tocante á guerra , viniese refren-.
d a d o  este d e  D on  A nton io de H ubiila. ^ ,

Por este mismo tiempo despachó D on Francisco R o n ­
quillo  convocatoriasá la nobleza de C a b illa  la V‘e)a, pa­
r a  q u e  se presentase en la ftontera de C iu d ad -R o d n g o ,

con tanta precisión, como la de no exceptuar edades^, ni 
ocupacion es, y  la de que al que faltase, se le pondría en 
los libros de la pecheria ; circunstancias que causaron al 
guna inquietud , que se disolvió con brevedad en  ̂me­
nosprecio de la órden , porque habicndoio-sabido o en­
tendido el Presidente del Consejo , despacho una su ya  a 
las cabezas de p artid o , para que se 
R o n q u illo , como se executo ; pero no f  ̂
traer muchas ca rta s, que habia escrito J
hombres particulares de las ciu d ad es, exortandolos a l 
cum plimento de su obligación , de que tampoco se h iz  .

ap recio , sino para la censura.  ̂ _  , n  i
En esta anualidad escribió el Christianísim o al R ey,l 

que mandasesallr desuCoi-tc i  laPrinccsadc losU rsiM S, 

Gauiarcra m ayor de la R e y n a  como lo “ “ “ “  f '  
enviando desde PlasencLa la orden para “ Bese de 
M adrid dentro de a 4  h o ras, cu ya  celendad ocasiono 

muchos discursos , que vaguearon mucha ^
asuntos pata esta resolución t pero aunque P“
te de ellos confotinaion en que el m otivo de ella hahta 
sido, encontrar unas cartas de la Princesa, en 
cubrían poco sanas confidencias con el D uque e a 
y a , se ha quedado en opiniones, siendo lo c ia to  , que 
la  R e y n a  ha sentido m ucho su ausen cia, y  la  Cam arera
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su destierro , porque así lo Han acreditado las demostra­
ciones publicas de una y  otra p arre , y a  en reciprocas 
ternuras , y  y a  en repetidas instancias , que se han m i- 
nistrado para su reintegración , difiriendo con la espe­
ranza d  curso del v ia g e , y  la elección de la s u c e s L  
todo el tiempo que era necesario , para que volviesen de 
P a n s las respuestas. En d  primer trán sito , que fue en 
A lca la  , se detuvo ocho d ias, y  en dios obtuvo la honr a

e Conde de P rie g o , a cu yo  fin co rr ió la  posta desd e 
Piasencia; y  aunque la R e y n a  nuestra señora envió o tro  
su y o  al mismo cumplimiento , se creyó  pasase S. M  per- 
sonalmente a verla ,  porque estuvieron puestas las para­
das y  enviados ios oficios para este in te n to , que se sus­
pendió por dirección d d  M arques de V íllafran ca; pero 
y a  que no logro este exceso , fue visitada de algunos 
M inistros y  señores , entre los quales los mas señalados 
fueron d  D u que de M e d in a -C e li, d  Conde de A g u ila r  
y  el D u que de Veraguas. *

M u d ia s Camareras m ayores hacia el pueblo cu esta

m term ,sion. asi casadas, como v iu d a s , sin hacer m ea­
da d e í n  D ona M arra A lb erta  de C a s tro , v iu -

t ,  i  ol em pleé con
muchas limitaciones de como le habia tenido su antece-

R e y l a r  , “ “ ‘’ ° ' “  ‘ ‘o

M u ch o  me he distraído dei discurso de la campaña 
y  ductcndomc a e l , vu elvo á sacar á S. M . de Piasen! 
c.a_s pues habrendo dado órden para que se a cam p as^ d

c í a : r s r ?  -  - r
? e í  día V d‘’ “ d‘: T  “  '  M a y o , y
y  el día 7  de dicho mes paso á caballo á reconocer la
^ j a  de Salvatierra en P o rtu g a l, arrimándose á th o  d í
on n on asus m urallas, y  habiendo tanteado la forma de

S U
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su expugnación , dio  la órden para que se sitíase ál dia 
siguienre , como se observó, y  al segundo dia del asedio 
envió S. M . al Gobernador de ella con el A yu dan te R e al 
Conde de C o lm en ar, la amonestación de que rindiese 
la  p laza, si no quería experim entar el últim o rigor de la  
guerra , á que respondió , que no podia resistir el poder, 
la  justicia y  la razón , y  la entregó con 600. hombres 
que tenia de guarnición , que quedaron prisioneros de 
gu erra , y  este mismo dia entró S. M . en la  p la z a , don­
de le recibieron con palio , se cantó el Te D eum , y  se 
oyeron  muchas aclarnaciones de aquellos naturales á 
S. M .,  porque hallaron en su  benignidad mucho mas de 
io  que espetaban. En el castillo se hallaron diferentes 
armas de todos gén ero s, con buena porción de m unicio­
n es, cinco piezas de bronce, y  una de yerro.

A  este principio se han seguido succesivamente las 
rendiciones de Segura , el castillo de C e d re ro s , el de 
M o n fo rtiñ o , Peña-G arda y  su castillo , que tenia 300. 
hombres de guarnición, la d e ld añ a  lanueva, que se entró 
con espada en m ano, por lo que fue m uy copioso el saco, 
pues su población es de mas de 500. vecinos comercian­
tes , los mas de la montaña de L io rn a ; el castillo se rin­
d ió  á discreción , tenia dos piezas de artillería; pero no 
por eso libertaron la hacienda , que hablan retirado á el, 
porque la destinó S. M . á. los gastos de ¡a gu erra; lo mis­
m o sucedió en Rosm arinos , porque la  gente hecha á 
v e n cer , la  entró á sangre y  fu e g o ; pero S. M . mandó 
que cesasen en el sa c o , cu y a  órden se entendió tarde. 
Esta tenia 500 Ingleses y  Holandeses de guarnición con 
su cabo , demas de la que también habia de Portugue­
ses , y  fue conseqüencia de que las V illas  de santa M ar­
garita , el A n g el y  P ro ve n za , con sus jurisdicdones, 
diesen la obediencia á S. M . ,. com o lo h izo  M onsanto 
después de una v i g o r o s a  defensa, que observó por ser

pía-
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plaza fu e rte , y  tenec eí celebrado C a s tillo , nombrado 
Orellas de Mulo , y  habiendo dado lu gar á que se en­
trase con espada en mano , se le castigó con el saqueo, 
entregándose ei Castillo  á discreción, donde se encontró 
lo mas precioso de sus habitadores, con muchas armas 
y  m uniciones; pero m uy pequeña parte de la gu arni­
ción , por haberse retirado á una montaña la que habi^ 
.extrangera.

M on fortc y  M alpica con sus lu g ares , anticiparon Ia¡ 
obediencia á S. M . con mensageros que capitulasen suS 
contribuciones; y  adm itida , m archó con su exercito á 
poner sitio a Castel Blanco , que es la plaza capitular de 
esta P rovin cia, llamada de A b e is ra , y  habiéndose dê  ̂
fendido dos d ia s , se le entró á sangre y  fu e g o , y  se ha­
lló  , que el dia antes habia salido la m ayor parte de sil 
gu arnición , retirándose la tierra adentro , con un com­
b o y  de carros, en que se presupuso iba algún tesoro, así 
de los caudales de sus vecinos, como de haberes del R e y  
de P o rtu g a l, por tener señalada ésta para plaza de armas, 
de su exercito , como lo  confirmó hallarse en ella una 
tienda de campaña tan decente, que se ha discurrido ser 
la  del A rch i-D u qu e , ú del R e y  de P o rtu g a l; pero en 
las primeras horas del saco se encendió una discordia en­
tre  las Naciones Francesa y  Española sobre el pillage, 
que pudo ocasionar perjudicialísiraas conseqiiencias, si 
el R e y  (Dios le guarde) no hubiera ocurrido con su pre­
sencia á atajarlas; pues aunque lo supo estando comien­
do en una herm ita extram uros de esta plaza , t r o c ó la  
mesa por el caballo para subir con toda presteza , como 
lo e x e cu to , metiéndose entre los discordes , que aún se 
estaban tirando ; de forma , que pasaron algunas balas 
cerca de su R e al persona , que facilitó la quietud , aun ­
que no pudo em barazar las desgracias sucedidas en muer* 
$ps y  heridos  ̂ de que sacaron la peor parte los France­

ses.
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scs , com o les había sucedido en otras contiendas de me­
nor entidad ; y  habiendo dado S. M . las providencias 
convenientes en este caso , y  puesto guarnición y  G o ­
bernador en la plaza , salieron prisioneros de guerra el 
que antes tenia y  sus soldados , y  ordenó S. M . á M r. 
d e P a y s e g u r , que con un destacamento de. gente fuese 
en seguimiento de los carros, que iba com boyando el 
G eneral Fagel con 3© Holandeses, en cu yo  alcance le 
picó la retaguardia, tomándole 30 carros, que conducían 
algunas tiendas de cam paña, y  otras cosas de igual es|i- 
macion en la coyun tura presente, á que se siguió la no- ¡ 
ticia  de haberse fortificado en la montaña de la Salzeda ' 
un  trozo de gente enemiga , que impedia el paso de nues­
tras tropas á otros progresos j y  mandar S. M . al D uque 
de V ervíc • y 'M a rq u es de T u i los atacasen; para cu ya  
función llevaron los tercios Españoles am arillo y  ver­
d e , y  el R egim iento.de la Reyna-j, que abanzaron con 
tanto valor después de haber recibido una carga contra-

• r ía , que los enemigos abandonaron las arm as, pidiendo 
q u a r te l, que se les concedió , quedando prisioneros de 
guerra hasta en número de i©200 bombees , y  su cabo 
M ariscal de Cam po , hijo del Conde de A lio n e  , dos

• Coroneles y  otros Oficiales inferiores.
A l  mismo tiempo iba penetrando el M arques de 

. V illadarias los pueblos de P o rtu gal, con orden de darse 
la  mano con el exercito del R e y  , para cu y o  fin rindió 
las plazas y  castillos, que podían impedir el rum bo , po* 
niendo en contribución sus habitadores, y  ofreciéndose

• a l paso el Castillo  de N o d a r, que es por su situación in­
expugnable , sucedió un caso de que no hacen mención 
las historias, y  fue , que habiéndole batido la artillería 
dos dias continuados sin haberle hecho mella , y  huldosc 
u n a noche la guarnición de é i , dexando á su G oberna­
d o r s o lo , preparó este un  barril de, pólvora, y  scn únd o-

T o m . V I h  '  í  “ ■ S ft
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se sobre e 'l, se voló  5 con cuyos atentados se consiguió 
esta fortaleza sin san gre, y  pudo el exercito continuar su 
marcha sin considerable oposicion.

N o  ha sido poca la general confusión que ha causa­
do v e r , que penetrando los dominios de Portugal nues­
tras tropas por varias p artes, no se h a y a  visto ni aún un 
mediano cuerpo de oposición ó defensa , atribuye'ndose 
tanta tolerancia y  disimulo á grandes e' impenetrables 
m áxim as, hasta que se tu v o  noticia de la conspiración 
del D u que de Cadabal contra su R e y , y  que habia re­
vuelto ia C orte  de Lisboa ; de forma que no era menor 
el peligro que allí amenazaba á la corona, tenic'ndose por 

'd e  la-primera importancia , allanar la sedición que pa­
decía el corazón de la M onarquía , que acudir al reme­
dio de la dolencia de sus miembros , y  así pudo nuestro 
católico M onarca seguir su empresa con mas felicidad, y  
pasar el T ajo  por una puente de barcas , que se ha he­
cho en el campo de V illa-vella, para entrar en la provincia 
de A len texo  , donde tu vo  la noticia de que y a  el Prín­
cipe de Arm estad , con una esquadra gruesa de navios de 
linca andaba inquietando las costas de V alencia y  C ata­
luñ a , enviando ce'dulas de prorrogación á sus V irreyes 
en nombre del A rch i-D u qu e , de que dieron cuenta es­
tos M inistros á S. M , y  su Consejo de Estado , despre­
ciando rodas las platicas que intentaba in troducir; pero 
con mas eficacia en Barcelona, en cu yo  puerto dio fondo, 
enviando á su Secretario en una lancha á visitar á D on 
Francisco de V elasco , Capitán G eneral y  V irr e y  .de C a ­
ta lu ñ a , quien mandó detenerle respondiendo-á una car­
ta  que le envió , que no tenía licencia de su R e y ,  para 
oír á enemigos de la corona; pero como no venia -fiado solo 
en esta pública negociación , desembarcó hombres 

■ que empezaron á bom bardear la plaza m u y floxamente 
por espado de dos dias, y  aj¡ terminar el segu.ndo, se des-

1 C U ;
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cubrió la traición que tenian concertada algunos paisa­
nos de entregar la plaza aquella noche, abriendo un pos­
tigo  para que se apoderasen de ella ; con cu y a  . noticia, 
dió tan puntuales providencias D on  Francisco de V elas­
co , que se desvaneció la congregación de los m alévo­
lo s, retirándose unos.á las Iglesias, otros á la armada (e« 
que hubo buen número de Clérigos y-Frayles), y  los que, 
se pudieron haber se aprisionaron , con que se retiró la 
armada , sin otro fru to  que el desengaño , y  le hubiera 
tenido m ayor , si se hubiera detenido dos dias , que tar­
dó en llegar á aquel puerto ei Conde de Tolosa , con la 
armada de Francia.

L u eg o  que S, M . descendió d e.la  m ontaña , que sir­
ve de margen al rio T ajo  .en la Provincia de A le n te x o , y, 
se acampó en el campo de A v is a , vinieron comisarios 
de la ciudad á rendir la obediencia , voluntarios ó teme­
rosos del-castigo, en raedlo de tener .500,, vecinos, y  ser 
m urada con foso y  .contrafoso y  su castillo , y  lo,mismo 
executaron las V illas de.la Puebla y  A paleen  ,- ofrecienr 
do las mismas contribuciones que.pagaban.á su R e y  , y  
un servicio particular , porque se las escusase el saco; 
todo se lo concedió S. M ., y  pasó á ponerse á la vista de 
Portalegre-, que estaba bien guarnecida de Portugueses 
y  sus;aliados,. y  demas de.ser fuerce,, y  tener doce pie­
zas de gruesa artillería , es ciudad m etrópoli, y  m uy 
rica , por tener el comercio de lanas y  fábrica de paños 
ai símil que Segovia , bien que su población no es tan 
num erosa, porque dicen no llega.á 3© vecinos. Pusosela 
sitio , y  habiéndose defendido tres d ias, intentaron hacer 
una salida , que fue su perdición , porque habiendo he­
cho una descarga, se retiraron tan desordenadamente, 
que pudieron abaozar los n u estro s, y  tomar la puerta 
sin dificultad , como no la..tuvieron en llegar .hasta, la 
Iglesia C a ted ra l, en cu ya  cercanía .estaba el O bispo , y

i  2 to-
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toda la clerecía con espada en mano , resisticndosé como 
los seglares, en medio de lo q u a l , se dio orden para 
que no se hiciese ningún daño en los tem plos, ni á sus. 
sacerdotes, como se ha observado en esta g u e rra , por 
vando que la precedió, en cu yo  indulto se incluyen las. 
mugercs , niños y  hombres viejos , incapaces de tomar 
armas. A q u í no fue posible escusar el saco, por ser tan 
de la inclinación d é lo s  soldados, y  porque su entrada 
fue como va re ferido; pero en medio de e so , y  rece­
lando nuevas disensiones , se dio órden para que se es- 
cusase , y  la,,cíudad sirvió á S. M . con i o 0  escudos de 
plata por este beneficio , que no fue tan cabal como pu­
d ó , por haberse derramado la gente al pillaje luego que 
entraron.E l Obispo rio quiso dar la obediencia al R e y ,  y  
pasó á Lisboa.

Por este buen suceso , fue la  R e y n a  nuestra señora 
á dar las gracías á A to c h a ., y  hubo dos dias de lumina­
rias generales, con gran'regocijo de esta C o r te , que se 
entibió en parte , con la noticia de haberse rebelado la 
plaza de Monsanco-.al"calor de .p0 hom bres, que se h a ­
bían arrimado á fomentar sus habitadores; pero sabién­
dose al mismo tiem po, que ia guarnición del Castillo  le 
déte'ñdiá-con grande constancia, y  que Don Francisco, 
R o n qu illo  se hallaba en- paraje de -poderle socorrer con 
sus-tropas, se tuvo la esperanza de su logro , hasta que 
llegó la n oticia , de que habiéndose avistado con los 
enem igos, que ya eran en número de 11® hombres , y, 
trabado por la carde una ligera escaram uza, que inter­
rum pió la noche en ella m ism a, se o y ó  entre los de -Ron^ 
quillo repetidamente la vo z  de que les cortaba el enemi­
g o ,  m otivo para haberse puesto en fuga , tan poco a y - 
ro sa , que hasta sus mismos capitanes la baldonan , y  
solo M r. de-PoyscgUE m antuvo su puesto ton  i^400-., 
h om bres,  entre los qu ajw  estaba el fegim ienro de la 

• ' '  R e y
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R e y n a , y  aunque le acometió el enemigo con toda.su, 
gente, le resistió tres choques, quedando formados siem­
pre los nuestros entre los contrarios; cosa que ha hecho 
grande admiración , y  mucho m a s , que pudiese tetirarsQ 
con reglas m ilitares, haciendo frente siempre a l enemigo;- 
y  este cabo escribió al R e y  , que si hubiera tenido dos 
regimientos m a s, no dudaba haberle dado a S. M . un 
grande dia , porque en su vida habia visto soldados que 
obrasen lo que los Españoles. En esta función se perdió, 
alguna g e n te , quedando herido D on Baltasar de Silva, 
hermano de la señora D oña M argarita  , dama de la  
R e y n a , con muchas heridas; por cu ya  causa se tu vo  poc 
m uerto, y  después se ha sabido quedó prisionero.

Hallándose sin socorro la guarnición del Castillo  de 
M onsanto , capituló y  se entregó prisionera de guerra, 
quedando el R e y  cortado con este suceso, porque para 
pasar á A lcántara se lo impedia también la plaza de C as-

Í teldavide, y  otros dos lugares de su jurisdicción ; pero en 
esta misma constitución se unió el M arques de Villadan 
lias con S. M ., habiendo allanado el paso desde el campo 
de Pinto hasta ei de Portalegre , y  se resolvió , que el 
Conde de A g u ila r  con un buen destacamento pasase á 
castigar los rebeldes de M on san to, y  á la rendición de 
Peñam ayor , disponiendo al mismo tiempo el sitio de 
Casteldavidc con las tropas de S. M . , y  las que nueva­
mente habian llegado con V illadarias; en cuyas opera­
ciones se queda trabajando no sin grandes esperanzas del 
buen suceso, que es el estado presente de esta campaña, 
pudiendo añadir solo, que este últim o correo de Italia ha 
traído la rendición de Susa y  su C a s tillo , y  los sitios de 
V erceli y  V illafranca de N isa , y  que siendo tan igual 
la felicidad á nuestras armas en todas p artes, se cree 
que ia paz universal se consiga esie año , porque desen­
gañados los Príncipes de la liga  de la  vanidad de su  em-

pre-
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presa con tantas exp erien cias, no parece desproporción 
que se inclinen á la quietud.
' D e  novedades de Corte no se ofrecen mas particula­

ridades , que las de haberse proveído la Presidencia de 
Castilla en el Conde de M onteilano , y  la de Ordenes 
en el D u que de V eraguas , y  haber sucedido ei D uque 
de A gram on t en la Embajada de Francia, á quien se. 
considera y a  en el campo del R e y ;  por haber ocho dias 
que pasó por esta C o r te , sin detenerse mas de al preciso 
cum plim iento de besar la mano á ia R e y n a  , y  cumpli­
mentar á ia Cam arera y  D am as, á quienes regaló con 
cintas y  guantes.

L as mercedes que S. M . ha hecho hasta ahora á los, 
que le han seg u id o , se reducen á las que llevo referidas, 
y  á ias de haber dado al D u que de Sesar una de las com­
pañías de Guardias de S. M . , haciéndole Com andante 
de las otras tres, porque son quatro las que se han man­
dado form ar , dos de Castellanos , una de Italianos, y  
otra de Flam encos; la segunda de CasteUanos se dió al 
Conde de L e m u s , á quien se truxo de M allorca por 
haber padecido algún deliquio en la cabeza., de que to ­
davía parece no está m uy asegurado , y  en su lugar se 
envió á M allorca al M arques de. V alero : ia de Flamen­
cos se dió al Príncipe Sedas de T e ll i ,  y ' la de Italianos 
al D u que de Populi. T o d a  la gente de estas compañías 
es noble , y  en cada una ..hay 40 Cadetes, que se dife­
rencian entre los demas soldados de ellas con algunas 
preem inencias, y  por eso han venido para estas plaza» 
de los primeros caballeros de las Ciudades de Castilla 
y  V izc a y a . Hanse suprimido ias demás gu ard ias, excep­
to la E spañola, que hasta ahora continúa en Palacio, mas 
se discurre que,luego que vuelva el R e y , cesará como las 
demás, - •

A l  C o n d e Colm enar y  M arques de Jam ayca díó
,s . m ;
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S. M . el exercicio de Gentiles-hombres 3e C á m a ra , y  al 
M arques de A gu ila r la Coronelía del R egim iento de la 
R e y n a .

Por un navio que salió de la H abana-á.últim os de 
'A bril de este año , y  arribó á san Lucas á 22 de e‘ste 
se ha sabido que los Ingleses de San Jorge tuvieron si­
tiado el Pueblo de A palache en la costa de la Florida con 
r®5oo hombres por espacio de dos meses 5 pero que los 
nuestros les rechazaron con muerte de mas de 200 hom­
bres , y  á m uy poca costa de los nuestros, aunque el 
Capitán quedó m uy mal herido.

N o  puedo cerrar con mejor llave este compendio de 
noticias, que con la que me ofrece la que acaba de llegar, 
conducida por el D uque de Bejar á la R e y n a  nuestra Se­
ñora , de haberse rendido á las católicas armas la plaza 
de Casteldavide , que tenia i® Holandeses de guarni­
ción , sin otros dos Regim ientos de Portugueses, y  30 
piezas de artillería: defendióse cerca de quatro d ias, ha­
ciendo tanto fu e g o , que se creyó  duraría m ucho mas 
su pretensión, pero habiéndola batido por dos partes, 
obtuvo dos brechas , que fueron m otivo para que las dos 
naciones de la guarnición tuviesen discordia sobre qual 
las habia de defender ambas ; coyuntura que facilitó á 
los nuestros la entrada con espada en mano , y  aunque 
el Castillo  quiso cap itu lar, no lo consiguió, y  se rindió 
á discreción : que es todo lo que en esta ocasión puedo 
participar á v m d ., quedando en el cuidado de conti­
nuarlo en las demás que se ofrecieren.

c a r t a  q_u a r t a .
X j as noticias que puedo participar á vm d. de los suce­
sos que se han ofrecido de la-salida de la flo ta , hasta la 
fecha de esta re lación ,  recopilaré- en ella , no sin recelo
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de no poder comprehcnderlos to d o s , por la inmensidad 
de circunstancias que ocurren; pero procurare' no omitir 
alguna de las mas principales , y  me valdré' de algunas 
m em orias, que irán citadas en su lugar.

A  primeros de M arzo de este año salió el R e y  de 
esta Corte con 8© hombres de tropas Francesas, manda­
dos por'el Mariscal de T ese ', á la empresa de recuperar 
á B arcelona, y  reducir aquel Principado á su legítim a 
obed ien cia, y  -habiendo encaminado las marchas por 
A ra g ó n  , y  penetrado el rebelado país por entre L érida 
y  Fraga , llegó S. M . el dia 4  de A b ril á la vista de Bar­
celona , sucediendo lo mismo al M arques de L e g a l , que 
con otros 12  ó 13© Franceses penetró por el Rosellón 
hasta el campo de B arcelona, sin que ninguno de estos 
dos Generales quisiesen detenerse á la reducción de las 
plazas de L érida y  Gerona , ni á otra de las que tenia 
guarnecidas el enem igo; persuadidos quizá, que á la ren­
dición de Barcelona ( que era el principal o b jeto ) suce­
derían las demás. E l mismo dia 4  se hallaba también en 
la  bahía de dicha plaza el Señor Conde de T olosa con 
.3 2 navios de linea , y  otras embarcaciones menores con 
artillería gruesa , víveres y  m uniciones, así para la ar­
mada , como para las tropas de tierra.

L as personas principales que acompañaron al Rey, 
en este v ia g e , fueron ios tres Gafes de su casa R e a l , que 
son el C on destable, el D u que de M edlna-Sidonia , el 
C on de de B en aven te , el D uque de O suna , como C ap i­
tán de la G uardia de C o r p s , el Conde de Pinto , coma 
¡Teniente , el Conde de A g u ila r  padre, para asistir en el 
g a v in e te , y  el Conde su hijo con el R egim iento de G uar­
dias , e l Príncipe Sexclas con su compañía de Guardias, 
el Conde de Baños y  M arques de Lacone , el de A y  to­
na , el D u que de Gandía , el M arques de Jam ayca , y  
algunos otro? caballeros. .
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■ Paca eí tiempo de su  ausencia dexó S. M . form ada 
una junta de gobierno, que la presidia la R e y n a  nues­
tra Señora , y  se componía de D on Francisco R on quillo , 
Presidente de C a stilla , ei D u que de V e ra g u a s , Presi­
dente del de O rdenes, el M arques de M anzera  , Presi­
dente de I ta lia , y  M r, de A m e lo r , Em baxadot de S. M . 
Christianisim a.

El dia 5 del referido mes de A b ril se dió principio 
á los ataques del C astillo  de M on ju i, cuya guarnición 
h izo  tan vigorosa defensa, como se infiere de haberse 
resistido hasta los últimos de dicho m es, á que Ies a y u ­
dó tener libre la comunicación de la  plaza para tener 
puntuales los so co rro s , y  hallarse ia obstinación de los 
rebeldes acalorada de la presencia del Señor A rc h i-D u ­
que 5 pero no obstante hubieron de ceder aquel Fuerte,., 
como lo hicieron, retirándose la guarnición á la p laza, 
después de haber ganado los nuestros todas las fortificacio- 
«es exteriores, en cuyas operaciones se señaló m ucho el 
M arques de A y  tona, porque habiendo hecho los C ata­
lanes una salida con mas de 8© hom bres, uno de los\ 
dias que el M arques mandaba los ataques , fueron re­
chazados con gran pe'rdlda.

T om ado el Castillo  , se empezó á trabajar para po- 
nér las baterk s á la plaza , y  executado ., se reconoció 
en los prin cipios, no hacían la operación que se deseaba 
pronta , recelando que pudiese venir á los contrarios ia 
armada de: so co rro , como sucedió á los lo  ú i i  de 
M a y o  , llegando tan superior .á la del señor C on de de 
T o lo s a , que le fue forzoso hacerse á la mar con la suya, 
y  por el mismo h ech o , y  falcarle al R e y  los bastimentos, 
que le enttaroh por mar , le fue también á S, M . prec.ís.o 
levantar el sitio el dia 1 2 ,;  retirándose con sus tropas por. 
el Rosellon á  Perpiñan , desde donde vino S. M .- muyj 
¿  la ligera j costeandp ia  Francia á entrar por N avarra
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acompañado solo del D ü que de Medina-Sidonia V el 
Condestable , ei M arques de L e g a l , el D u que de O su- . 
na , el M arques de Jam ayca, y  pocos mas criados de sa  
casa. El M ariscal de T ese fue llamado á P a rís , donde d i­
cen se le ha hecho cargo de esta expedición.

P o r este tiempo hizo entrada el exercito de Portu­
gal en E xtrem adura, mandado d é lo s  Generales M ar­
ques de las M in as, M ilord de G alobay y  Conde de la 
Gorzana , donde se hallaba el D u que de V ervic  y  M a r­
ques de Be con 4® caballos y  hasta 6® infantes Españor 
k s  , y  habiendo am agado á la plaza de Badajoz,-, que se 
hallaba con buena gu arn ició n , contram archó ázia A l ­
cántara ; mas entendido el designio por nuestros Genera­
les , hicieron doblar las marchas á nuestra gente, para in-, 
troducír el socorro en A lcán tara , como se con siguió, po- 
rúéndola con 6® hombres de guarnición, un dia antes que 
llegase ei en em igo ; pero habie'ndose encontrado unas y  
otras tropas sobre el campo de B rozas, tuvieron reen­
cuentro , en que les fue á los nuestros preciso ei ceder, 
porque con solos 4® caballos no podían hacer oposición 
form al a l exercito co n trario , que se regulaba de 30®. 
hombres entre infantería y  caballería Inglesa y  Portu­
guesa , con que desamparado el lugar de Brozas de los 
nuestros , le quem aron los enem igos, y  á los tres días de 
haberse puesto sobre A lcán tara , se sabe ia tomaron j pe­
ro no las circunstancias que concurrieron ni.para su de» 
fensa , ni para su entrega, sí solo que la guarnición que­
dó  prisionera de guerra ; suceso que desconsoló mucho,, 
por haber Sido visco aún antes que  im agin ad o , y  -por las 
malas conseqüencias que se podían orig inar, hallándose 
el Re-y tan distante , y  tan sin armas el R e y n o . Presto 
Se fueron aumentando estos cuidados, porque penetran» 
do ei e-xc'rcito de la liga la Provincia de Extrentaduca :, yi 
hallando indefensas sus ciudades y .v illa s  ^-logró-.redu»
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V
c ír  á  la obediencia Hel Señor A rch id u q u e , sin résistetir 
d a  alguna , todas las que dió vista hasta el Puente de 
A lm araz , donde hizo alto con su grueso , sin que la por 
ca caballería , que mandaba el D uque de V erv íc  , pudiese 
executar mas de venirse retirando.

Com o algunas partidas del enem igo abanzasen has­
ta tierra de T ala  vera, fue notable la confusión, que oca­
sionó á la C o rte , donde se publicaron diferentes vandos, 
asi para que se formase t i  batallón de las Ordenes M ili­
tares por todos los caballeros de ellas ( que por algunos 
inconvenientes no tuvo efeéto, y  se reduxo a que cada 

I uno concurriese con un montada , y  que executasen lo
mismo los com endadores) , como para que se alistasen 
todos los capaces de tomar armas de qualquiera calidad 
que fuesen , observándose la misma prevención con los 
Pranceses , con la diferencia de que los últimos se alista- 
-sen en. casa dei Em baxador de Etañcia , con la circuns- 

V  tan da de que los que no pudiesen , ó no quisiesen tomar
armas, saliesen dentro de 24 horas de la C orte , y  los na­
turales en la V illa  y  casas de A y u n ta m ie n to , donde 
fue tan grande el concurso , y  tanta la general mocion 
dcl p u eb lo , que parecía M adrid aquellos dias un mar de 
alborotado. A l  mismo tiempo se entendía poc las perso- 
pas mas principales 'y  acomodadas en sacar de noche si- 

..gilosamente lo mas precioso de sus haciendas, unos pa­
ra reducido á Conventos , y  otros para sacarlo de M a ­
drid , porque habiéndose rugido que la R e y n a  estaba 
determinada á dexar la C o rte  , en caso de proseguir^ el 
enemigo sus marchas acercándose , se tem ió prudenc;al- 
mcnte no solo la invasión de sus arm as, sino también 
de algunos alborotos de los n atu rales; y  algunos M in is­
tros estuvieron pagando secretamente los carruages, que 
tenían ajustados para ir siguiendo á la R e y n a , cu y a  re­
solución en su partida pudieron suspenderla el haber te-

K 2
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trocedido el enemigo por Plasencia á C íu d ad -R o d rígo, 
con que en estas noticias llegó el R e y  á esta C o r te , don? 
de fue recibido con grande alborozo de todos el dia 6  de 
Junio.

A  pocos dias de estar S. M . en e lla , y  los Portugueses 
sobre C iu d a d -R o d rig o , la tomaron no obstante haber 
hecho una regular defensa su Gobernador D on A n ton io  
de ia V ega , y  no quedándoles impedimento de plaza re­
gular por aquella p arte, se encaminaron por Salamanca, 
Segovia y  A v ila ', de quienes tomaron la obediencia , y  
pareciendo que su designio era venir á M adrid , se repi­
tieron muchos Consejos de Estado , y  otras juntas parti­
culares , para conferir los medios mas convenientes al re­
paro del amenazado daño ; mas no hallándose S. M . en 
esta anualidad con exercito bastante para detener al ene- 
m igo , y  refrenar su o rg u llo , pues solo tenia de 4. á 5© 
caballos y  8© infantes , ó y a  fuese por dexarle empe­
ñar mas en la distancia de s a  retirada , ó y a  por incor­
porarse antes con las tropas que habia dexado en Perpi- 
íáan ,  y  estaban y a  en la raya de N avarra (ignoradas de 
m u ch o s) ,  ó y a  por todo, determinó que la R e y n a  nues­
tra señora saliese de esta V ilia  camino de N avarra , y  
los Presidentes de los Consejos con dos M in istros, ’ los* 
mas antiguos de cada tribun al, pasasen á G uadalajara, y  
quedarse S. M . con la tropas en esta cercanía, observando 
los movimientos del enemigo.

El día 1 8 de Junio salió la  R e y n a  acompañada de la 
Princesa de los U rsin o s, del Conde de Santisteban eí 

M arques de C astel-R odrigo , la A za fata  , y  otra d u efu  
de retrete , el Tesorero y  A posen tador, sin otra aigu^ 
na com itiva mas que la G uardia de C orps; de que se 
infiere que las dam as, cam aristas, y  los demas oficios 
no tuvieron órden para el viaje , y  así se fueron á casa de 
sus parientes ias que los tenían , y  las que n o , á los Con-

■ Em-
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Empezóse á despoblar M adrid desde este día , de 
forma , que á qualquiera parte que se extendía la vista 
en el cauipo, solo encontraba con carruajes infinitos; pero 
como no pudo haber de este género para to d o s, duró 
por e s p a c i o  de ocho dias el salir familias á refugiarse á  
donde parecía á cada uno , que no habia de llegar la in­

vasión.
El dia 19 . se d ivu lgó  la salida del R e y  para el si­

guiente, cuyo  m otivo d ió  asunto para que una gran por­
ción del pueblo congregada viniese á la plazuela de Pa-, 
la c io , y  precisase con sus voces de lealtad á que S. M . 
saliese á un balcón á saber su intento , quc fue decjr que 
se íes diese armas ,  porque querían salir á op on erscal 
enem igo ; S. M . les respondió con gratitud , que -acudier 

' sen al Presidente , á quien daria la orden conveniente
de lo que se hubiese -de executar ;  hicieronto a s í , y  en­
tendido Don Francisco R on quillo  del buen zelo que les 

^ m ovía , les mandó que se fuesen á alistar á la villa  , con
* lo  qual se sosegaron y  se desvaneció el congreso.

El d ia ‘2 I. salió S. M . entre tres y  quatro de la  m a­
ñana , asistido de los Du_ques de O suna y  M edina Sido­
n ia, los Condes de A gu ila r y  Benavente, y  algunos otros 
criados inferiores , siendo su primer tránsito el lugar de 
E uencarrai, donde estaba el D uque de V erb ic  con la 
caballería. D ió  S. M . órden á los M inistros del Gabinete 
para que siguiesen su marcha , y  asistiesen cerca de su 
person a, como lo observaron, aunque el M arques de 
M anzera , con ei pretexto de ir á asistir á lá R e y n a ,  se 
m antuvo pocos dias en el cam p o; el D u que de V era ­
guas , con ei de haber enfermado la Duquesa en P eñ ar 
randa de D uero (donde se habia retirado) ,  solo llegó 
hasta Jadraque , donde se le permitió pasar á.su.ásisten- 
cia reduciéndose los M inistros.que quedaron eit- cL G a- 
vine.te, al Presidcntcide C a s tilla , :Embaxadpr d e  Fran­

cia.
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d a , el Conde de A g u ila r  y  D u que de M o n tcllan o, con 
los Secretarios M arques de M ejorada y  Don Joscph 
G rim aldo. Q uedó el gobierno’ de M adrid al cuidado de 
D on  Fernando M atanza absolutam ente, y  todos los gran­
des señores y  señoras salieron de ia C o r te , excepto la 
de A ltam ira  y  la de Cam ina ,, ía de M onterrey y  la de 
Palm a, que e'stas previnieron su refugio en los C on ven ­
t o s , en caso de pedirlo la necesidad. T ítu los quedaron 
m u y p o co s, y  serian los que no tuvieron disposición pa­
ra la fuga.

£1 mismo dia z r. llegó al Espinar el exe'rcito de Por­
tugal , en donde hizo la mansión de tres d ía s , y a  fuese 
por la dificultad de la aspereza , y a  porque descansase la 
gente , ó y a  por tantear con sus espías la disposición de 
los ánimos de los naturales, antes de resolverse á tan 

• grande- empresa ; peto como la  confusión que padecia 
M adrid  era tan evidente , y  el desamparo de tropas que 
pudiesen hacer oposición tan notorio , ó como discur­
ren a lg u n o s , no falcase quien hiciese instancias á los G e­
n e ra le s , resolvieron pasarle, y  el dia 2 5 . llegaron sus 
■partidas abanzadas á la vista de M adrid , que se com­
ponían.de 500. cabaUos,y habiéndose mantenido entre la 
huerta, del Cerero , y  la vencilla de M igas-Calientes to- 
•do el d ia,’ no hubo mas particularidad, que la de haber­
se arrestado un soldado de nuestro R e y ,  hasta llegar 
á  tiro de fu sil, y  siendo preguntado por los Portugueses 
iquien-yivia hasta tres veces, y  respondiendo otras cantas 
ajue -Felipe V.® , ¡le m ataron.'
•• - 'Este mismo dia pasó S. M . su- campo á A lcalá  desde 
■la-puente de V iv e r o s , á-donde habia pasado el antece­
d en te  desde Fuencarral. A q u í le besaron la mano a lgu ­
nos señores que se hallaban en dicha c iu d a d , y ' S. M . 
•envió ór-dená los M inistros de Jos Consejos que .se ha- 
-b iauquedado en-M adrid, para‘que¿e5aliesen luego, y  se 
a' di­
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dice que también se la envió á la R e y n a , pata que pasa- 
se á B urgos, y  que la alcanzó en Alm azan.

Entendida del A yu ntam ien to  y  su C orregidor la- 
cercanía d é lo s  Portugueses por una ca n a , de .sus; G e-: 
Bsrales , en que con toda atención pedían la obediencia, 
y. habiendo precedido aquellos aótos de lealtad , fidelL-, 
dad y amor á nuestro R e y ,  dererminaron enviar comisa-' 
ríos para que capitulasen con el M arques de ias M inas, y- 
M ilord  dcG alobay los paftos mas favorables y  convenien^ 
tes al honor y conveniencia de la República. Concediéron­
los todos, y  se la dieron, volviendo los comisarios con ór­
den al A yu ntam ien to  para que mantuviese á D on Fer­
nando M atanza en. el empleo de C o rregid o r; precisándo­
le á él con la pena de tráydoc., á que no se escusase , y  
á los Regidores á que le prendiesen en caso de quererse,

evadir. ' ' ,
E l d ia 2 <5. llegó e l grueso del_ exercito al lugar de 

la T orre , á donde salieron algunos.cortesanos a corte­
jar á los Generales y  dem ás cabos. E l dia 2 7 . se acampó 
el exercito desde la huerta de los ciprcses hasta la cer­
ca del Pardo , y  las tiendas de los Generales en el.soto  
de M igas Calientes , donde fueron repetidas las visitas y  
cumplimienros', asi de los que se.dexaron llevar de la no­
vedad , como de los que 'se persuadieron á que el R e y  
no habia de, juntar fuerzas para la oposidon , que fueron: 
muchos los que padecieron uno y  otro en g añ o ; entre los 
q u a le s , las personas m as-señaladas fueron el Patriarca, 
los Condes de Helda , G alde  y 'A m a y u ela s. El mismo d ia  
pasó d  R e y  su campo.á.nuestra .Señora de Sopetran.

Hasta este tiem po se consideraban las rondas, de. ios 
grem ios, que se habían dispuesto desde que el Rey:sa-í 
H'ó para Barcelona  ̂ reconociéndose grande utilidad en 
su vigilancia y p o ria  quietud y limpieza quo ^  .cx-perii 
m eneó.en--ianroiaiempp'-$''peiq com oienire -los mismos
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gremios hubiese Oposición , nacida dé conservar unos la 
lealtad (q u e  fueron los m as) , y  estar otros ladeados'al 
nuevo d u e ñ o , tuvieron algunas discordias, que dieron 
m otivo á que el Corregidor y  los Regidores hiciesen 
p or sí las rondas, convocando para ellas todos los hom ­
bres conocidos , que habían quedado en M adrid (q u e  
fue perdición de m uch os): sacaronse.de las cárceles todos 
los queestaban presos por indiciosde infidencia, y  em pe­
zaron á capitular los de su séq u ito , y  agregar á e'l con la 
fuerza y  el engaño todos quantos podían , recelando 
algún reves de la fortuna ; y .e i que con especialidad so­
bresalió en e sto , fue el Padre F ray Francisco Sánchez 
(-Religioso M ín im o , que causó el alboroto en Granada),^ 
pues form ó algunas compañías de M igueletes, compues-í 
ta  de Catalanes y  V alen cian os, para sujetar el pueblo; 
medios to d o s, que solo sirvieron de enconar mas los áni­
mos de los gremios y  demas afeítos y  leales: de Feli­
pe V .“ , como se acreditó en algunos reencuentros y. 
muertes que sucedieron , y  se verá mas comprobado en 
,el paradero. .

Inmediatamente que logró el M arques de las M inas 
la  obediencia dé M adrid para el señor A rch i-D u q u e , 
que  le despachÓ Tarlos correos, en el presupuesto de que 
se. le hallarla en V alen cia, dió órden para que anduvie­
ran los-ordinarios en la misma conform idad.que antes, 
que fu e  lo mismo que descubrir a l R e y  sus ideas , y  
hacerle patente la  intención de los m al contentos v -poc-s 
que asi las postas como los correos ordinarios, fueron co­
gidos d e  ias tropas del R e y , lo qual no:pudo saberse con 
certeza., por la confusión que generalmente padecían 
t o d o s , 'y  asi procedían con gran con fian za, y  con la 
misma dieron paso á la proclamación del señor. A rc h i-  
D u q u e , q u e  se celebró el dia de .J u lio ; llevando et 
.estandarte D on  M ateo  de Xqbar.,^á,jquien tocó., por ha?

heJCj
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berse escusado otros R egidores mas a n tig u o s; convidó 
para el acom pañam iento, y  le asistieron los Condes de 
A b lita s  y  A m a y u e la s , algunos Regidores , y  otros ca­
balleros particulares, cu yo s nombres van en la relación 
núm ero i .

Fue la  función mas silenciosa que se ha visto del 
género. Por mas que voceaba la divisa amarilla de que 
se adornaron todos , no halló correspondencia , ni aún 
en los m uchachos; y  hallándose el M arques de las M i­
nas á ver el aéto en un balcón de la plaza m ayor , ios 
provocó arrojando algunas monedas de oro y  p lata ; a c­
ción que mudó el teatro de fúnebre en alegre , y  de s i­
lencio en grita , que duró lo que tardaron en recoger las 
monedas.

Por la noche hizo el exercito la salva real con su 
artillería y  fusilería ; mas aunque en M adrid se publica­
ro n  luminarias gen era les, las hubo m uy limitadas. D e -  
xaré en este estado á M adrid , y  entretanto que el M ar­
ques de las M inas logra en él aplausos, y  se divierte con 
músicas y  saraos, que le previnieron la adulación , y  el 
genio alegre de algunas personas de ambos sexo s, que 
lo  lloraron después, daré razón  de la peregrinación de 
la  R e y n a , y  de los señores y  señoras, que huyeron de 
C aribdis , bien que algunas dieron en Scila.

L le g ó  la R e y n a  á Burgos con el corto acompaña­
miento que queda mencionado , y  con las descom odida­
des , que se dexan entender de la estación dei tiempo; 
pero á pocos días llegaron á acompañar á S. M . el C o n ­
destable y  su m uger , que desde Berlanga fueron en su 
seguim iento; el M arques de M ancera , que no se detu­
vo  en B u rg o s , sino un dia ó dos , y  pasó á B ayo n a  de 
Francia ; el D uque y  Duquesa de M on tako , que hicie­
ron asiento en Burgos ; y  aunque el D uque de M edina, 
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el M arques de Priego y  el D u que de A r c o s , se queda-» 
ron en un L u ga r del primero á distancia de diez leguas de 
B u rgo s, freqüentaron machas visitas á S. M . Después 
que ia.D uquesa de Veraguas convaleció de su enferme­
dad en Peñaranda de D uero , pasó con su nuera , mari- 

,do y hijo á Burgos , donde hicieron asiéntó. Ei M arques 
de A storga , que de primera intención tomó el camino 
de A lm azan , -se reduxo también á Burgos con su fami/- 
lia; el D u que del Infantado se fue con la su ya  á Pastrana 
y  el M arques deM ondejar; el Conde deO ñare, con su mu- 
ger y  madre, fue de primera instancia á A lcalá , y  después 
h u yen do del exercito , pasó á T o rrela gu n a, donde se ha­
llaba la D uquesa de A lburqu erqu e con su nieto y  hija; 
e l Conde de A lta in ira  y  su herm ano fueron á A lcalá j 
donde también estuviecon,'la M arquesa de Priego ma­
dre y su hijo Don L u is  , porque aunque los llevaban los 
D uques de M edina consigo á Guraiel de M ercado (como 
también llevaron á las hijas de O suna), no quiso pasar la 
M arquesa , y  se quedó en un Convento ; A  T oledo fuq- 
.ronja del M ontijo y  sus h ijo s , las. Condesas de-Baños, 
•la de A y to n a  , el Conde de Palma y  el A rzobisp o  C a r­
denal 5 á Colm enar v ie jo , el M arques del Fresno y  sus 
hijos, y  el Conde de Colm enar; á Alcobetidas-, el Conde 
,de M on terrey ;, á L o e ch e s , el M arques dcl Carpió , .su 
TOUger y  hijas; á A g u ila r  de Cam pó , el M arques y  la 
M arquesa 5 á V illafranca del V k r z o  , el M arques y  su 
hijo el D u q u e ; á M a lag o n ,  la M arquesa y  sus h ijo s , y  
los D uques d e  L in a re s; ,á V illav ic io sa, la Condesa de 
Paredes-, sus hijos y  herm ana; el M arques de M alpica á 
un lugar suyo con su rnuger y  la hermana dama;, á 
Ch inch ón  , la Condesa de N iebla y  sus hijos ; y  la dé 
M edina Sldonia , á B u tg o s ; y  finalmente , no hubo per­
sona de-cuenta, que no ie fuese al paraje que pudo , ó le

per-
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permitió 5a desorden ; porque la falta de earcuajós, y  k  
de medios en o tro s, no se conformaron ,en todo con las

ideas. • , j
L u eg o  que el M arques de las.M inas v io  aclamado

al Señor Carlos 111. ' ' ,  y  .considerando que el parage en 
que se hallaba su exercito no era sano ,.por ser un baxo 
en que hería el sol sin resistencia , y  contemplando quizá 
•que cubriendo á M adrid con él cesariá la m ucha comu^ 
n icadon , que habia con el campo del R e y , resolvió 
•nuidar e l cam pam ento, y  hacerle en el puente de Vive» 
ros. Ei R e y  mudó el suyo a l mismo tiempo á Guadala.- 
xara , dando órden de que ios tribunales pasasen á B ur­
g o s , execLitándoIo los Presidentes , pero m uy pocos M i­
nistros, porque los mas de los que salieron á Guadaia» 
xara , se volvieron á M adrid : supongo tendrán pretex­
tos decentes; peto lo cierto es, que todos creyeron que el 
•R ey  se retiraba sin esperanza de socorro , cu ya  voz cor­
rió  en el exercito de S. M . con tanta aseveración, que 
empezaron á desertar muchos soldados , y  entre ellos 
algunos O ficiales , lo qual dió m otivo para que S. M . 
puesto á caballo visitase todos los Regim ientos de sus 
trop as, para asegurar á los oficiales y  soldados de todo 
e l exercito , que no era su R e a l animo retirarse a Fran­
cia , como se decía , sino esperar el socorro de gente, 
q ue le venia de aquel reyno , y  llegaría con brevedad 
para oponerse á sus enem igos; acción que aseguro I<̂  
ánimos mas ligeros , y  atajó, el amenazado desorden.

Hallándose el M arques de las M inas con tantos de­
sertores , que venían buscando su partido , y  con la no­
ticia de que iban llegando, á M adrid  los M in istro s, que 
desampararon sus tribunales, expidió decreto para que se 
formasen todos los C o n sejo s, y  que los presidiesen ios 
mas antiguos M inistros de ellos, é h izo llevar recado al 
M arques del C arpió  con un Portero, del de Indias, para
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que , viniese á presidirle com o Canciller | escus'óse el 
M arques con el pretexto de tener su hija m ayor muy. 
m ala , y  aunque la misma enfermedad le obligó á venir­
se dentro de pocos d ias, no concurrió al Consejo. For­
máronse en fin los tribun ales, y  aunque no se despa­
chaba en ellos con aquel curso regular que a n te s , no 
obstante el de Ordenes expidió algunas provisiones para 
lugares de su jurisdicción ; el de Indias ordenó los des­
pachos para avisos que se habian de enviar á ambos rey-:

nos, en.ilegando el señor A rch i-D uque, y  escribió carta á la; 
casa de Contratación de Sevilla (que firmaron algunos), pa­
ra que diese ía obediencia: el de Hacienda entendió en 
buscar medios que le fueron pedidos: en el R e al se despa- 
charon algunas peticiones ; pero lo mas en que se ocupa­
ban todos los congresos referidos, era endesatinar sóbrela 

variedad de noticias y  dióiamenes , que corrían en A la* 
drid , porque estuvo hecho un Babel de contusiones to ­
do el tiempo que duró la inopinada sujeción. Sembróse 
que habia muerto el Señor A rch i-D u q u e  en Valencias 
y  habiendo F ra yles, que atestiguasen haberle visto em ­
balsam ar, anduvo tan valida la v o z , que no hu bo ple­
b e y o  que no la creyese , ni personas de otra esfera que 
no dudasen , de que se originaron encuentros y  riñas, 
porque ios afeólos de Felipe V .°  á cara descubierta le 
aclamaban,, y  habiendo sucedido esto una tarde en la 
Puerta del So l, y  oído de los M igueletes de el Padre Fr. 
Francisco Sánchez , dispararon algunos carabinazos , y  
desnicieron la bulla con muerte de quatro ó cinco per­
sonas 5 lo que fue causa para que se echase vando , p a­
ra  que nadie aclamase sino á Carlos III.° pena de la 
vida.

Estos alborotos dispertaron en el M arques de las 
M inas el conocim iento de que la cercanía del R e y  podia 
ocasionar otras m a yo res, y  habiendo conseguido por
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una carta íá obediencia de la C iudad de T o led o , y  en­
viado al Conde de la A ta la y a  á cum plimentar á la R e y ­
na v iu d a , determinó ir en seguim iento del R e y  , con 
grandes esperanzas de echarle de sus dominios ; siguie­
ron su partido el Conde de G aive y  otros caballeros; 
pero luego que lo supo el D u que del Infantado , h izo 
grandes demostraciones de sentim iento, y  que sacasen > 
de su casa las alhajas de su hermano. M arch ó el exe'tcito 
de Portugal á Sopetran , y  el del R e y  á Jadraque. L a  
segunda m archa fue á Guadalaxara , y  habie’ndose dé?- 
tenido algo en dar la obediencia esta C iu d a d , estuv^ 
condenada á saquc'o , de que la libertó hallarse en elln ' 
la Condesa de Oropesa , á quien dicen cortejó m ucho el 
de las M in a s , dándola el tratamiento de A l t e z a , que 
sin duda fue anzuelo disfrazado para lo que sucedió des-, 
pues. D etuviéronse aquí los Portugueses dos d ia s , don­
de recibieron los Generales cartas del Señor A rch i-D u -; 
q u e , con fecha de Z a ra g o z a , y  noticia de haberse co­
ronado en aquella ciudad , de donde salía con toda dilí-. 
gencia á su encuentro , reservando á la noticia del men­
sajero el rum bo que habia de t r a e r : despacháronse co­
pias á M a d rid , que consolaron á u n o s , y  irritaron á 
otros; porque unos las creyeron, y  otros las im pugnaron, 
y  cada parte procuraba defender su diéiamen , y  que 
Prevaleciese su concepto , y  así estos celebraron como vi-  
y o  , a l que los otros le contaban con los muertos.

A  esta sazón se hallaba el R e y  en A tie n za  , y  sus, 
tropas en Jadraqu e, y a  unidas con la gente que se espe­
raba de F ran cia , que fueron, hasta en número de- 12® 
h o m b res, infantería y  caballería , con que se h izo  un 
exe'rcito m uy lu c id o , pues constaba de caballos y  
2 1® infantes de m uy buena calidad.

Ignorando los Portugueses el socorro , prosiguie­
ron ia  m archa á Jadraque ; y  reconociendo sus naangas

aban­

83:

Ayuntamiento de Madrid



ab an zadás; que no.desámpáraban ía viiiá las' tropas- del 
R e y , h izo d  Conde de la Corzana aviso á los Generales, 
para, que .acelerasen la marcha , á fin de echarse con to­
do  el grueso sobre la villa y  sus enem igos, como lo in­
ten taron, baxando la cuesta formados en dos, columnas, 
la  una Infantería Inglesa, y  ía otra P o rtu gu esa; pero co­
m o el-designio dei R e y  y  stis G en erales, no fu e  defen­
der aquella corta población , por no ser su terreno á pro­
posito para obrar la caballería , sino es cebarles con la 
industria para que ocupasen aquel puesto , se les dexó 
tan  desembarazados , que ni vecinos hallaron en Jadra- 
que:, y  el exercito del R e y  se form ó de esta otra parre 
en un m oncecillo, sitio m uy aproposito y  ventajoso a'l 
de los enemigos, por su situación, y  por un rio á su fren­
te. L os Portugueses publicaron que habían conseguido 
su intento , que era cubrir.Jas marchas al señor A r c h i-  
D u q u e , y  callaban que cortada Ja comunicación de M a ­

drid , no solo estaban expuestos á  perder to que habían 
g a n a d o , viendo su edificio por -el suelo , sino también á 
padecer las hostilidades, que habia de ocasionarles la fa lta ' 
d e  com boyes. j .

Estos discursos pudo ser' les moviesen al intento de 
recuperar ias v e n ta ja s , que habían perdido del terreno, 
y  así se movieron con intento de ocupar el campo de 
Sopetran 5 mas adelantándose el R e y  con la misma qj,á- 
xim a , le h izo  ocupar de su exe'rcito, por ser paraje mu.yr 
á proposito por sus llanuras para una batalla , y  el en e­
m igo tomó el inontecillo, donde se fortificó reconociendo 
y a  su debilidad , y  las ventajas.del contrario.
• I A s í  se estuvieron algunos días observando los m ovi­
mientos , en uno de los quales llegó el señ o r/A rch i-D u - 
que al exe'rcito con un refuerzo de 3© h om bres, se-? 
gün se infirió d e-u n a  salva real , que hicieron en e'l, 
y  despuss lo confirmaron algunos desertores. En esta

po-
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positura se hallaban los excrcitos, sin que pudiese pa­
sar correo de M adrid al campo del M arques.de las M i­
nas , ni suyos para M adrid , que no diesen en. manos .de 
lt)s soldados del R e y  , con que S , . M . sabia quanto en 
una y  otra parte se forjaba, y  en ambas se padecía nota'  ̂

ble confusión.
En M adrid  se aumentaron las m entiras, y  se autori­

zaron de ta l forma , que.n o  solo hubo,día señalado para 
la  entrada del señor A rch i-D u q u e  , qué fue el de santo 
D om in go',  sino que tam bién se previnieron muchos ‘per- 
sonages para salirle á recibir.

M udó el R e y  su campo á A lca lá  , y  el señor A rc h i-  
D u q u e el su yo  á G audalaxara ; echóse vo z .de que el dia 
3. d e .A go sto  .dormía S. A .  cn A rga n d a  , ’ -para entrar el 
dia 4  , que será bien' memorable por susiam encablcs cir-í 
cunstancias.

Eue ei caso , que habiendo destacado' S. M . oin trozo 
de caballería para enviar á cobrar la  obediencia de M a ­
drid , el mismo dia 4 . en que los engañados ésperabañ..ai 
señor A rch i-D u q u e , y  habicndoi acordonado la villa á  la 
distancia de dos ó tres leguas., entraron por la niañana á 
cosa de las diez dos foJdados. de. Jas Guardias de -S. M . 
con un pliego para el A yu n tam ien to  , á fin de que résci- 
lu yese  la debida obediencia; c u y a  respuesta.esperaba.so- 
B ie la m a r c liá D o n  A n to n io  del Valle-.,. Com andante de 
las tro p a s, que venían á esta.función, y  que recibiesen' 
por su Corregidor a l Conde de la Jarosa , á quien.en ­
viaba S. M . para este empleo. N o  com prehendida de tor­
dos la no.vedad-., se. derramaron encontradas vozes , y  
cada qual esforzaba las que le diftaba-su afeólo. C orrio  e l 
pueblo,á Palacio con públicas aclamaciones d e lR e y , entre 
las quales tam bién se oían otras opuestas; peto como en 
la plazuela de Palacio se hubiesen puesto soldados de 
guarda desde el dia a n te s , de ias cainpañias ^ue se ha­
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bian focmacJo cíe M íguelétes y  óesectores, rechazaron 
con algunas cargas cerradas el inmenso desordenado tu ­
m ulto , con algunas muertes de los mas desgraciados.

E l Padre F ray Francisco S á n ch ez, que se hallaba eft 
un a visita en la calle A n ch a , luego que sintió el estre­
p ito  , corrió á Palacio con su compañero ; dexando dos 
hombres muertos en la calle A n ch a  , porque iban dicien­
d o , v iva  Felipe V .°  ; y  á este modo sucedieron en otra? 
¡distintas parres algunas fatalidades.

Concurrieron asimismo á Palacio , manteniéndose eft 
la ceguedad que padecían , el Conde de las A m ayuelas, 
el de Sacro-Im perio , el de T í r o l , el de V aldecabra y  
según común sen tir, hasta quatrocientos caballeros , y  
hom bres conocidos , que se fueron convocando unos á 
o tro s , ó para detener al pueblo , si hiciese otros m ovi­
mientos , ó para defender aquel paraje , hasta que llega­
se el señor A rch i-D uque. M uchos que habían salido á 
recibirle desde el dia a n te s , dieron en la celada que les 
tenia prevenida , entre los quales los mas memorables 
son , ios Condes de Lem us , el Patriarca , el Obispo de 
Barcelona, y  los M orrases , y  á todos los llevaron inme­
diatam ente al campo del R e y  , desde donde fueron re­
m itidos al castillo de Pam plona, excepto los Eclesiásticos, 
que  los pasaron á Bayona de Francia.

V olvien do á los sucesos de M adrid  del dia 4 , d iré, 
que habiéndose serenado la turbación de la mañana , y  
quedado el lugar como si se esperase otra m ayor , so» 
brevino á las tres de la tarde la entrada de D on  A n to ­
nio del V a lle , acompañado del M arques de M ejorada, 
¡y del Conde de la Jarosa , con 400. caravln eros, y  á la 
misma llora, se vieron en las calles diferentes quadrillas de 
los gremios armadas con fusiles , que fueron tomando 
las bocas calles y  avenidas de Palacio , arrimándose á él 
á  un tiempo las tropas y  los gremios.., y  cargando á ios
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que se hacían fuertes en el recinto de la plazuela j y  re­
cibiendo sus cargas, que fueron repetidas dé una y  otea’ 
parte , los precisaron á los de la plazuela á desampararla; 
pero entrándose en Palacio, y  cerrando las puertas , fue 
tanto el fuego que hicieron desde las ventanas, que se 
tomó por providencia bloquearles , y  quitarles el agua 
para vencerlos con menos perdida de una y  otra, parte; 
mas en todo el dia no cesaron los sitiados de disparar, 
á quantos descubrían desde las ventanas , y  así perecie­
ron muchos con la  curiosidad; á unos carreteros P o rtu ­
gueses , que guardaban unas vacas en la P r io ra , los pa­
saron á cuchillo I al M arques de M o y a  , que era uno de 
los Capitanes de caballos que en traron , le dieron n̂̂  ba­
lazo en el pecho junto á santa C lara , de que quedó le­
vemente herido ; pero al agresor le hicieron pedazos dos 
de sus soldados en la calle del T e s o r o , donde entraron 
tras cl , aunque llovían balas que disparaban de ¡a  
torre.

T o d a  la tarde fue un h o r ro r , por la variedad de 
tragedias que se vieron , y  este se aumentó ^mas con la 
noche, porque no cesando ios dispares, y  no habiendo 
ninguna seguridad en la p leb e , nadie ¡a tenia de sus 
desórdenes, á que se añadió algún incendio , que aun­
que ca su al, dió  m otivo, á las campañas y  al recelo i en­
tre cuyos sobresaltos , se mezclaron las algazaras de la 
infame p leb e , que discurría por todas las calles en va­
rios tropeles , amenazando á las casas , que para, su  codi­
cia representaban mas lo g r o ; peco habie'ndose echado 
vando para que desde las nueve de la noche en adelante, 
nadie anduviese por las calles pena de 'la  v id a ', y  que 
todos pusiesen luminarias., que durasen hasta, el amane­
cer , se atajó aquel alboroto , y  se pasó lo restante de la 
moche sin mas ru m o r, que e l4 e  algunos dispares que i ii-  

Totu. v i l  M  cié-
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tieron  los que teriian bló'queado á P a la cio , de donde con 
íá  sombra de la noche-pudieron escapar m uchos de los 

sitiados.
Am aneció el d ía 5 , y  derermínó el Conde de las 

A m ayu elas con los demas capitular 5 para cu yo  intento 
'enviaron un papel al M arques de M ejorada con un R e ­
ligioso de san G lí , que no habia podido salir de palacio, 
p or haberle cogido la novedad de la mañana antecedente 
en el O ra to rio , de cu y a  hora no dexaron salir á nadie 
los que se apoderaron de Palacio : dixose que no se les 
adm itió ninguna de las proposiciones que hacían , y  que 
se les respondió que se rindiesen , que era el mejor me­
dio  de conseguir la piedad del R e y  : lo que ellos querían 
era , que  se Ies dexase salir con sus armas , para irse al 
exe'rcito del señor A rchi-D uque. Ultimamente se entre­
garon los m a s, habiéndose escondido otros en diferentes 

•'parages de lo mas oculto y  menos lim pio, de donde fue­
ron sacados, hallándose á Fr. Francisco Sánchez, vestido 
de la ca y o ; fueron llevados abcaropo de! R e y ,  y  des­
de allí al castillo de Pam plona 5 y  para que vm d. no 
carezca de los nombres y  excrcicios de los mas de ellos, 

■remito-la-memoria adjunta n. 2 . ,  donde consta uno 

y  otro. ’ ' '
L u eg o  que se hubieron entregado los palaciegos, se

• dió  principio al saqueo dcl Patriarca, en donde dicen se
• ajustó á d iu ero ; -pero al Secretario d e 'su  ilustrísima ie 

sacaron una vanda de caballos , que tenia m uy lu-

' cidos, •
Repartiéronse esquadras de soldados porMiferentes 

calles para esta hostilidad , á quienes seguía mucha ple­
b e , y  en medio de que pareció que-traían lista de los in­
fidentes , y  que mas habian sobresalido, no dexaron de 
padecer muchos inocentés r porqúeTa plebe incitaba á 
-ó  . los
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A,

los soldados á qué entrasen en muchas casas .; acusando á 
sus dueños con la facilidad que suele hacerlo la ignoran­
cia , y  mas quando la.m ueve la codicia. En,casa de D on  
Juan de Castro G allego fue grande el estrago que hicie­
ron , pues habiéndola lim piado quanto tenia , no perdo-- 
naron el antepecho de la escalera; ni los plomos del te -  
xado , y  hasta las puercas y  vcntana.s le desquiciaron, 
siendo tanca su desgracia , que lo han celebrado muchos 
en vez de compadecerse , y  corrió vo z de que llevaban, 
verdugo los soldados, y  órden para que se le diese gar­
rote en una de sus rexas 5 pero no se le halló en casa, ni 
después se ha ^ b id o  donde p á ra , por lo que se pre­
sume se i r k  al campo con trario  , como lo han he­
cho o íro s , y  entre ellos el Conde de san P edro, que 
tampoco parece , infiriendo lo mismo de D on R o d rigo  

de M iranda.
Fueron muchas las casas que padecieron, siendo el 

daño que recibieron mucho m ayor de la gentecilla ó s  
M a d rid , que de los soldados, porque estos solo tomaban 
piaza ó dinero , peto aquellos desnudaban las paredes, 
echando quanto habia por la ventana , y  aunque pot la 
tarde se tocó á recoger , y  el dia siguiente á las diez de 
la  mañana se mandó cesar en el saq u eo , no dexó de ha­
ber aquella noche y  otros dos días siguientes alguno^ 
robos , y a  de soldados codiciosos, y  y a  de otros que se 
fingieron soldados , habiéndose atrevido estos ülrimg? 
al Intento de robar los Conventos de santa C lara  y  Ca-> 
puchinas, suponiendo que tenian orden del R e y  para 
registrarlos; púsose gran cuidado en atajar es.tqy desor­
denes, y  terminaron sin haber conjp^®hendido ninguna 
de las casas de los grandes señores > dando paso a q u e ­
mar en plaza pública el estandarte, papel selladoi y  
dos ios demás instrumentos que se hicietqn á nombre

M  a ■ úel
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del señor Garlos III.®, co a  asiscencta del M arques de 
M ejorada.

A lgun as personas se sofocaron con la mutación y  
sucesos expresados, costándoles la vida el sobresalto; co­
mo fueron D on Juan M arañon , á quien se habla comc- 
tido-la disposición de P alacio , en donde había quitado 
y  puesto retratos, y  D on Felipe de Torres , de quien 
no se sabe hubiese intervenido en n ada, porque habia 
dias que esiaba enferm o, y  otros dos vecinos de la calle 
del Tesoro , á quienes se hallaron muertos sin herida al­
guna ; siguiéronse luego las prisiones de m uchos, que 
se fueron executando en diferentes dias* y-los mas co­
nocidos de estos los hallará vmd. en la memoria nú­
m ero 3. , siendo dificultoso que ninguno de los que 
habían delinquido pudiese escaparse, porque demas del 
co rd o n , que dexo dicho se habia puesto á M adrid , se 
cerraron todos sus postigos desde la mañana del dia 4 . 
dexando solo quatro puertas principales con ios registros 
y  bastante guardia.

Pocos dias antes se hablan levantado las ciudades de 
Salamanca , Segovia , A vila  y  T o led o y restituyendo su 
obediencia al R e y  nuestro señor, cu yo  accidente obligó 
¿  salir de ellas á uña de caballos á los Corregidores-, que 
habia puesto el M arques de las M in a s , y  demas perso­
nas de su séquito : á la de Salamanca llegaba un com boy 
'de Portugal á la sazón, y  cogieron los ciudadanos la 
m ayor parte de e l ; en ía de Segovia pasaron á cuchillo 
la  guarnición de 150  Portugueses , que habían- quedado 
en el A icazar ; y  en la de T oledo eligió el pueblo por su 
C orregidor á D on  D iego  de T o le d o , cu yo  respeto atajó 
los graves daños, que se pudieron seguir de aquella suble- 
yacion y  encono con la R e y n a  viuda.

En este tiempo se estuvieron observando los exércí-
tps
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p í
tos en los parages mencionados de A lcalá  y  Guadalaxa- 
ra , habiendo el del R e y  cogido varios com boyes , que 
le venían al co n trario , y  muchos soldados prisioneros 
que los com b o yab an , con que hallándose los Portugue­
ses faltos de v ív e r e s , por lo gastada que estaba aquella 
t ie r r a , determinaron pasar su campo á C h in ch ón , va­
liéndose para ello de las eminencias que h a y  en ei cam i­
no para su resguardo; y  siguiéndoles ios Condes de O ro- 
pesa, M arques de Jatandilla y  Condes de A to  , muda­
ron su acampamento al parage expresado, poniendo su 
frente á C ienpozuelos, extendiendo las tropas en el baxo 
de la cuesta de las Salinas, atendiendo, al parecer , á 
que no lograsen los enemigos su retirada á Portugal sin 
precisa batalla , ó á que se reduxcsen á Valencia. En es­
tos puestos se estuvieron algunos dias, porque hallaron 
los enemigos buena porción de bastimentos en los luga­
res que ocupaban, y  aunque parece que era de su empe­
ñ o  socorrer á la R e y n a  viu d a, por los desayres que en 
aquella aótualidad padecia del pueblo de T o le d o , no 
se atrevieron á hacer destacamento , aunque se presume, 
que según la cercanía sabrían los tum ultos que habian 
llegado al A lc á z a r , y  se colige que se les pedirla favor, 
de haber llegado ia demasía á arrojar muchas piedras á 
ias ventanas dei A lcázar, que fue defendido por tres ve­
ces de ios Canónigos y  otros caballeros ; causa que da­
l ia  m otivo á la resolución que tom ó el R e y  , de enviar 
a l D u q u e de O suna con 150  caballos de sus guardias, 
para que conduxese á la R e y n a  viuda á Francia, como 
se executó con la precisión de salir dentro de 24  horas. 
L le v ó  S. M . toda la mas fam ilia , excepto dos damas que 
jjo  la quisieron se g u ir , que fueron la hija de Casteldur- 
rios y  la hermana de Valparaíso ; pero en la cercanía de 
Segovia la quitaron á S. M . á la A za fa ta  j  á un D on
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F. C ascan te, que era G reficr, á u n  san grad or, y  á 
D on Juan de A ra u jo  , Secretario de C ruzada , y  die­
ron con todos en el A lcázar de Segovia de órden del 
R e y  , y  de la misma salieron por este tiempo de 
M adrid el D u que del Infantado y  su m a g c r , para 
que se presentasen en G ranada, los M arqueses del C ar­
pió en O v ie d o , los Condes de Palma en san Sebastian, 
los Condes de Salvatierra en santo Dom ingo de la C a l­
zad a , el Conde de Fontanar desde el campo del R e y  en 
V alladolid  , los de Puñoenrostro á L o g ro ñ o , los C o n ­
des de A b iitas  y  M arqueses de V illalba  á Simancas, 
Fuente el sol á A v ila ,  el Obispo de Segovia con Don 
Juan Fernandez de Frías y  el A b ad  de A y ro id o  á Fran­
cia , donde también llevaron después los Condes de Sa­
cro-Im perio , Requena , A m ayu elas, Valdecabra y  T i-  
r o l ; y  todos los M inistros que no fueron á Burgos , sa­
lieron al distrito de quatro leguas en contorno , sin re­
servar ninguno , con la crrcunstancia de que enviasen 
testimonios de los lu g a re s , que elegían para su es» 
tanda.

Parecía imposible que el exercito de Portugal dexa» 
se de perecer al cuchillo ó á la h am b re, porque no era 
dable que se atreviese á romper por ei exe'rcito del R e y , 
que cada dia era mas superior, asi por lo que este crecía, 
como por lo que el otro se disminuía ; ni tampoco era 
tra tab le , que pudiesen pasar el T a jo  por hallarse sin 
barcas, y  estár en la opuesta ribera m ucho número de 
M a n ch eg o s, para impedir esta resolución, y  consiguien­
temente todos los pueblos de las Castillas en arm a, para 
inquietarle y  afligirle por donde quiera que fuese > pero 
M ilord  de Perterburg no cesaba de hacer hostilidades 
en la.M ancha y  A lcarria  con 3® hom bres, que habla 
sacado de V alen cia, á fin de aüanar el paso á las conduc­

tas
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tas de aquella parte , y  rendir los pueblos á la obedien­
cia del señor A rch i-D u q u e , como lo consiguió de C u e n ­
ca , á quien fortificó con estacadas , y  puso guarnición 
con la mira (según se vió después) de que sirviese de re­
fugio  á la retirada del exercito ,  quien habiéndose valido 
de las cubas de Chinchón y  otros lugares de su cerca­
n ía, h izo barcas, y  pasó el T a jo  una n o c h e , haciendo 
una larga m archa; y  aunque los M anchegosse le opu-- 
sieron en el campo de A ran ju ez con el ardor de su fide­
lidad, hubieron de ceder no sin grave dañe.

Fue en su seguim iento el exercito del R e y , aban- 
zándose la caballeria quanto daba de sí la diligencia, naca; 
picarles la retaguardia, en que consiguieron repelarle so­
bre las marchas alguna gente y  carros de su v a g a g e , y  
los Portugueses hacer prisioneros á los hijos de M ondejar 
y  D u q u e de N a g e ra , que se hallaban los primeros en 
M o n d eja r, y  el últim o en ia P a rrilla , en cu ya  forma lle­
garon á Valencia , donde se han acampado uno y  otro, 
exercito , y  quedan observándose según las últimas no­

ticias.
A l  tiempo que executaron esta retirada, hizo entra­

da un hijo del M arques de las M inas con 7© hombres 
por C iu dad-R odrigo, y  habiendo dado sobre Salamanca, 
la rindió , después de haberse defendido dia y  medio sus 
m oradores y  algunas M ilicias de su partido. A justaron 
cl saco en 50© doblones, y  no hallándose la C iudad mas 
que con la mitad , la tom aron, llevándose en rehenes de 
la otra mitad las personas que eligieron para su resguar­
do. C o n  la primera noticia hizo el R e y  destacamento de 
caballería y  in fan tetia, que ha pasado comandando el 
M arques de Be á aquel p arag e , para incorporarse con 
D o n  A n ton io  de la V e g a , Gobernador de las armas de 
C astilla  la V ie ja , que se halla con las M ilicias y  alguna

gen -
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gente reglada , y. Impedir con ambas fuerzas otros ase­
dios; y  asimismo se han hecho otros dos destacamentos, 
uno para bloquear á C u e n c a , y  precisar á que se rinda 
su guarnición, como se ha logrado; y  el otro para socor­
rer á M u rc ia , poc hallarse am agada de las tropas In­
glesas, que lomaron á A lican te habiendo desembarcado 
en su bahía.

El R e y  siguió las primeras marchas del enem igo, 
llegando hasta Ucles, donde se quedó con sus guardias, y  
habiendo vuelto á O c a ñ a , se detuvo en el algunos dias, 
desde donde providenció, que los tribunales que pasa­
ron á Burgos , se restituyesen á M adrid , exclu y endp 
de ellos á todos los M inistros , que se habian quedado, 
y  creando otros nuevos , aunque en mas corto núm ero, 
que substituyesen á aquellos.

D el Consejo de Indias solo fueron á Burgos el Presl-i 
dente D u q u e de A tcisco  , D o n  A lon so  C a rn e ro , DoiI 
Joseph de los R io s , F iscal, D on  A n ton io  D ons , caballe-- 
xo Catalan , y  D on Pasqual de V illa-C am p a,  q u e  ha pa-; 
sado al Consejo R e a l , poc donde vendrá vm d. en cono­
cimiento de los exclusos; y  los que se han añadido á 
éstos son, D on  M anuel de la C ru z  A ze d o , D on  L u is  R a ­
mírez de A rellano , ambos del Consejo de H acienda, 
D on  Pedro de U rsua , Conde de Gerena , D on  Joseph 
A lte  , segundo R egente de N avarra. En ia Secretaria de 
Nucva-España á D on Gaspar de Pinedo , y  en la  del Pe-- 
rú á D on Bernardo T inajero ; y  porque en las gazetas 
ordinarias hallará vm d, los que se han proveído en los 
demas tribunales, solo pondré a q u í, que las dos Secreta-? 
rías de Estado se han proveído en D on M a n u el de Ba- 
d illo  , quedando O rtiz  y  Puente jubilados con la m itad 
de sus g o z e s , y  las dos d e  guerra en D on  Juan de E li- 
zondo. '

For-í
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Formados los tribunales en la manera d ich a , y  ha-i 

biéndose divertido S. M . tres ó quatro dias en A ranjuez 
con la caza y  despeñadero de toros que tenia prevenido, 
resolvió entrar en M adrid el dia de san Francisco, para 
cu ya  función se ordenó la  calle de A to ch a  , y  convoco 
la casa de S. M . y  capilla, para que tuviesen en A to ch a  
á su recibim iento Te Deum laudamus , que se canto en 
la capilla de nuestra Señora , y  porque no hubiese des­
gracias en las entradas y  salidas de M a d rid , se manda­
ron abrir todos los postigos y  puertas, que aún se con­
servaban cerrados desde el día de santo D om ingo : esten­
dióse la providencia á que se rompiesen portillos en las 
tapias del R etiro  para m ayor desahogo dcl concurso, 
que fue gran de, y  también lo fue el alborozo y  regoci­
jo , que ocasionó la providencia dcl R e y  á todos los 
cortesanos, quienes le manifestaron en multiplicadas lu ­
minarias y  repetidos fu e g o s , que duraron por tres 

noches.
L u eg o  se despacharon carruages á la R e y n a  nuestra 

señora, para que se restitu ya á ía  C orte  , dirigiendo sus 
marchas por V alladolid  y  Segovia ; cuyos A lcázares se 
han mandado prevenir para su hospedage , y  el R e y  sa­
lió  el dia 20 de este á recibir á S. M . en Segovia , desde 
donde se discurre pasarán al E scu rla l, y  que se deten­
drán en aquel sitio hasta después de todos Santos ; y  pa­
ra su entrada en M ad rid  se quedan previniendo fiestas 
de to ro s, mascaras y  fuegos. Q u e es todo io  q u e  ocurre 
hasta la  fecha de é s ta , que poder participar á vmd.

Tom. VIL í í NU-
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N ü M E R O  P R I M E R O .

Memoria de las personas que acompañaron e l E stan­
darte de la proclamación del señor A rch i-D u q u e  

en Madrid,

D ün Fernando de M atanza , Corregidor.
A  e'ste seguían los demás R egidores , y  después

d e  ellos el Conde de las A m ayuelas.
E l Conde de A b litas  y  su hermano.
E l Conde de Valdecabra.
D o n  Esteban de A barca  , Secretario del Patriarca. Pasó 

al campa contrario.
D o n  Joseph de H oz,
D on  A lonso y  Don Joaquín de M e lla , Oficiales que fue­

ron de la Cobachuela.
D on  M areo de T o b a r , que llevaba el Estandarte.
D on  Fernando R o m ero , que fue O ficial de la C obachue­

la. Pasó al campo contrario.
D on  M igu el de P ortillo , G entil-hom bre de boca.
D o n  D iego  de A r io la , C aballerizo  del Condestable. P a ­

só al campo contrario.
D on  Gaspar de H oyos.
D os hijos de D on  Francisco Paez , uno A y u d a  de Cám a­

ra , y  el otro Furriel de la catíalleriza del R e y .
D o n  Joseph A n g u lo  , A y u d a  de Cám ara.
D o n  A n to n io  Ibañez , Secretario que fue del despacho 

de la Junta.
D on  G abriel de O ntañon , A y u d a  de Cámara.
D o n  Juan A n to n io  de Zarate , que fue O ficial de la  C o - 

bachueia. No parece.
D on  L u is  de P e tn ia , Ballestero m ayor. Pasó al campo 

contrarié»
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D on  A n ton io  C ru z a d o , A y u d a  de Cámara.
D on  Nicolás de Benavente , O ficial de la Secretaría de 

Indias de N ueva-España.
D on  M igu el de U b a rr i, Contador de la casa del C o n ­

destable.
D on  Nicolás Salgado, criado de Paredes.
D on M anuel de O ch o a, O ficial de la Secretaría de O r­

denes. Pasó al campo contrario.
D on A lonso B a zo , Caballerizo de la R e y n a  viuda. Pasó 

al campo contrario.
D on Carlos de P ab ia , Toreador.

Nota. Demas de las personas que se señalan con letra 
bastardilla, por haber tom ado partido en el campo con­
trarío , se ponen á continuación otros de los mas conoci­
dos, que han executado lo m ism o, y  son los siguientes.

E l Conde de O ropesá.
E l M arques de Jarandilla y  su m u g e r, y  su hermano 

D on  A n ton io  de T oledo á quienes han confiscado 

los estados.
E l Conde de H aro y  su muger.
E l C on de de Helda.
E l Conde de Galbe.
El Conde de H etlel.
D on Francisco P o n ce , que fue page del R e y .
El Conde de Santiago.
D e  D on Gaspar Veiasco se presume, por haberse hallado

en la refriega de Palacio. •
D on L u is  de A rr o y o  , hijo de D oña M anuela A zeda. 
Don Juan A n to n io  R o m e ro , Secretario de S icilia, pasó' 

á serlo del despacho d d  M arques de las Alinas.
D on  A n to n io  de P o rtu g a l, Conde de la Puebla nueva. 
D el hijo de Baquerizo se presume , porque no parece. 
D on  V icen te  de A rgo te .
E l Conde de M iraflores.
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D o n  Pedro M oreno , que fue T eniente de las giiárdías 
del D u que de Sesar , y  otro buen número de perso­
nas , de quien no es fácil dar noticia, y  á todos se Ies 
han confiscado los bienes.

N U M E R O  S E G U N D O .

Memoria ds los presos de Estado, que el dia 2$ de Agosta
entraron en el castillo de Pamplona, y  quedan en los lugares 

donde se advierte. Los traxeron 5 o soldados , que es 
en la form a siguiente.

E N  E L  TO R R E O N  D E L  CASTILLO.

'pe Madrid, E i Conde de las A m ayuelas,
E l Conde de Sacro-Imperio.
D on  M artin  de B a rz a , Teniente Com isario General.

Pe Barcelona. E l Conde de Valdecabra , M inistro de 
Cataluña.

D on  Joseph Patua y  su hijo.

Pe Rioja. D on  M anuel O ro n zo , T eniente Com isario 
General.

De Torre de los caminos. D on  Fernando G onzález R ejón  
y  A n d ia  , del habito de Santiago.

D e Estella. D on  D iego  M o rras, del mismo habito.
Flamenco. D on  Felipe V á zq u e z , Capitán de caballos.
D e Logroño. D o n  Joseph de Escarza Zaqui, Capitán de 

caballos.

Catalan. D on  Dom ingo de la C a n a l, G obernador de 
Ivia.

5.8

Ayuntamiento de Madrid



9 9

E N  L A  P R IM E R A  C A SA -M A TA  D E L  S A L V A R T E  

D E  D O N  ANTONIO.

Asturias E l Capitán D on  A n to n io  de M uya Q u iñ o ­

nes.
Romano. U n  criado del D u q u e de Populi.
Estella. D on  Juan A n to n io  de M orras , del habito de 

Santiago , y  quatro Capitanes de Infantería.
'Madrid. L os dos Boticarios de la  calle del Príncipe y  

Carretas.
Corella. D o n  Bernardo Zerezo , A y u d a n te  refor­

mado.
Y  en está casa-mata con los reformados h a y  43.
H a y  algunos Tenientes y  A lféreces de todas nacio­

nes , y  también h a y  de diferentes o fic io s,  y  los inas des­

nudos.

E0  la segunda casa-mata del Baluarte de Don Antonio hay 
2 6 presos , algunos soldados, y los demas 

de todos oficios y  naciones.

E N  L A  P R IM E R A  CA SA-M AJA D E  L A  VICTORIA.
' í 'a

^Madrid. D on  Joaquín de M orras , Secretario de D es­
cargos , del habito de Santiago.

D os A yu d an tes del Com isario G eneral de España. 
D o n  Francisco de N eza  y  D on  Sebastian de Garroja. 
D o n  L aureano de F lo res, sobrino de D on  Felipe 

Torres.
D on  Pedro de A m íg a te , O idor de C a ta lu ñ a , con un 

Capitán.
D on  Pedro Ponton y  H era s, Sargento m ayor refor­

mado , y  tres Capitanes^
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D o n  A n to n io  Sola , DireÓtor de un regimiento.
T res Tenientes y  tres A lféreces reformados. * -
D on A n to n io  Gorgaos P u eyo  y  A bad ía  , Cadete.

Zaragoza. Juan M cndez , criado del D uque del In-< 
fa n ta d o , que cogieron con una carta que llevaba 
para el Secretario de S. E. Y  en esta casa-mata son 
40 presos, y  los mas reform ados, y  de diferentes 
oficios y  naciones,

E N  L A  S E G U N D A  C A SA -M A TA  D E  L A  VICTORIA,

Genova. D on  Castaro C am buto  , Corredor de ca­
minos.

Madrid. D on -E elÍx Famada , Boticario de Ja calle 
de Jas Carretas.

D o n ju á n  de Saavedra , Cadete del regim iento de 
Guardias.

D o n  Juan R ebbllo  , fue sbldado de Corps

D on  G te^orio E scokno, Tenionte de Gua'rdías viejas.
D on  le d ro  Tom as , Presbítero.

h a y  4 1 .  muchos A yu d an tes y  
A lféreces reform ados, y  de todas naciones y  oficios.

Quedan también presos el Z  Fr. Francisco Sánchez, 
el V ia o n o  , y  su compañero , y  otro de san Basilio.

El Conde y  la Condesa de Lem us quedan en un 
q u a rto , tapiadas puertas y  ven tan as, y  muchas guardas 
en todo el castillo.

F rU m ss  que se han hecho en A k a lá ,y  van.alCastUk 
de Pamplona,,

Don G arcía de Peralta.

Don Juan Bautista Gómez.,
D on  Tom ás de Ezquér.
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D on  G regorio dé Busto.
E l D o d o r Lesaca de M edíná.
A lfonso Olías , vecLno.de A lcalá .

A  BATONA A D ISPO SICIO N  D E L  CO B E R N AD O R ,

E l Conde de T irón .  ̂ __
A  los tres Morrases con pan y  agua de. 24 a 24  horas.
L os dos Frayles enjaulados con el mismo tratamiento.
E l Boticario y  Caraquem ada ahorcados.

* i/ , - í \

N U M E R O  T E R C E R O .

Memoria de las personas que se prendieron en Madrid desde 
el dia 4 . de Agosto.

D on A lexan dró  Saavedra , á quien se dió  garrote,
D o n  A ndrés Pinto de L ara  , A lcaide de C orte,
D on G regorio de M ella', del Consejo de G uerra.
E l M arques de A ta b a ca  y  su hijo.
D o n  D iego  B a q u erizo , del Consejo R ea!.
D o n  A n to n io  N iñ o , C orregidor que fue de T oledo.
D o n  Juan Chrisostom o de la Pradilla, del Consejo R eal. 
D o n  Francisco D aza , Secretario de G uerra.
D o n  Josep h  de la H oz , el Toreador.
D o n  G erónim o M agan , Contador de libros.
D o n  T om as de Q uazo, Escribano de Cám ara de Castilla. 
Pedro Jobar-, C irujano. •
E l hermano del D u q u e del In fantado, llamado Taboada. 
D on  Juan M anuel de M a ñ a s , Capellán de Honor.
E l M arques A y r a ld o , Enviado de Lorena.
D o n  Juan  Fernando de Frías , Fiscal de la Inquisición. 
D o n  Joseph de C a ra b a ja l,  O ficial de la  Secretaría de 

Shilia..
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D on Pedro de U r a tía ,  que fue Secretario de Oropesa.
, Prendieron también los demas criados que habían sí- 
do de Oropesa.

D on Francisco de O ccío , Escribano m ayor de Rentas. 
D on  Joseph Escales , Caballerizo de la Condesa de P a­

redes.

D on  A n ton io  Ibañez , que fue Secretario del despacho 
, de la R e y n a  en la ausencia que hizo el R e y  á Bar­

celona.

D on  Juan de L a r re a , del Consejo y  Cám ara de Indias. 
D on  Julián de C añ ab eras, A bogado.
D on  Francisco M elgar , A bogad o. . :
L os hijos del A lm iran te  de Castilla.
D on A ntonio, de la C a b a, A b o gad o  de los iCeales Con^ 

sejos.

D o n  Francisco de Quincoces y  su hijo.
D on  VI,anuel de C ó rd o b a , Caballero de la O rden de Ca-j 

latrava.

D o n  A n ton io  L o m b a rt, C apellán  de altar^
D u ron  el M aestro de Capilla.
D o n  Joseph Socuebas.
D on  A n ton io  Cicardo , A lg u a c il mayor.- 
E i A lférez de la G uardia Española.

C in co ó seis h a ch e ro s, y  otro gran mítnero He per-< 
sonas no tan conocidas, y  en las ciudades se han hecho 
al mismo tiempo otras prisiones , de que no es fácil dar 
puntual razón ; pero á muchos de los- contenidos en 
esta memoria se les han confiscado los bienes, -

:í o 2‘
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m a n i f i e s t o  y  c o t e j o

de Ja condüUa que tuvo la magestad de f e l i p e  v . ,  con- 
tra  la del Rey B ritán ico , y las razones que a l presen-.  ̂

te congreso van fulm inadas en e l tiempo de sus -« 
succesores.

lO J

P O R

X). M E L C H O R  R A F A E L  D E  M A C A N A Z ,   ̂
M inistro que fue del mismo señor f e l ip e  v . , y  Plenipo- , 
tcaciario absoluto poc f e r n a n d o  e l  v i. R e y  de España, i 

al congreso de Breda.

D E C L A R A C IO N  A L A  EU ROPA E N  2 8 .  B E  JU LIO  D E

] V I e  es preciso tratar en este p a p el, de lo que mucHoá 
años hace m anifesté en o tro , para asegurar á mi sobe­
rano de las razones que asistían á su fa v o r , contra las 
d e lR e y  B ritá n ico ;,co n  que antes de proponer^en este 
congreso las pretensiones de mi amado R e y  y  señor Fer­
nando el V I.'’ , R e y  C atólico  de E spañ a, y  dominante de 
un nuevo mundo , quien posee y  reyna en las quatro  
partes de é l , no gozando de esta preeminencia ninguno 
de esta esfera ; me es forzoso hacer presente á la  Euro- 
pa , que en la declaración de represalias, que h izo  a los 
20. de A go sto  de l y j p .  manifestó S. M . la moderación 
y  reólltud de sus operaciones, y  el injusto proceder de 
los Ingleses en el mismo a fto  celebrado en la n d r e s  

á 10. de Julio  del propio año.
Y  habiendo probado de n uevo á S. M . aquella coro*

T om .V ir, P

P!
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na con m ayores In ven tivas, y  no menos débiles apo­
y o s  en la publicación de la guerra ; se me h izo  pre­
ciso descubrir al público la diferencia que m edió entre 
una y  otra razón , para que exámínada por el juicio 
im parcial de los que apetecen la quietud pública , no se 
a trib u ya  m aliciosa, ó ignorantem ente á las armas in vic­
tas Españolas , ni el origen del pasado rom pim iento , ní 
los lastimosos efeítos , que con errada política ha suftido 
y  tolerado la christiandad.

L a  primera causa que exágeró el R e y  Británico , co­
mo im pulsiva á la guerra , se reduxo á una suposición 
general y  falsa , sin hechos determinados , ni-señas indi­
viduales contra Jos Guarda-coscas E spañoles, presas ins- 
ju stas , violaciones dcl tratado y  del derecho de las gem 
te s , tratamientos barbaros y  crueles, insultos ignom inio­
sos al pavellon Ingles y  á S. M . Británica ; y  últimamen­
te  , no haber oido sus continuos recursos, ni reparado en 
ningún modo sus quexas.

Este grito , que se abulto con execraciones, para que 
no desdixese de la vo z de un M onarca , ni de la a ltivez 
y  viciado espíritu de aquella p leb e ; se levantó también 
sin m edida,, para confundir los justos clamores de los 
Españoles,'oprim idos largos tiempos con verdaderas pi­
raterías, persecuciones , robos , in su lto s, malos tratos y  
atrocidades; pero i lé g ó y a  el caso de no ocultar en la 
íolerancia ni el disim ulo estos h echos, y  entre tantos 
que claman por satisfacción, referiré a lgu n o s, que sin 
diputa^ están  por notoriedad calificados, para que se 
evidencie io que h a  sufrido la España, solo por no llegar 
á las estremidades de guerra.'

En los años de 16 . y  1 7 . dos Capitanes Ingleses del 
hzxéi P^nspey Gali y  el bergantín la Fortuna , auroriza- 
dos por su R e y  , fueron por la costa de la Florida á re- 

quanto pareciese de' los Galeones naufragados en

aquel
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lo y

aquel parage 5 y  Juntos con los que y a  se hallaban allí 
de Jamaica á praÓticar una igual violencia, no solo ahu­
yen taron  hostilmente á los Españoles, que baxo de las se­
guridades de la paz y  del legítim o derecho de su sobera­
no á aquellos caudales, trabajaban en sacar á tierra lo qu e 
Ies pertenecía; sino que saltando á ella con 5oo. hom bres, 
y  habiendo muerto 3 0 .  de los 1 2 0 .  que guardaban lo y a  
redim ido del m a r , robaron cerca de 4 0 0 ©  pesos, sin mas 
disfraz que el de su codicia; que aún no saciada con una 
cantidad tan exorbitante , se repitió en su vuelta á J a- 
inayca , en la aprehensión de dos embarcaciones- con ca­
c a o  , cochinilla y  dinero de valor de mas de 5 0 ©  pesos,

como si les fuera licito pata la  execucion de su voluntad, 
hacer lo que se les antojase , siendo terminante á sus in^

teteses. _ ^
N o  menos estraño y  violento es lo  que acaeció el 

año de 22. Apresaron los Ingleses una embarcación de 
P u erto-R ico  con patente de su Gobernador , y  conduci­
da á Jam ayca , sin presuponer otra culpa , que la de ser 
G uardacostas , ahorcaron con inaudita crueldad quaren- 
ta  y  tres hombres del equipage , publicando para au to ­
rizar mas este horroroso hecho , que tan levantado era 
e l G obernador como ellos. N u e va  le y  que inventó el en­
gañ o , para honestar la tiranía , y  le y  no impuesta hasta 
ahora por nación alguna de las arregladas á los preceptos

naturales. ■ ^
Este bárbaro exemplo de .tratar en la  paz a los Espa­

ñoles con mas inhum anidad , que a los mas detestables 
enem igos, l e .  s i g u i ó  o tro  Capitán Ingles ,  de los que in­

sidian no menos con el trato ilícito , que con sus im ­
piedades nuestras costas. T rajo  á bordo de su nayio , con 
pretexto de com erciar, á seis Españoles d e  no común dis­
tinción , y  concibiendo mas ganancia con las- personas 
q ue en el trato,, pata xeducirlos a l rescate que les propu-

O  2 so.
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s o , los dexó dos días sín alim ento a lg u n o , y  á vísta de 
que no lograba por el m artirio de la ham bre, lo q u e  ape­
tecía , á uno le cortó las narices y  o re jas, y  con un puñal 
a l pecho le forzó á com erlas; atrocidad que horroriza 
á la  m em oria, y  no es menester ponderarla para que 
irrite.

A ntes de declarar la guerra , inducidos sin duda de 
aquel espíritu de odio y  re n co r, que predomina á la 
nación Inglesa contra los Españoles , y  especialmente en 
la A m erica , se introduxo un Ingles en un navio de los 
de asiento, pata concitar los negros de la H avana , y  
persuadirles á la mas terrible sublevación , ofreciéndoles 
como premio la libertad  , si unidos para la cxécrable per­
fidia que les aconsejaba , saqueasen aquel p u e b lo , y  de­
gollasen sus moradores; intento tan crim inoso, que pare­
ciera como los demas inverosim il, si la notoriedad y  ios 
testimonios que lo afirman , no acreditasen su certi­
dumbre-

Pero aún mas delinqüentes arbitrios han buscado lós 
Ingleses , por intim idar los E sp añ oles, con el fin de que 

•no se opusiesen á su continuo ilícito comercio , vendién- 
-dolos en repetidas ocasiones por esclavos, y a  en distan­
cias en donde no alcanzase á reclamarlos la noticia de su 
miserable destino , y  y a  en otros parages , donde acaso 
los conduxo la ceguedad de su culpa , porque no queda­
se ignorado un proceder tan enorm e, como ei que se ex­
perimentó el año de 2 5. e n l a  is la 'd e  la M adera con 

‘ ocho infelices 5 de que dió aviso el C ónsul de España, que 
'a llí reside, y  cu ya  libertad pidió nuestro Embajador en 
L isboa á aquel soberano.

Si-estos sucesos y  otros iguales que se o m iten , p u ­
dieran alejarlos-lós Ingleses , es cierto hubiera estado jus­
ta la declaración de la guerra ; pero las presas executa- 

-das en los que comercian, ilicicamente ( verdad que aún
sus

io5
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•sus autores califican), y  el repeler con la fuerza á los que 
intentan con las armas apoyar sus fradulentas introduc­
ciones , ni merecieron el baldón con que se enunciaron, 
ni fue bastante para el estrepito con que se publicó ; sí 
bien la Inglaterra misma debió sostener estos procedi­
m ientos, como obligada por el cap. 8 de Vtrech á garan­
tir las leyes fundam entales del r e y n o , que prohíben á 
los estrangeros la entrada y  trato en nuestros mares y  
dominios de la A m erica; pero ¿ han tenido ó tienen por 
ven tu ra  los señores Ingleses algún p ad o  que alegar, pa- 
ra  que los Españoles les dexasen y  dexen desamparadas 
•sus costas , y  desiertos sus golfos , á fin de que el enjam- ' 
bre de sus baxeles v a y a  Ubre y  sin obstáculo á chupar 
sus minas ? N o  h a y  tratado que tal consienta , ni el de­
recho de las gentes, que tanto declaman , se ha estendi­
do  ni extiende á estas am plitudes. \ Han ido acaso los Es­
pañoles con violación del sagrado de la paz a inquietar 
sus Colonias , á inundar con clandestinos tratos sus plan- 
ja c io n e s , ni á robar sus frutos o sus haberes? ¿ Pues en 
q u é  se fundaron estas quejas ? Solo en la falsedad con 
q u e  las decantaron , cu yo  borron jamas podran quitarse, 
p orque siempre que se reconoció en las presas hechas 
por nuestros G uarda-C ostas , la  falta de aquellos requi­
sitos necesarios á su  validación , se mandaron restituir a 
sus dueños ; de que se infiere , que quanto en la A m eri­
ca se ha o b ra d o , ha dimanado y  dimana del desenfreno 
de los In gleses, y  no de ofensa procurada por los Es­

pañoles.
O tro  de los motivos que ponderó el R e y  Británico en 

su  manifiesto antes de publicar la gu erra , se deduxo de la 
absoluta libre navegación en los mares Am ericanos , sU'» 
poniendo á los Españoles primer m óvil de esta disputa, 
•y callando haber sido los In gleses, los que_comenzaron á 
excitarla e n .la s  diferencias que dimanaron de la . co,n:i

ven»
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vención de 14 . de Enero de 39. tenida en M adrid. N o  
es justo renovar la qüesrion , por no hacer de este pa­
pel un alegato j pero no debo escusar el publicar , para 
desengaño de la Europa , que las pretensiones que tuvo 
y  tiene S. M . católica , no excedieron ni exceden en ua 
ápice dsl literal sentido del propio tratado , que decantó 
el R e y  B ritán ico , infringido por esta corona , y  que 
resultó de é l , que Ja navegación en los mares de A m e­
rica era con cortísim a diferencia tan libre com o en Jos 
de Europa ; y  lo propuesto por Jos Plenipotenciarios 
Ingleses en la conferencia de 25. de Jun io , era destruc­
tivo  de la mente y  tenor de aquel tratado , .  y  deJ arti- 
culo 8.® de Utreeb y a  citado; con que para que lo ju z­
g u e  el m undo , mientras las armas Jo decidan , se pondrá 
á  la Ierra el referido p a p el, y  reconocerán los que sin 
preocupación lo cxáminen, quien quebrantó lo determ ina­
do y  resuelto, con voluntariedad y  determ inadam ente, sin 
atención á padtos ni o fertas, y  quien se ha' arreglado con 
estrecha religiosidad a uno y  otro. El es el siguiente.

«E nconscqüencia de la  resolución tomada por los 
«Plenipotenciarios respeétivos en las conferencias que se 
« tuvieron  en 17 . de Jun io de 351. los de S. M . católica se 
«aplicaron únicamente á la navegación en A m erica:; y  
»»por quanto se ha reconocido de una y  otra parte en ei 
«preám bulo de la convención, que ia visita, fondeo y  to ­
naba de b axe les, em bargo de e fe d o s , & c. de algunos 
«años á esta parte han dado lugar á disputas grandisi- 
«mas entre las dos coronas , y  que por el prim er articu- 
« io  de dicha convención se ha estipulado , que se nom - 
>5brasen Plenipotenciarios de una y  otra parte, para ba­
cillar el medio de prevenir semejantes m otivos de queja 
«en ad ela n te , y  alejar absolutam ente y  pata siempre 
«todo lo q u e  pudiese dar ocasión á ella  ; los P lenipo- 
«tenciarios de S. M . ca tó lica , en-cumplimiento de lo

« q u e
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lo p
«q u e de ellos dependía, según las obligaciones ch que 
«estaban em peñados, por el empleo que se les habia- 
« co n fiad o , y  conformándose á las intenciones de su so*i 
«berano , es á saber , de mantener la antigua amistad,- 
« p o r el recíproco ínteres de las dos co ro n as, previnien» 
5?do de una ve z  el remedio pata todos los robos, presas, 
«em bargo de baxeles de S. M . católica en la A m erica, co» 
« m o  también todas las crueldades que se hubiesen exe.» 
j>cutado, respeíio de sus patronos jpropusieron que loqite  
«habia  de hacer , fuese declarado y  convenido según el 
«articulo  j . ' ’ que se confirm ó y  ratificó entre las dos co- 
«roñas el año de 1 6 7 0 , que es como se sigue.

«E ste tratado no derogará las preeminencias dere- 
»5chos y  dom inios, que qualquiera de las partes confe- 
í.deradas tengan en los mares de A m e r ic a , estrechos , y  
«qualquiera aguas 5 antes bien todo esto lo  tendrán y  
«poseerán , y  retendrán con la misma am plitud que por 
«derecho Ies com pete; pero tengase entendido para sicm* 
«pre , que de ninguna manera se debe interrum pir la l i í  
«bertad  de navegar , con tal que nada se cometa , ó pe- 
« q u e  contra el legítim o sentido de estos capítulos.

jí Y  para explicar claramente este a rticu lo , y  asegu- 
« rar m ucho mejor la libertad de la  navegación , que eh 
«e'l está estipulada , se convino y  d e c la ró , no fuese de 
«ninguna suerte permitido á baxel alguno de guerra, per- 
«teneciente á la una ú á la otra p a rte , ó armados , asis- 
j»tido de poderes de uno ú  otro de los soberanos., ó 
« d e  algún gobern ad or, ú otro oficial autorizado de a l- 
jigu n a  de las dos potencias para dar comisiones , ó en fin 
j>algun navio ó embarcación perteneciente á alguna de 
«las naciones, detener , embargar , arrestar , ó exám inar 
«en el mar los baxeles , ó embarcaciones pertenecientes á 
«vasallos de las dos coronas en los mares de la A m erl- 
« ca ., baxo de qualquier pretexto ó m otivo , que ser pue-
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l i o  ^
,ída. Adem as He esto se convino ,■ 'que si.ácontecíese que 
nalgun baxel autorizado por launa ú otra parte, para pre* 
ííve iiir el comercio ilícito , ó empleado por qualquier- 
í»ocro m otivo que fu e se , ó autorizado de qualquier co- 
«m isario por parte de algún gobernador Ingles , ó Es- 
j»pañol en las Indias, llegase á arrestar , e m b a rp r  , dc- 
-ítrener, visitar , ó exáminar qualquier navio , ó cmbar- 
»»cacion perteneciente á vasallos de las dos coronas en 
«m ares de A m erica ; se deberá hacer una entera restitu? 
»»cion de los tales baxcles y  e fe d o s , como también ^una 
«am plia reparación de todos los daños procedidos ó pa- 
«decidos, y  que el Capitán ó Com andante de aquel ba-. 
j> xel, qüe hubiese cometido semejante a d o  de violencia, 
«sea privado de su com isión, y  nunca mas empleado en 
»>el servicio marítimo de la corona, cu yo  vasallo fuese; y  
« si pareciese poc pruebas auten ticas, que algún gobet- 
«nador Ingleses, ó Español en A m erica hubiese conce-, 
« d id o  p oderes, ó comisiones á algún armador con fa- 
«culcad para todo lo y a  referido, el tal G obernador sea 
«p rivado de su empleo , y  nunca mas empleado en el ser-? 
« v ic io  de las dos coronas.”

' Estas proposiciones fueron de tal suerte conformes á 
la  mente.y, letra del tratado de 15 7 0  , reconocido de una 
y  otra parte por regía que debia decidir todas las dis­
putas que miran á la A m érica , que no se sabría dudar, 
que los señores Plenipotenciarios de S. M . C . y  Británica 
no estuviesen convenidos á que no habia cosa mas justa, 
razonable-, ni propia , paca prevenir los inconvenientes 
en lo pasado. Y  sin em bargo, se quejaron los Ingleses so­
bre la materia de este tratado en la conferencia fecha en 

M ad rid  á 25 de Junio de 17 3 9 -
Produxo también el R e y  Británico el aumento de de­

rechos sobre las mercancías de sus subditos , para causar 
fu e rza ; y  aunque consta en los tratados de Inglaterra,
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que este es un efecto de soberanía, como lo paitó  expre­
samente el año de iS ó y  con el R e y  de D inam arca, so­
bre ios daños del S u n t , no era necesario tocar con exten­
sión esta materia. Se puede también remitir á los ad o s 
de su Parlam ento el cotejo de estas quejas 5 porque vis­
tas allí las. innovaciones pradicadas en todos tiem pos, se 
reconocerá, que ó faltará !a recíproca buena correspon­
dencia entre lo s R e y e s , ó que no faltando , es in su bstan-, 
clal y  mendicante este p retex to ; ó bien que del mismo 
modo que intentó alguna vez la Inglaterra apropiarse así 
.el dominio del mar Británico por ia sola casualidad dei 
n om b re, pretenda ahora prerrogativas y  exenciones en­
tre los Soberanos por el único fundam ento de su a ltivez 
y  antojo.

Ponderóse no menos por causa del rompimiento el ha­
ber publicado las represalias en estos rey nos , y  pasado á 
su execucion , sin asignar te'rmino 5 y  siendo como es no­
to r io ,.q u e  las publicó primero el R e y  Btitanico en 10 
de Julio  , y  que inmediatamente detuvieron allí tres na­
vios V izcaín o s, no obstante el clamor de ios interesados 
a l A lm irante A d d o ch ; y  que puestas en los cabos de 
santa M aria y  san V icente , apresaron otras; noise al­
canza que' obligación ligase á S .M .C . que no reconociese 
en sí el R e y  B ritánico, ni qué privilegio h izo  licita la re­
presalia en L o n d re s , y  la  constituyó en M adrid cul­
pable.

Tantas veces se declama , en la referida publicación 
de guerra contra las infracciones de los tratad o s, que no 
se puede y a  callar la sinrazón de las muchas que han co­
m etido los In gleses, para que se reconozca que han te­
nido los Españoles y  tienen mas fundados m otivos de 
a legarlas, con especialidad desde el tratado de Vtrech del 
año de 1 7 1 3 ;  pues habiéndose obligado en el articu­
lo  15 . de é l, ,  á .conservar indemnes los derechos, que

Tom. V il.  P  pa-
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l i s
para la pesca del bacalao en Terranova competían á los 
V izca y n o s y  otros pueblos de esta corona ; y  en el ar­
ticulo I I . d e l  tratado de l y a i . á d a r  las órdenes que se 
-pidiesen para el cumplimiento de a q u e l; aún h o y  perma­
necen despojados de lo que tan legítim amente Íes corres­
pondía. L o  mismo acaece en el articulo lo .  dcl mismo 
tratado de Utrecb ; pues obligada en e'l la Inglaterra á no 
dar asilo , ni entrada en G ibraltar' á embarcaciones dé 
guerra de ios M oros , no solo se ha executado lo contra-, 
rio  con grandísim o perjuicio de S. M . C . y  sus vasallos, 
sino que aún viniendo acosadas de los E spañoles, han 
hallado en su artillería seguridad y  abrigo , para volver 
desde alií mas fácilmente con la inmediación á  insultar las 
co stas , y  á interrum pir el comercio.

D el mismo modo se ha faltado á este articulo en las 
extensiones pretendidas, y  aún práóticadas, que se lim i­
taron en e'l j porque habiéndose cedido esta plaza sin ju­
risdicción alguna territo ria l, y  sin comunicación abierta 
con la región circunvecina de la parte de tierra , solicita­
ron que debía comprehender su dom inio hasta el tiro 
de ca ñ ó n ; y  no obstante ,que se convino en el ano 
de 1 7 2 8 . dexar desamparados recíprocamente los puer­
tos , sobre que se form ó la disputa , que eran uno 
enfrente de la torre de G in oveses, otro arrimado al 
monte debaxo del Pastelillo , y  otro á la parte de L ev a n ­
te  , poco apartado del m onte, y  á corta distancia de la 
torre del D iab lo , los han ocupado después sin atender al 
ajuste , ni considerar el agravio.

Y  no solo este falaz proceder es el que se ha experi­
mentado en punto á esta p laza, pues habiendo el R e y  
de Inglaterra Jorge II.°en  carta de i .°  de Jun io de 1 7 3 5 , 
ofrecido á ,S. M . C . la  restitución , no obstante haber si­
do esta promesa un medio condicional de concluir el tra­
tado entonces pen dien te, y  que se firmó en M adrid  el
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dia 13 . de aquel m es, ni se cum plió como era ju s to , ni 
aprovecharon instancias n i reconvenciones para ello. L a  
carta traducida fielmente á nuestro idiom a es del tenor 

siguiente.
Señor mi hermano', he sabido con estrema satisfacción 

por medio de mi Embajador en esa Corte , que V. M . estápor 
f in  en la resolución de quitar los obstáculos , que por algún 
tiempo han dilatado el entero cumplimiento de nuestra unión, 
y  respeélo de que por la confianza que V. M . me manifiesta, 
puedo contar como restablecidos los tratados , sobre que se ha 
disputado entre nosotros , y  que por conseqüencia se habrán 
explanado los instrumentos necesarios al comercio de mis sub­
ditos i no me detengo en asegurar á V. M . mi prontitud á 
satisfacerle por lo que mira á la restitución de Qibraltar, 
prometiéndole que me valdré de la primera ocasion para 
en breve arreglar este articulo. Londres y  Junio primero de 
J 7 2 5 . — Jorge i /7 Rey de Inglaterra.

T am bién se ba eludido el articulo 8, del tratado de 
Utrech respectivo á límites de A m erica , no obstante las 
órdenes ofrecidas en el del año de 17 2  i  y  en el de
1 7 2 4 ., despuesde repetidas instancias sobre la dem oli­

ción del fuerte de Tamaja, edificado por Ingleses en ter­
ritorio indispensablemente de S. M . C , , y  de haberse 
convenido , que á los Gobernadores de la Florida y  Caro- 
lina, se comunicarían las órden es, para arreglar esta dis­
puta; y  habiendo enviado aquel un O ficial con 2 5. hom­
bres y  las compañías de los .In gleses, fueron despojados 
de sus armas , encerrados en el fuerte, y  conducidos a los 
tres dias á la C a ro lin a; donde sufrieron mas rigurosa c

indecente prisión.
L a  misma mala fe se observó el ano de 17 3 6 . ase­

gurando el M inistro Británico á D on  Tom ás G craldino, 
M inistro Plenipotenciario de S. M . C . en Londres , que 
D o n  D iego  Ogktorpe , destinado á la C a ro lin a ,  llevaba

P  2
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el encargo de arreglar sus límites en concurrencia y  de 
conform idad con el G obernador de la Florida ; y  fueron 
tan contrarias las que manifestó á su a rr ib o , que conte­
nían que se hubiese de poblar todo lo que no lo estuvie­
se, para cu ya  execucion pasó inmediatamente á varios 
aótos de hostilidad,, hasra presentarse con gente armada 
a vista del presidio de san A gustín,; acción mas conforme 
á la patente que expidió el R e y  Británico en p . de Junio, 
de 1 7 3 2 . en que dispone de los dominios de aquel con­
tinente , y  aún dcl mar , concediendo á la com pañía for­
mada para el establecimiento.de la Colonia de la Georgia,. 
quanto no estuviese anteriormente ocupado por vasailo^ 
delnglaterra;cesión  ex.diam euo opuesta al.artkulo  y .d e l 
tratadó de 1 Í7 D , que exclu ye  de su derecho todo lo que 
en. aquel tiempo no tenia , ni poseia ; bien que no debe 
extrañarse este despotismo., pues entre otras usurpaciones 
que se han reclamado varias veces por ia España , no:se 
ap o ya  mejor la d e l corte dél palo de Campeche , .defen- 
.dida con la fuerza , y  no Con la rázon , hasta e L  exceso 
de arruinar en tres diferentes sitios el desgraciado pueblo 
'del Bacallar , porque defendía la justicia de S. M . . C . , y, 
em barazaba la continuación del delito. •. a

Supuso también el R e y  B ritá n ico , n plhaber pá-- 
gado S, M . C . en el término prefinido , q u e fu e  el 5. de 
Julio  , las P5© libras esterlinas que se estipularon por icsr 
to  de Jas recíprocas pretensiones en punto de presas , y  
haberse viciado tan manifiestamente la convención ; y  
como quando se publicaron las represalias en España , sé’ 
faizo.patente la.poderosa cazón de no haberlas satisfecho,- 
añadió el R e y  Británico : j»que era solamente un colorí-? 
« d o  , y  pretensiones destituidas de' todo fundam ento , y  
»mn arbitrio fácil para salir del empeño sin conrextacio- 
«n es; pero que dexa en su fuerza y  vigor lo declarado por 
,«S. M . C .”  ,Y así no du d ará  Ja Europa si lo reflexiona,

que

114

Ayuntamiento de Madrid



q ue se obró aquí de buena f e y  que si la Inglaterra ha-- 
biese hecho lo propio, se hubiera arreglado y  -curnpUdo! 
todo pot el nivel de la con ven ció n .'N o  fue Otra cosa el' 
desarmar las esquadras luego que se ratificó aquella en 
Londres ; el dar las ̂ órdenes para la Carotina 5 y  el in s­
tru ir sin dilación á los Plenipotenciarios, -sino una ' clará 
manifestación de la sinceridad con que se procedia^.-EstOS 
hechos, n i sé pueden, n e g a r n i  admiten •i'nterprétácion:- 
á lo m eao s, digan, los -Ingleses , si-es vetosim il, ni cabe 
en la menos cauta política , soltar las armas en la con­
clusión de una disputa , q u e  precisó i  tomarlas al mismo' 
tiempo que se pensaba vo lver á ella según se ín d ica.-N o ' 
responderán.,mi-tcndrán q u é j-p e ro  lo Liaráb sus opera-! 
clon es, que como contrarias á'lasvreferidas , eonvencéa 
que nunca pensó la Inglaterra en cum plir lo prometido,/
n i  ahora tampoco e n  disfrazar lo mal obrado. •

L o  primero que descubre sus siniestros-intentos, eS' 
la permanencia de las. esquadra? dd,:.Almícá-nte Addoch* 
ch estos m a res, después, d é  firmada y  íatificada la con-' 
vención ; pues aunque no se concluy ó en-ella en tcrmí-- 
nos expresos que se retirasen e sta s-fu erza s, no a rgu y e  
sencillez en el ánimo entrar .á la amistad con las'tnis-' 
m as preparaciones con qüe el enojo amenazó la guerra;,? 
y  mas caminando tan remiso'eP-M.Lr7istro-Ingíes -en la- 
execucioh.de lo co n ven id o , que en--2 7 . de-M arzo  re­
sultó de un papel del .Duque de Neucastele- de esta fecha, 
que aún no se habían expedido las órdenesicorrespondientes á

la'Carolina.- ' - - - \ < ' - - -
•, Pruébase mas la sirauladalntencLon de-la Tnglatérra-,: 

con los tres oficios que su M inistro Plenipoteñói-ario en 
lá C orte  de M adrid  Don'Benjamin Keene presentó en 17 . 
de A b r i l , repitiendo en uno lo que pidió en otro de 
i p .  de F ebrero; y  fue , que  se expidiesen-órdenes á los 
Guarda-costas de la. A m e ric a , pat^ que. cesasen gn-las-
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extorsiones y  vio lencias, qiie cometían en el ínterin que 

duraban las. conferencias., Y  como se Je respondió en 2-4.
dei mismo, mes ; que no se k s  habia mandado, que las prac­
ticasen aún durante las pasadas diferencias , ni omitido has­
ta  entonces el corregirlas quando se habian averiguado sy que 
procuraría S , M .C . mantener la buena armonía , que acaba­
ba de afirmarse entre las dos n a c io n e ssin  permitir que pa­
sasen sus vasallos mas allá de lo justo á la seguridad de aque­
llos dominios y  su  comercio; inslstia este M inistro en nom­
bre del R e y  Británico , en que pudiendo ser interpreta­

das estas aseveraciones, y  dar m otivo por consiguiente 
á e fu g io s , por parte de los Gobernadores y  otros M inis­
tros de las Indias , se enviasen órdenes claras y  precisas, 
para poner íin enteramente a todas las violencias com eti­
das hasta entonces , y  para que pudiesen gozar los sub­
ditos de Inglaterra, durante el tiempo de las conferen­
cias sin turbación ni em barazo la libre navegación en 
los mares de A m erica , según les correspondía por los 
tratados y  por el derecho de las 'gentes. Esta repeti­
ción de o ficios, y  las clausulas de 17 . A b ril , que se 
acaban de trasladar, eran vehem entes indicios de que re­
cejándose el R e y  B ritánico, que diferir los puntos en dis­
puta para las conferencias, seria aventurar cl golpe que 
tenia meditado d a r, y .q u e  se.aproxim aba en los navios 
de Buenos A yres,.G a le o n e s  , ó Flota; porque dexar que 
se recogiesen tantos efeótos sin útil su y o , seria hacer mas 
dificiles^ sus ideas.; quiso anticipar la insinuación de sus 
pretensiones, para tener en el caso de que nose contexta*. 
s.éfi, un prete.xto de praóticar.lo'm ism o, que se ha execu* 
tado después.

Se corrobora este pensamiento por otro de los tres ofi­
cios en 1 7 . de A b ril, repetición también de uno de 1 p . de 
Feb^ ro,en ,qiie  se pidió ia resricucion del t\Oi\'ioLa-Sarach, 
5U C a p itá n .iía jo »  , apresado en z p . d e  Eneró

de
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de 17 3 8 ?  pues no obstante que se aseguró en ía respues­
ta de i p .  de M a rzo ; que luego que se remitiesen los autos, 
los pasarían á los Plenipotenciarios , para que en virtud de lo 
capitulado últimamente se examinasen y  decidiesemsinziendei: 
la Corte Británica á este justo procedimiento, ni al 2.® ar­
ticulo separado de la convención , en que hablando de 
los sucesos posteriores a l dia 10. de Diciem bre de 17 3 7 *  
como es este , decía: que la decisión del caso ó casos que 
pudiesen acaecer , deberla ir á los Plenipotenciarios , para 
quitar qualquiera pretexto de discordia , y  que los de­
terminasen según los tratad o s; vo lvio  con nueva instan­
c ia  á clamar por la restitución , provocando con el des­
precio de lo convenido á menos moderada réplica que la 
prim era , para colorir con e lla  los insultos premedi-i 

tados.
Pero lo  que del todo convence la simulación de su 

co n d u d a , es el último de los oficios de 1 7  .de A b r i l , en 
que renovó el M in istro  Británico la instancia de la 
aclaración de las cédulas concedidas por S. M . C . á la  
com pañía del A sien to para la restitución de los efeftcs 
rcpresaliados, y  los de que se conviniese en cantidad 
cierta , por lo que por su im porte suponía habia de ha­
ber antes de pagar las 78© libras esterlinas, que debia á 
S. M . C . por cuenta liquida del derecho de esclavos y  
utilidades del navio de la R e al Carolina ; y  como este 
punto pedia mas prollxo exam en, primero que sacar la 
conseqüencia del oculto designio , que se vá probando, 
fue forzoso discurrir sobre las -circunstancias, que pre­
cedieron á la convención, y  que vo lv ió  á acalorar el rneU'?

clonado oficio.
Para entero conocimiento de que la pretensión ne­

gada á la com pañía, por lo respeftivo á represalias, no 
puede justificar la conduéla , que se descubre en el M i­
nistro Británico, basta la reflexión que ofrece el articu­

lo
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lo  3.° d e ,la  misma convención, con un ligero recuerclo 
de lo que cpn m otivo de él aconteció. Convenida la su» 
«ja , que habia de entregar S. M . para la. paga de los 
créd u o s, que con título de represalias-alegaba ía nación 
Inglesa contra esta coron a; intentó también que se ar­
reglase cantidad cierta del im p o n e, que suponía la com-, 
paúia deberséle con' igual título. R esistiólo S. M . , .y  no 
menos que se mezclase, como la compañía solicitaba , su 
figurado h a b er, con ei indispensablemente reconocido 
débito  de las 78® libras esterlinas. Y  viendo el M inistro 
Británico io justo de una y  otra repulsa, pasó á firmar 
la  convención , sin insistir en esta circun stancia , con 
tan absoluto abandono de e lla , que conociendo las mal 
fundadas pretensiones de. ía compañía , asintió i  la  decla­
ración siguiente.

«D on  Sebastian de la Q u ad ra , Consejero y  primer 
«Secretario de Estado de S. M . C . y  su  M inistro P len i- 
«potenciarlo para la con.vencion , que se trata con el 
« R e y  Británico de orden de su soberano , y  en conse- 
«qüencia de las repetidas memorias y  conferencias , que 
í?han mediado con D on Benjamín K e e n e , .Ministro Ple- 
«nlpotenciatío de S. M . Británica , y  deJiaber conveni- 
« d o e n  ellas con reciproco a cu erd o , para hacer la p re- 
íísente declaración, como medio esencial y  preciso p ara  
s’ vencer can debatidas d isp u tas, y  que se pueda firm ar 

«la mencionada convención =  D eclara form alm ente, que 
«S. M . C . se reserva íntegro el derecho de poder Suspen- 
«der el asiento de N egros ,..y expedir las .órdenes necesa^ 
«ria? ,4 su cxecucion , en el caso .que la.com pañía no ss 
«sujete á pagar dentro de un breve término las 78® li- 
«bras esterlinas, que ha confesado deber del derecho de 
í ’ esclavo s, según la regulación de 52 peniques por peso, 
« y  de los útiles del navio ía R eal Carolina. E ígualm en- 
í’ te declara, que baxo la validación y  vigo r de esta pro-

« tex -
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íítexta  , se .precederá á firmar la convención’ citad a, y  
»ino en otro modo , porque en este firme supuesto, y  sin 
«que por m otivo ó pretexto alguno quede e lu d id o , se 
»>allana áelia  S. M .C . Ei Pardo á l o  deE nerode 1735?.= 
« D on  Sebastian de la Q uadra.“

A h o ra  si que puedo inferir qual era el ánimo de la 
Inglaterra en suscitar las disputas que reconoció, al firmar 
la convención , sin defensa; pero mejor se infiere de otro 
oficio de 4  de Jun io  , quando arrojando y a  la  mascara, 
se negó al R e y  la facultad de suspender el asiento, que 
fue lo mismo que burlar la declaración y  lo convenido, 
para precipitar á S. M . C . al rompimiento , y  lograr así 
e l que por medios obliquos se procuraba con una menos 
descubierta violación de la buena fe.

Y  si aún no queda bien patente su id ea, la acabarán 
de descubrir las deposiciones remitidas últimamente de 
la  Habana de los marineros de la esquadra del Almlran-? 
te  Breun, aprehendidos en las cercanías de la bahía hon ­
da; los quales declararon, «que el diá 10 ú i  a de Julio  en* 
íitró  en la Jam ayca un paquebot con la  noticia de haber 
«declarado la  gu erra, y  con órdenes para hostilizar á los 
«Españoles ; en cu y a  conseqüencia salieron cl día 2 i  á 
«executarlas , habiendo y a  apresado antes dos embarca-? 
« d o n e s , y  luego que llegó el paquebot, una galeota que 
j»venia de C u ba  con lo© pesos.”

N o  parece que con este suceso se podrá y a  negar lo 
antecedentemente d ich o , pues las represalias en .Londres 
no se publicaron hasta el 2 r de J u lio , y  siendo forzoso 
que para arribar el paquebot el dia 10 ú 12  de este mes 
á  Jam ayca , hubiese partido de Inglaterra á lo menos á 
los últimos de M a y o  , y  que la resolución de despachar­
le se hubiera tomado anteriormente » se hace innegable, 
que la Corte Británica ni observó la legalidad que se te- 
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quería , ni la convención, ni pensó jamas en cum plirla; 
sí solo en adormecer á S. M . C . para prorrumpir en co­
y u n tu ra  oportuna en sus dobleces.

Q u e conoció S. M . C . anticipadamente estos inten­
tos , y  que quiso inutilizarlos con cí disimulo , y  con ma­
nifestar solo su sincero deseo de arreglarse á lo  con­
ven id o ; lo acredita la moderación en las respuestas á los 
oficios citados, y  lo insinuó ei M arques de V illarias, 
prim er Secretario de Estado y  del D esp a ch o , á D o n  
Benjamín K eene en el mes de A b r i l , que y a  se to­
có en. la publicación de represalias. Adem as de que 
lo  declararon los Plenipotenciarios Españoles á los In­
gleses en la conferencia de 15  de M a y o  , que es como 

se sigue.
« E l R e y  nuestro amo nos manda expresar á V .  Ss. 

« q u e  es m uy digno de reparo, que después de haberse 
jídad o las órdenes al A lm irante Addoch para su regreso á 
j»la In glaterra , luego que ratificó la convención , se har 
« y a n  revocado con otras para que permanezca en el 
siM editerraneo .; lo que argu ye , que ha mudado de in - 
Sítento S. M . Británica , y  que si el primero fue de se- 
í5guir lo convenido, cabe sin violencia, que se ha opues- 
«10 el segundo > por lo que considera S. M , dichas órde- 
5»nes opuestas enteramente á la antigua amistad , que 
5>acaba de renovarse entre las dos coronas, y  á la declara- 
sicion hecha por V .  Ss.' en nombre de su soberano, de que 
aíel referido Almirante-.se hallaba con órdenes para no 
«causar la menor ofensa ni inquietud á la España. Y  
diaunque..S. M .T o  crea así.,, no lo  persuadirá al mun- 
« d o , q uc.juzga solo por apariencia; pues aunque está 
jí^bien acreditada en lo in fruüu oso  de estos medios la 
3»constancia.deS. M . G. á vísta de los armamentos, no le 
«perm ite sil delicado honor; que d exed e  mirar laperm a-

jm en-
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«ncncia ds esta esquadra en el M editerráneo, como un 
«obstáculo, al logro del pacifico fin  de . las-conferen- 

-«cias, imposibilitando la. conclusión de los negocios, 
-»jque deben tratarse en ellas.  .

« N o  es menos notable el haber mandado prevenir, 
»>tres n a v io s , para aumentar la esquadra-que esta en. Ja* 
■jímayca ; porque aunque.se pretextó, que esta providen- 
« d a  miraba solo á que fuesen bastantes navios á aquella 
« isla  para c o m b o y a re  ir seguros los del comercio que 
«venían  á E u ro p a , no. se h izo  creíb le ,n i verosimil 
•íívista d e  que en 2 7  de M arzo  , según un papel de esta 
«fecha del D uque de Neucastde, aseguraba no sé ha- 
«bian  aún expedido las órdenes á ía.Carolina , estando 
«cangeadas las ratificaciones desde 4  de Febrero. lY  n o  
«obstante que S. M .'ten ia  un justo m otivo de suspender 
«las conferencias , soio para acreditar su amor á la paz y  
í»la buena fe con que cum plía lo capiculado, vino en que 
9»no sedilatasen; pero al mismo tiem po le fue preciso de- 
■ííClarar , que no debería extrañar la Inglaterra se trata- 
í»sen los puntos' pendientes con la mas rígida justicia, sin 
}»que por parce de S. M . pudiese tener lu gar la mas m i- 
«nim a condescenclencia á la gracia , mientras la esquadra 
« d e  se mantuviese en el M editerráneo. Y  ulti-
«m ám en te, que hasta que esta esquadra se retirase, y  se 
íimandase execucar lo propio á las que por m otivosde los 
«disgustos pasados se hallasen en la A m erica , era con - 
«siguiente se le ofreciesen á S. M . C . poderosos estorbos 
Jipara asegurarse enteramente en lo co n ven id o ; porque 
«siendo las demostraciones de la In glaterra  distantes de 
« la  quietud pa£l:ada, -no podría S. M . mantener.-la. bue- 
«n a fe con que p rocedía, si no la experimentaba recípro- 
« c a , viendo deponer las arm as, que es la señal mas con- 
« vin cen te de la.paz.”
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D e  este ín sttu m en to , que tanto probaba ía re d a  in ­
tención de S. M . C . no pidieron copia los Plenipotencia- 
lio s  Ingleses, habiendo sido tan notable descuido imposi­
ble en en su advertencia, y  m uy propio de la instruc­
ción con que se hallaban , y  de la doblada fe con que se 
procedió. Y  no obstante que así se com prehendió enton-* 
ces, aún esperó S. M . á que mudase la Corte Británica 
de co n d u d a , en fe de ias seguridades dadas repetidas 
veces á D on  Benjam n Keene por el M arques de Vilíarias, 
de que como se retirase á Inglaterra la esquadra del A l ­
m irante , inmediatamente se dispondría la satis­
facción  de las p5© libras esterlinas; pero viendo en el 
enunciado oficio de 4  de Jun io el empeño en abrigar la 
•injusta resistencia de la Compañía á las 78© libras ester­
lin a s, la esquadra de Addocb en G ibraltar , las afedadas 
lentitudes de los Plenipotenciarios Ingleses en abrir ias 
conferencias, y  después de abiertas un absoluto desen-, 
freno e' invasión al patente y  literal sentido de los tra­
tados en sus pretensiones; no se resolvió S. M . á satis­
facer las 95© libras estipuladas en la convención, así por­
q ue infringida esta por el R e y  B ritánico, no se conside­
raba obligado S. M . , como porque fuera culpable e in-i 
decorosa condescendencia dar armas á unos y a  .casi, de­
clarados enem igos, sin esperanza alguna , según las. de­
m ostraciones suyas , de que corrigiese con esto nuestra 
•bondad su interminable ambición.

Sentados estos hechos con las fuertes ilaciones que 
facilitaron , aún no se valió  S. M . de su apoyo para jus­
tificar los ulteriores a d o s, que han sido conseqüencias de 
aquel e n la ce , pues, es evidente que p u b licó las represa­
lias , por haberlo executado antes la Inglaterra , y  que 
se declaró la guerra por haberla declarado los Ingle­
ses m ucho a n tes; considerando esta razón por potí-

si-
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sim a , para no ser responsable delante de D io s , ni de 
los hombres de los estragos funestos que ocasiona el 
furor de las armas j reconociendo que los m otivos ante­
cedentes á este e xtrem o , dexaron de serlo , desde que 
por la convención se acordó ajustarlos am igablem ente, 
en cu y a  conseqüencia se in fie re , que el pretextarlos 
el R e y  Británico pata el rom pim iento, fue disfrazar con 
apariencias la caprichosa irregularidad de sus vasallos 
y  precisión de condescender á ella 5 y  que el no haber 
S . M . usado de ta n to s, tan poderosos y  descubiertos 
fundam entos de su última determinación , sino hacer pa­
ten te  la ve rd a d , fue arreglarse á la acertada conduóta de 
n o  engañar á la Europa , con el fin de turbarla , que es 
lo  contrario que solicitó la Inglaterra.

Hasta aquí va  descubierto todo quanto se tram ó por 
los Ingleses. Desde aquí seguiré expresando quanto se 
h ila  en este congreso j infiriendo como infiero , una cier­
ta  y  segura conseqüencia, que respefto de lo pasado me 
o b ligó  precisamente á no dar oídos a proposición alguna 
de Plenipotenciario In g le s : ni quise pasar adelante en lo 
tocante á otros artículos , si primero y  ante todas cosas 
n o se siguiese la restitución de G ib ta lta r , como objeto 
principalísimo para que girase perpetuamente la amistad 
y  buena armonía entre las dos coronas , quedando á car­
g o  de S. M . C . la ventaja y  remuneración de la nación 
In g le sa , por quanto mira al comercio de la A m erica c  
intereses de sus compañías , de que se seguirá un nunca 
mas acordarse de lo executado anteriorm ente, y  un olvido 

perpetuo de las tiranías pasadas.
M as persistiendo en no sentir los justos lamentos y a  

expresados , las razones conclusivas y  los apoyos justos, 
que con tanta claridad y  verdad salen al publico , des­
de luego en nombre de m i soberano con la plenipotencia

que
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que graciosamente me co n ced ió , p re te x té , an u lé  y  d i 
por de ningún valor y  e fed o  todo quanco sobre esta 
m ateria, sin la concesión anterior, se operase,,oponiéndo­
me judicial ó extrajudicialm énte contra qualquiera que 
sintiese io contrario , esperando en la d ivina om nipoten­
cia , que es ia que gobierna los exércitos , que dara á los 
de m i soberano , mediante la justicia con que-siempre, ha 
obrado y  obra , v a lo r , esfuerzo y  ánimo para ci logro 
v id orio so  que se promete. , ;

N o  se determinó sobre este asunto cosa alguna , sí 
solo que el Plenipotenciario Ingles y  los demas pidieron 
tiempo para participarlo á sus C ortes; y  no escusando mí 
fidelidad en la Ocasión presente noticiario también á m í 
soberano , merecí breve la respuesta, exórtándom e á se­
gu ir mis intentos y  resoluciones, que eran m uy aprecia- 
bles y  conformes á las de S. M . C .

Pasado algún tiempo se tuvo otra sesión , y  espe­
rando en ella la ultim a resolución de mis pretensiones'; 
no hallé  categóricas respuestas á lo que tan justamente 
habia pretendido. Y  teniendo una noticia cierta é  in dd- 
bitable de que conferenciaban secretamente algunos Ple­
nipotenciarios, sin poderse penetrar cosa a lg u n a , cau-' 
«ando grandes zelos en nuestras conferencias ; viéndom e 
obligado en observación de las órdenes que tenia ,  á ex­
plicar en esta sesión mi pensamiento , no soio poniendo 
por antem ural todo quanto con m i s u d o r , trabajo y, 
experiencia aquí va escrito y  referido, sino también que­
jándom e de la  mala conduára , poca fe  y  efugios de la 
C orte  B ritá n ica , pues entre interrogaciones, peticiones 
y  respuestas no se daba un medio conducente á m itigar 
lo  que con tancas justificaciones dexo probado ; no cesa-', 
ba mi cuidado en vig ilar sobre ios secretos que se trata-- 
ban ínter cognatos ^  notos, para evitar las conseqüencias

y
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y  gravísim os' danos que en contra de mi soberano y  
amadísima patria podrían resultar , como buen Español 
y  legal M inistro , dando diariamente parte á S. M . , y  
recibiendo idénticamente respuestas con amplia potestad 
para proseguir las justas pretensiones en quanto á la 
entrega de-G ibraltar y  reglam ento de la A m erica, 
como basa fundamental para pasar á otros acomoda­

mientos.
N o  creo causase novedad á los desapasionados polí­

ticos é inteligentes este proceder de D on  M elchor de 
M acanaz , porque aún quando se hallaba relegado e a  
Pau de Searne , solo por dar complacencia á sus émulos, 
sin mas causa que ei haber querido quitar a b u so s, res­
tablecer el patrim onio real y  dar alivio á los pobres var 
sa lio s, noticiaba quantos secretos descubría en cl G abi­
nete Parisiense, participándolos al M arques de Cam po 
llo r id o , M inistro de España, que á la sazón era en aque­
lla  C o rte , para que sin dilación liiciesq sabedor áS. M .C .»  
con que no seria m aravilla , que ahora que se hallaba tan 
cercano el fu e g o , tratando y  contratando con ios m ayo­
res enemigos de la corona Española , los observas©, re­
catase y  celase sus segundas ..intenciones y  poca estabi­
lidad en sus palabras, participándolo á S. M .

C o rría  viento en popa á la XV.^ sesión mi disim ula­
do  trato y  manejo; tanto, que llegaron los Plenipotencia­
rios , y  en especial él B ritánico, a intimidarse de mis ob­
jeciones , propuestas , responsiones y  argum entos; y  es 
c ierto , que á no haber estado alguna malilla contratante 
en el Parlam ento Ingles , hubiera conseguido en breve lo 
que con tanto empeño solicitaba. Esto se dexa ver por la 
respuesta dada por la Cám ara baxa a su Plenipotencia­
rio  , sobre lo mismo que y o  habia propuesto , la qual en 
copia me presentó por aquietarm e, y  es la siguienie.

J2J
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«R egulándoos según vuestro grande talento, os con- 
«cordareis con el Plenipotenciario Español sobre la res-- 
5>titucion de G ib r a lta t , que tanto clama ; asegurándoos 
«antes en las ventajas de nuestro comercio en Am erica, 
»3segun lo que se trató el año de 35. con Don Benjamín 

en M a d rid , cotejando los daños de una y  otra 
Jiparte , que se h a y an  seguido injustam ente, para que se 
jirestituyan. Londres 4 . de M a y o  de 1 7 4 7 .
- .  ¿Creería algún político discreto , que hubiese m uta­
ción én cosa tan seria? Seria un lo co , ó á lo menos lo 
tendrían por ta l, si lo discurriese. Pues sepa la Europa y  
el mundo todo , que la hubo tan sin mascara ni rebozo, 
que á la sesión X V ll.*  instando á la convención para fir­
m arla , se negó absolutamente con el colorido de que los 
demas Plenipotenciarios eran obligados á participarlo á 
sus Cortes ; repuesta engañosa y  sin sólido fundam ento, 
porque no siendo estos medíate ni inmediate interesados 
en la referida con ven ción , no era justo perder tiempo, 
ni fingir efugios que no servían sino de cismas , odios y  
parcialidades al congreso.

Protexto  que mi soberano no necesitaba la propiedad 
por a h o r a , ni intereses de ningún dominio que otro 
Príncipe gozaba , ni menos el establecimiento del Infan­
te  D on  Felipe su herm ano en I ta lia , sí solo aquello quq 
era legítim o s u y o , y  se le tenia usurpado á su .rea l co­
rona ; m otivo de las discordias pasadas, por el que.se ha* 
bia hecho la guerra , en la que proseguiría siempre , nq 
logrando su justa pretensión , para aquietar á sus v a ­
sallos , que todos á una v o z  sin este logro la  publi­
caban.

A q u í fueron los alaridos y  voces, que contra mis só­
lidos fundam entos y  pretextos se fulm inaron , y a  en 
pretextas y  mas p retextas, y a  en a.pienazas y  mas ame­

na-

I 2 Ó

Ayuntamiento de Madrid



12 7,
nazas, vestidas de mil sofisterías, creyendo por este ma-  ̂
chiavelista modo poder vencer y  atraer á su diftam en 
á D on M elchor R afael de M a can a z; quien soio nació, 
solo fue criado, solo en sus operaciones , solo al congre­
so , y  solo á las furias de sus respuestas ; que fueron ca-j 
les , que reconocidas de ellos, viendo la imposibilidad de.* 
la unión á su dlótamen , difirieron esre tratado ó se­
sión , prorrogándola mes y  medio , término que fue 
suficiente , para dar el aviso á S. M . C . y  obtener sus 
órdenes. i

M a s, ¡ó  Dios inmenso! ¡q u é  h o r r o r , qu é adm ira­
ción , qué injusto proceder , y  que desacierto ! Quando^ 
esperaba órdenes benévolas y  mas amplias potestades 
en remuneración de mis intolerables fatigas y  tiabajos, 
hallé un p lie g o , que ordenó abandonase el congreso; 
que quedase el Secretario de Embajada en é l , - y  que m’e 
retirase á la ciudad libre , que de mi voluntad fuese , nó 
en los dominios de España , dexándome para alimentos 
ocho mil ducados anuales. '

N o  sé como no quede sin ju ic io , ni discurro cotiib’ 
en una edad tan abanzada (pues pasaba y a  de 8o. años) 
no acabó mi miserable vida. Solo la eiperLencia de 'IcP 
que es mundo , sus accidentes, sus engaños , sus falacias 
y  vanidades , bien conocidas por mis praéticas y  espe-. 
culativas experiencias, pudo m antenérm ela, quizá para 
dexar en claro mi justo obrar , y  dar exemplo . ai un i-‘ 
verso de lo- que acaece y  puede acaecer a un M inistro' 
prud en te, d o d o , experim entado y  fiel á su p a tr ia ; y  
.,oberano.

Obedeciendo la órden , y  sin comunicarla á per­
sona alguna , dando al Secretario de Embajada las ins­
trucciones- necesarias á su inteligencia y  famosa^.cqnkí 
d a íta  partí á la vuelta  de C a m b ra !, á donde poco, des‘(.> 

Tom. VH . R  poes

Ayuntamiento de Madrid



i z S
pues de haber llegado., me halle' con segunda ó rd en ; por 
la qual se me mandaba , qus convenia al real servicio me 
presentase en la ciudad de Pamplona, Capital del reyno de 
Navarra , á las ordenes y  disposicktn de aquel Virrey ; lo que 
execure'sin la mas leve dilac.icTh , caminando en medio 
de mis años poco menos que á la J igera , y  en breves dias 
entre en dicha c iu d a d , visite á S. E .,ra e  adm itió con 
agrado, intimándome de palabra , era precisa mi residen­
cia en aquella ciudad hasta nueva ó rd en , y  que partici­
parla mi llegada á la C orte.

D os haeses pasaron en.correos y  mas correos , sin po­
der penetrar sus contenidos , ni la causa de mi desgra­
cia 5 y  aunque á mi esposa c' hija habia y a  enviado á la 
C o rte  de M adrid con un dignísim o y  bien compuesto 
memorial para S .M .,n o  merecieronel besar la mano real, 
n i menos la .permisión de entrar en Palacio ; mas en me­
dio  de este rigor supe por buen original lo habia reci­
bido S. M . de manos del M inistro. L o  cierto fu e , que de 
c'l no se siguió o tr o c fe d o , que el de ordenar que mar­
chase á la C oruñ a (paga- j^sta á quien suplica á ciegas ) 
y  con tan corto term ino, como el de veinte y  quatro ho­
ras para salir de Pamplona^

N o  me detengo en expresar los d isgu sto s, sinsabo­
res , desprecios y  malos tratam ientos, que en aquella 
capital padecí. Baste decir , que salí en cumplimiento de 
m i obediencia á un viaje tan largo, sin mas amparo que el 
del cielo ; mas com o e a  los m ayores trabajos D ios asiste 
á  quien de corazón le llama c invoca , antes de llegar á 
la ciudad de V iótoria , se me presentó un Capitán con 
.veinte caballos, que venia en m i busca; y  pasados los pre­
cisos cum plim ientos, me entregó un despacho r e a l , por 
el qual se me mandaba , que con el referido Capitán y  
escolta me presentase en la ciudad de Segovia . al C orre­

gí-
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gidor que allí go bern aba, com o lo execute en com-. 
pañia de dicho Capitán , quien  me ofreció quanto 
fuese necesario y  suficiente a l excesivo gasto que lle ­

vaba.
Corrim os parejas hasta la ciudad ; y  llegando a ella, 

y  visitando al C o rregid o r, le dió al Capitán el recibo de 
mi entrega , con el qual se vo lv ió  á la C o rte  , y  á mí 
con c iv il trato se rae dió la relegación en esta ciudad , con 
la asistencia necesaria , correspondiente á m i persona 5 y  
en medio de la  amistad contraida con dicho Corregidor; 
á quien diariamente visitaba , no pude descubrir un api- 
ce del conocimiento de mi relegación. Hice nuevo recur­
so á S. M . de buena tinta , y  no hallando el menor in d i­
cio de respuesta , siquiera para mi consuelo, roe fue pre­
ciso entre mis soledades trabajar y  dar a l público este 
p ape!, uniendo las fatigas antecedentes á los sucesos, que 
de ellas han redundado presentem ente, por ver si por este 
conduólo llegan á los reales ojos de S. M . C . pata m orir 
con algún consuelo.

Y  por fin de todo , se reduxo á esto cl fin de D o n  
M elchor de M acanaz , después de tantos trabajos, cuU  
d ad o s, aflicciones, tropelías y  vejaciones que padeció, 
por mantener el decoro y  buen gobierno en la M on ar­
quía E sp añ ola, sin mas ínteres que un zelo patríense; 
viéndose h o y  relegado en esta ciudad de S e g o v i a p a r a  
que se crea que por ei habló el real Profeta , quando dí- 
xo : H(£c est requies mea in saculum saculi. T an to  pudo la 
diabólica p o lítica ; mas quedare con el alborozo de no 
haber pretendido grandeza , y  desestimado adelanta­
mientos y  honores u n id o s,a  grandes intereses , verifi­
cándose de esto , que siempre fu i y  me considere tconio 
un solo D on M elchor de M acanaz , sin Senorias ni.Exce.- 
Icncias, siendo ios M arquesados y  rentas mis libros y

R 2  con-
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continuos estudios, con un total abandono de todo aque­
llo que pude fácilmente haber obtenido; cosa pública y  ina* 
nifiesta-, solo por mantener la Justicia; y ol

R epliquen ios contrarios y  respondan si acaso M a ­
canaz en el congreso ha hecho o u a  cosa que observar tas 
órdenes de la Corte y  executarlas, como fue la de 25. de 
Enero dada en el real sitio del Pardo el- año de 17 4 7 . 
para que no tratase en dicho congreso sobre otros prelimi­
nares , si primera no se acordaba la , entrega. de Gibraltar. 
M u y  bien servio mi resolución sobre este asunto, pues 
fue causa de que conspirasen contra raí los M inistros es- ^  
trangeros. A  la otra órden que tuve de 8. de M arzo del 
mismo a ñ o , firmada en el R e al R etiro  , para que supues­
ta  la restitución de G ibraltar , pasase con maduro acuer­
do al reglamento del comercio A m ericano, pregunten á 
los Plenipotenciarios Ingleses lo que hice , y  á un res­
cripto que sobre esta materia rem ití á la Cám ara baxa en 
Londres. . • •

¿Pues en que' ha faltado Macanaz.? Juzgúelo  el uni­
verso , y a  que los gavineces naturales no aciertan , ní 
encuentran modo de ponerlo en claro, sirviendo solo dé 
sembrar cizañas , y  operar por adulaciones , obscurecien­
do las puras verd ades; con que si es justo que muera 
M a ca n a z , m u e r a m a s  con honor y  buena fama á ía 
perpetuidad ,'.pues ha sido h o m b re , e s , y  será , que ha 
estimado mas el buen nombre , que quantos tesoros y  
dignidades le prometía el m u n d o , en conseqüencia de 
aquellas palabras: melius est bonum nomen^ quam divitU  
multa.

Y a  que M acanaz muera., para morir contento debe 
advertir al público , y  á V . M . prevenirle , por si acaso 
llegase'-este papel á sus reales manos , que no duda que 
el presente y  referido congresoj^ersísca en no asentir á

p r o -
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proposición alguna , sin la precedencia de G ibraltar, 
pues y a  quasi ¡a tuve acordada.y vencida , según el' re­
glamento del comet».io de Indias , y  según la planta que 
se formó el año de 16^70, solicitando para cumplimien­
to y  razón fundam ental á favor de la M onarquía Espa­
ñola-, las reintegraciones de los Estados de Flandes é Ita­
lia á la corona de V .M ,. y  su real descendencia, según 
expresan los testamentos y  codicilos de los Emperadores 
A ustríacos y  R ey es  Españoles de esta casa, faltando de 
ella como falta la linca m asculina, pues asistiéndole como 
le asiste á V . M . la razón y  justicia , será tenido por un 
grande y  magnánimo reynante , sus vasallos quedaráu 
contentísim os, y  su coronas erá temida y  venerada con el 
auxilio  del om nipotente; de quien espero conceda á V . M . 
su feliz deseo , y  ia sucesión que tanto clama y  necesita 
la  España, & c.
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C A R T A  Y D I S E Ñ O

Tara que un primer Ministro ó Secretarlo lo sea 
con perfección. 

P O R  D O N  M E L C H O R  R A F A E L
D E  M A C A N A Z .

L a  que rem itió  á  D on Jua n  G regorio M u n ia in , S e ­
creta rio  q u e fu e  del Serenísim o Señor D on F e lip e, 

D u q u e de Parm a  , Infante  
de E sp a ñ a ,

A migo y  señor ; por la de V .  S. de 6  del que sigue, 
que acompañó á la de oficio , se sirve encargarme me de­
dique algunos ratos á proporcionarle unos documentos 
fixos para el mas justo modo de proceder un primer M i­
nistro ó Secretario ( que es su propio nombre ) de un 
gran Príncipe , tanto en servicio de e'ste, como en el tra­
to con los vasallos.

Puedo decir con verdad , que me causó mucha ad­
miración, quando v i que V . S. ponía á mi cuidado ia com­
posición de los dichos documentos. Sin duda creí que es­
to  fue efeélo de no tener V . S. conocimiento á fondo de 
mi inutilidad ; mas porque no se presuma que esta es 
disculpa para no obedecer el mandato de un am igo, m i­
rando á V . S. como á c a l, no he querido dilatar ni un 
correo el complacerle j y  así va ese borron como produc­
to de mi obediencia , para el qual he tenido presentes 
algunos autores p o líticos, particularmente á T ácito  , á 
fin de que sus autoridades disimulen mis errores.

Obras
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O bras de esta naturaleza requieren m ucho tiempo, 
para form ar un crecido volum en. Pero el deseo de servir 
á V . S. prontamente , no me ha permitido estenderme 
mas 5 bien que si se observan los preceptos, ü sean a v i­
sos , que d o y  en poco p a p el, podrán producir milagros 
en úna M onarquía por dilatada que sea.

En la de oficio doy las noticias que he podido ad­
quirir , y  rodas son tan importantes como ciertas. N ues­
tros enemigos jamas dexarán de serlo , por mas que apa­
renten lo contrario ; y  así es necesario mucho cuidado 
con sus o fe r ta s , porque las contem plo m u y distantes de^. 
su cumplimiento. ®

M ande V . S. sin ninguno á este su verdadero am igo- 
que le estima y  desea servirle. =  M acanaz,

D I S E Ñ O .

*33
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X i l  sugeto que mereciere el empleo de primer M inistro 
ó Secretario , que es su propio nombre , debe primera­
mente apetecer el lado del R e y  , para hacer bien á to­
dos , no para causar mal á ninguno.,:

Su real gracia se debe venerar con todo respeto; pe­
ro no usar de ella con ninguna-ambicion. ;

L a  codicia en el que nace ,grande es una sombra,, 
q ue  obscurece lo que todo el poder de la naturaleza.qui- 
so enmendar. Y  solo cl que estimáre los bienes tempora­
les como lO' que so n , sabrá no desdecir en nada, de lo que 
e§, p u es estar siempre anhelando por m andar, es ,m ^- 
tarea q u e  soberanía.,Y  al que se le v ^ jo d o  ei tiempo en 
desear , jamas le llegará la hora de poseer.

E l que corre tras la fortun a, quando la alcan za, de 
cansado no la logra. A n d e  el M inistro cuerdo á paso len­
to tras de ella. N o  c o rra , que lo uno se encamina á la 
v ir tu d  , y  lo otro se dirige al precipicio.

Ha-
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H acer vanidad del empleo, es juzgarse Indigno de e'l 

y  de haberle merecido. Y querer sobresalir mas que 
otros i es ño querer tener aplauso de ninguno , y  dar á 
la mentirosa envidia luces de verdad en la calumnia.

A com odar á criados es acción digna de qualquier 
M in istro; pero no sea de suerte que muera la razon en  
esta comodidad , pues eso será querer tener un obligado 
por tres mil ofendidos.

Exercitar con los inferiores el p o d er, es casi mostrar 
temor á los iguales; pues parece se quiere castigar en los 
prim eros, lo que no se puede execurar en los segundos.

N o  h a y  queja de que no se pueda satisfacer como 
caballero , el que sfe puede vengar como M in istro .

E l que fuere fiel M inistro del R e y , debe influirle em­
plee á los vasallos fieles; pues no h a y  m ayor desconsue­
lo para el bueno, que ver exaltado al malo, y  sin premio 
los otros como cl.

N o se débe'íencr por mas glorioso el m andar; lo mas 
plausible es rhandar bien.

D á r oído á aduladores , y  no escuchar á bien in­
tencionados , es querer mueran las verdades , y  que solo 
vivan  las lisonjas.

L a  M onarquía es urt rélox , cu y o  reloxero es el prí- 
m ef M inistto. En -dar puntuales ias h o ras, se acredita lo 
grande del árfifíce. En dar en justicia los cargos, se decla­
ra 'lo  justo del válido.

D é  proveer mal un p u esto , se siguen dos injusticias. 
Darse al indigno una ; y  qúitars&le-al benemérito^otra.

A  los p reten dien tesm ayorm en te-sien do forasteros, 
deben los M inlstros'despacharlos lu e g o , porque de este- 
modo resultan favorecidos los bien y  mal despachados. 
A  aquellos, porque es doblada merced; y  á estos, porque 
se les hace grande en que ahorren muchos gastos. -

M udar cada dia de sugetos en los empleo? es poco
ú t i l
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Util ai r e y n o , y  es irrisión de los_ estrangeros; pues 
apearlos quando llegan al camino dcl comprehender , es 
mostrar que se quiere sepan solo la senda del ignorar.

L os papeles y  cartas de favor que un M inistro dá, 
aunque en lo escrito parece que ru e g a , en lo substan­
cial manda. Estas recomendaciones no h a  de .negar­
se á darlas el poder , quando las pide de justicia el mé­
rito  ; pero si e'sre falta, en el punto que se piensa esctlbir-i 
la s , llega la razón á desaprobarlas. A l  que asiste la j,us;- 
ticia en estos casos, no se le hace favor. Si acaso es te­
mer que no se la guarden , poner en los tribunales sa» 
balternos sugctps ín tegros, y  .darán á cada uno lo que le 
íoque. , .

L a s  intercesiones de las damas se h a n . de venerar 
como s u y a s ; pero si lo que pretendiecen no lo adoptase 
la razón , lo debe reprobar el poder ; pues si por compla­
cer los ecos de su piedad ,  sale yoceaíidp una injusticia, 
.puede esto, ser cum plir con lo galán ,y' caballero ; pero sg 
falta á lo christlano y  .M inistro. ^

E l que lo sea,como d e b e ,.n o  perm ita se beneficíeft 
.los gobiernos y  las to ga s; porque esto es vender los va­
sallos y  la justicia. Si es en poco , es u ltra ge . d.e ia  d ígn i- 

, d a d , y  si en .mucho , es dar facultad para 'hurtar a lq a c  
lo  compra. -

E nviar Generales á los exercitos es preciso; pero ten- 
gan estos empleos las canas experimentadas ,-.no las cunas 
ilustres.U n G eneral de,poca edad no puede hacer, grandes 
progresos. L levar Generales niños á la g u e r .r a e s  mas 

■ confusión que provecho. U h señor con ayos es mejor pa­
ra  Emperador en una clase de estudios , que para Gene^ 
ral en una campaña.

.P riviiegiesc.slem preen todoem pleoydign idad k  vir­
tud ,á la sangre.'-'La jústiñcaciPn.acreditada vale más que 
la  nobleza qu.c ,heredó d -q u c  no la  desempeña, en sus 

fom . V IL  '  S  obras.
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obras. M ejor O bispo será un Hombre humilde pero Jus­
to  , que el pariente de un D u que , que cuide poco del 
cum plimiento de su obligación.

Pagúese al soldado con prontitud 5 pero no se le 
m antenga ocioso. El uso de las armas en la paz lo tiene 
hábil en ellas quando h a y  guerra. L a s  prevenciones para 
ios exc'rcitos se han de hacer en la p a z , porque si se 

-aguarda á que el enemigo este'-en campaña , se acude a 
¡a defensa , y  se falta á la prevención. Sin esta pocas v ic ­
torias se logran. Es lo mismo que las plazas perdidas, las 
quales no necesitan socorros.

E l que sirvió con valor en la campaña , ó en cl bu­
fete con exáditud  , se hace acreedor al beneficio antes, 
que  el qu£ logró blasones en su nacim iento; que esto es 
fortuna adquirida sin trabajo , y  aquello es dicha gran- 
geada con fatigas. A q u ello  lo h iz o e i acaso, y  esto lo pro- 

•duce el me'rito.' H arto grande es en el estado , quien al 
estado hace 'grande. Y  no debe diferenciarse en- esto la 
plum a de la espada, la g o la 'd e  la to g a  aporque aveces 
vence mas una órden con prudencia , que una batalla 
dada sin consideración. N um a h izo  plausible a R om a 
con sus-escritos 5 y  Cesar brillante con sus-exérci.tos. Pe-i 

'xo este müriÓ-á ipanos del alevoso Eruto:cn- ¿1 Senado, 
y  aque'l en  brazos del universal dolor en su lecho. • : 

'El comercio es.la sangre del estad o ; así como el luxo 
su ruina. A q u e l es produótor de la abundancia, y  es­
te  origen de ia miseria. EL buen. M inistro debe vigo- 
tiza r  ai primero-' y  confundir al segundo. L a  exórbitaq- 

•cia  en los gastos corrompe las costumbres. L a  abundan­
cia de libreas ricas - pone á sus dueños p obres; y  las me­
sas delicadas y  costosas , si causan gusto  al disfrutarlas,

• engendran angustias al satisfacerlas. T o d o  lo que sea 
-profusión, destierrclo-cl buen M inistro dcl R eyn o . H a­
ga que cada uno vista: según su carader. D istinga el

ves-
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vestido los sugetos, pues diferencia los sexos la naturale- 
 ̂za. Com an todos para v iv ir  i  pero tengase .por delinquen- 
te al qüft vive, solo para comer. L a  opulencia de las me­
s a s , si d ió  a lg ú n  tiempo: lustre ,á ,R o m a,.p au só .d esr 
pues su ruina. C o n  los delicados manjares se ehtotf 
pccen los sentidos. L o  que á un hom bre basta pa­
ra  m antenerse, sirve de un corto desayuno al glotoa 
para llenarse.
tí', Será gran cré d ito -d e i M in istro , ;que haga, florecep 
en su país las ciencias, las artes y  las fábricas. L os frutos 
del país , que sean precisos para ellas, no salgan de nin­
gún  modo á otros reynos. Tóm ese de éstos lo que falte 
á cámbió de lo ,q u C  sobré. Pagúense á los operarios con 
prontitud y  generosidad, y  á los que mas se esmeren en 
sus resp etivas labores, dense algunos prem ios, que aun­
que valgan poco , se estiman m ucho; y  éstos criarán tal 
emulación entre los mismos operarios, que se admirarán 
sus adelantamientos.

En la Secretaría de la inspección dcl M inistro cuide 
éste que b a y a  sugetos m uy instruidos , discretos y  calla­
dos ; porque sin estas circunstancias serán poco recomen­
dables ias providencias que d é , si alguno por ínteres ó 
indiscreción las descubre. Sean afables; o y ga n  á todos 
con caridad , pero arrojen de sí con desprecio al que los 
quiera corromper con dádivas.

Procure el M inistro al pueblo todas aquellas d iver­
siones , que sea capaz de disfrutar , sin riesgo de perecer 
en ellas. Q uiero decir : que sea la diversión sin conocec 

ia disolución.
El M inistro sábio y  virtuoso no necesita de otros do­

cumentos , que los que le inspire su entendimiento y  
re t itu d . El solo es capaz d é  hacer brillante un Im perio. 
D ichosa la M onarquía .que le consiga así, porque cum ­
plirá con su R e y , con su patria y  consigo m ism o; y  será,

S 2 útil
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ótil á D ios y  á los h om bres, sirviendo á a q tte l , y  
haciendo que e'stos le sirvan.

N i  ei tiempo ni el deseo de complacer á V . S. pron* 
tam ence, permiten que me dilate mas en estos documen-t 
tos. L o s  tengo por bastantes para adquirir eterna fama 
el M inistro que ios p rataique, y  hacer gloriosa su na­
ción. =  M acanaz,

C O P I A  D E  C A R T A

E S C R I T A  P O R  M r . D E  M . A L  D . D E  H .  (# ) 

E R E D A  p . D E  M A Y O  D E  1 7 4 7 .

I V I u y  señor mió : en el correo extraordinario que me 
despachó V . E. de vuelta el dia 5 . de este m es, me lle­
garon las quatro cartas que con la misma me ha escrito 
V .  E. En una de ellas se sirve acusarme el recibo del 
correo FiUegas, con ios renglones que escribí á V . E. y  
al señor D . J. (#) de 2. de este mes , y  que quedaba en 
enviar con el primer expreso el que era para S. E .d e que 
d o y  á V . E. gracias, y  también de que h a y a  pasado á 
sus manos las que he escrito á V . E. y  aplaudido la fír­
me determinación que le manifesté de dar el paso , que 
de órden del R e y  se me ha prevenido hacer con M ilo rd  
Sandwich: io  que nunca podría dudar V . E , en mi exác-

ti*

( * )  D ic e  en a q u ella s  le tra s  in ic ia le s  M r . de M a c a n a z  y  el 
D u q u e  de H uesear.

( * )  E ] E x ce len tís im o  Señ or D o n  Joseph d e  C a ib a ja l ,  S ecre­
ta r io  de E sta d o  q u e  e ra  en aq u el tiem p o .

J3S

Ayuntamiento de Madrid



títuH 5 pero siendo lo  demas de la cartá de otra grave­
dad , satisfaré á su contexto por partes, después de reco­

pilarlas.
Dicem e V .  E. que no habiendo y o  podido pratticar 

aqu el paso por la ausencia de Sandwch, y  considerando 
lo  m ucho que importa , no halla inconveniente en que 
y o  lo execute por escrito , siendo esto mejor que no el 
perjuicio que puede resultar de la d ila ció n , y  de d i­
vu lgar lo  hecho , sin que a l mismo tiempo se vea 
que nuestra Corte no ha tenido parce en e llo , ni le» 

aprueba.
Pasa después V .  E. á expresarme , que en caso de no; 

resolverme á praóticar uno ú otro de estos medios , y  
q u e d e  ello se siga algún inconveniente ó perjuicio al ser­
vic io  del R-ey , ó contra sus reales intenciones, se vera 
precisado á pretextar lo hecho hasta aquí por m í , y  á 
manifestar al público , que no me he, arreglado á mis 
instrucciones , ó que las he excedido 5 y  concluye V .  E. 
que no deberé estrafiar su resolución y  formalidad en 
este p u n to , acordándome las obligaciones de su oficio y  
lo s repetidos encargos y  órdenes que tiene de la C orte  
para procurar la  buena dirección, de estos asuntos y  el 
cum plim ienio de las reales órdenes, en que nada le que- 
da á V . E. que advertir y  p recaver, pues uno y  otro lo 
lleva V .  E . ¡hasta el último extrem o , siendo todo m uy 
p ropio de su zelo y  penetración. -

A l  primer punto habré satisfecho a V . E. con expre­
sarle, que nada he hecho, pues ni una letra^hay firmada;
Y  e n  q u a n t o  á  c u m p l i r  c o n  la orden del señor D . J. e

i p .  del pasado , respondí á S. E. y  dixe á V . E. en 2. de 
este m es, que quedaba en executarlo, y  que con la no­
vedad sucedida en estás provincias teníamos tiempo pa­
ra todo; pero no alcanzo en que pueda fundarse V .  E. 
para que una negociación particular sin e fe d o , y  que al

1 3 P
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contrarío para mí mismo , y  cumpliendo con ía obliga­
ción de m i o fic io , la tengo rota por haber .respondido, 
en mi ultima sesión con Sandwich, que no entrando en ella 
según mi p la n , nada podíamos hacer n i/co n clu ir; ne-' 
cesite ahora set desvanecida por escrito y  en público, 

quando ella lo esta por ios términos regulares con qu e 
se manejan semejantes asu n to s, y  que si se sacasen de 
ellos serian por si m ism os, no solo opuestos á la confian- 
za  en el trato de las g e n te s , sino m uy perjudiciales, in­
decorosos e indecentes á la M agestad; pues si se hiele- 
se lo que V . E. por si propio y  sin orden de la  Corte- 
propone, diría con razón el mundo que no podia ser mas 
com pleta, ni mas calificada la subordinación del R e y  á 
otros didam enes, y  no dexarian nuestros enemigos d e  
publicarlo a s i , que es lo que no liare por no atropellar 
todo el honor del R e y ,  y  estoy firmemente persuadido- 

h k its e   ̂ indignación con que S. M . lo  m iraría , si ta l

R ep ito  á V . E. que e sto y  en cum plir con la drden 
dcl R e y  , reducida toda á dexar á un lado y  en el o lv i-  

" J f  ̂ i^cion p articu lar con el M inistro Ingles , y a  
que S M . me manda qn e la siga , com o me la tiene en- 
cargada para el ajuste g e n e ra l, con total uniform idad 
con la rrancia toda ella no h a y  palabra ni cosa que 
tndtqne deba hacerlo por e scrito , sino qne bnsque i  
S .n im ,h  negó , y  se lo diga ; lo qne nos enseña , qne sr 
S. M . hubiese tenido por conveniente lo  hiciese por es- 
Cíito como y .  E. quiere, lo hubiera mandado a s í , ó el 
b. C . se lo hubiera representado para que me lo mandase; 
pero no h a y  nada de esto , y  el modo en que se previe­
ne lo e x ecu te , es natural y  decente, y  así lo p ra aica ré .

SI esto no aquietare á V . E. podrá hacer lo que gusta- 
r^ en la protexta que le han sugerido , tomando sobre sí 
. as as resultas de un . peso , que siendo totalmente

opucs-
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opuesto ai óecofo del soberano, solo puede llevar el fin 
de agradar á o tro s , y  radicar con todos el concepto de 
que no tenemos voluntad propia en nuestras acciones , y  
haciendo á V . E. responsable de ello , dexo con esto sa­
tisfecho el 2.° punto con que me amenaza.

Sobre el 3.° y  últim o le significare' con reverente cla­
ridad é  igual libertad , que con alguna mas obligación 
y  con otras experiencias debo saber y o  las que son de m í 
oficio para no faltar á ellas, Y  en quanto al zelo y  ver­
dadero amor en mirar por los intereses de S. M . y  de su 
co ro n a, no creo y o  que me lo haya  de querer V . E. dis­
putar , ni.tam poco que me considere tan ignorante de 
lás facultades que me da la le y  y  el d erech o , para non- 
fundir las distancias entre el obedecer y  repteSenkr , y  
en el punto que tratamos ha visto V . E. ttjLíciegk: resig­
nación, lo que haré’ (co m o  se lo  r e i t e r o ^ r c r m i n o s  
decentes, y  sin el estrepito q u e  causaría en 'Éútopa, si lo 
executase como V . E. q u ie re , no 'habiendo caSa que 
nos oblige á salir de nuestro p aso ; ni dar que decir en el 
mundo.

Y  volviendo á los términos en que V .  E . preten­
de hacer su pretexta., manifestando al mundo qüe no 
-me he -átreglado á mis instrucciones, ó" las he excédí- 
■do) no me faltarán razones para, hacer ver á V .  E. 
■que no están ceñidas al sentido lite ra l,  y  que mis pri­
meros pasos y  mi primer plan no han merecido la de­
saprobación del R e y  ni del S. C . , porque en carta de 
de i8 ,d & M a r z o  que V . E. me remitió , se me previno 
solamente que caminase con tiento para no dar zelos a la 
Francia. En dos en cifra de 18 . del propio, que también 
rae envió V . E. con la suya de 4 . de A b r i l , y  me llega­
ron en 15 . del mismo (mucho mas atrasadas que si hu­
bieran venido por la posta regular , como lo puede 
acreditar V .  E .)  , me dice S. E . que el paso dado por mí,

pa­
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para entrar en las conferencias, Fue anticipado 5 pero na 
es decir , que fue mal dado , y  en la otra me responde 
S. E. con mas acertadas reflexiones sobre varios puntos, 
y  en quanto á la no admisión , me da reglas que corro­
boran  mi primer paso , instruyéndom e de lo que debe­
ría  hacer en caso de permanecer en e lla ; pero tratan­
do de las ideas de los Franceses, hace S. E. las considera,- 

ciones que son propias de su gran penetración, y  con­
c lu ye  con decirme , que nos ayudará mi ad ivid ad  y  la 
cíicácia de los pesos mexicanos, y  que así se puede 
esperar, : esto e s , hablando de nuestros negocios con, 
Ingleses.

Y  no .será razón que llegando á estos lances, de- 
xe  y o  de exponer á V .  E. ios hechos que han si­
do causa de haberse dado lugar á firmar los preli­
minares que tanto abomina V .  E . , y  que no signi­
fican nada por no estar firmados. N o  puede tener olvida- 
do  V .  E, que en, ly . 'd e  M arzo  le despaché ,un expreso 
eon pliegos.para el;S. C í informándole m uy por menor 
de toda mi con duda tenida en la H aya  y  aquí acom­
pañando m i 2.° plan , dando á V . R  Don Miguel de Aoiz. 
.cuenta in dividual de las razones que hubo para preseft- 
-tar mi 2.° escrito, y  todo fue para que V . E. lo pasase 
al § . C . con expreso, á fin de saber la resolución de S. M.. 

-Sobre mi admisión , pues hasta ponerse de acuerdo las 
dos C o r te s , quedaban suspendidas las conferencias ; pe­
ro  nada supe de la determinación de S, M . sobre aque-! 
lia expedición hasta el-zy,.; de A b r i l , -en que r e c ib fla  
carta en cifra que me escribió V .  E. sín fech a, y  que no 
refiero porque V . E. sabe su contenido , y  aún h o y  ig ­
noro la resolución d e S . M ., porque es menester esperar 
el extraordinario que V . E. despachó de acuerdo con el 
M inistro de Francia , para reglar los asu ntos, y  poderse 
después dar las. ór.denes á M r. Dutheil,

Es-
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Está gran dilación, y  el saber y o  que Holandeses y  
Franceses por nras que lo nieguen ahora , buscaban pre­
textos para hacer su negocio , aún después de mis escri­
tos presentados á la Junta , y  otros mil accidentes que 
iban sobreviniendo , y  estrechaban al M inistro Ingles, 
me hicieron pasar á entretenerle después de la primera 
replica , pues en los pocos dias que intervinieron desde 
•que se presentó en la H a y a  la declaración de la Francia, 
•hasta que sucedió la conmoción de la Zelanda con la in­
vasión de los Franceses por pedir la plebe Stathouder, 
le v i resuelto á firmar su ajuste con Holandeses y. Fran­
ceses , en que sin duda hubiéram os sido sacrificados. E l 
d ia 2 1. de A b r il  tratamos de firmar los Prelim inares, en 
que no hubo ni ha habido mas que ponerlos en bosque­
jo , sin querer ceder e'l en lo que quería , ni yo  en con­
cedérselo. Y  así se fue á la H aya  en ánimo de comuní* 
Carlos á su C o rte  con los obstáculos que habían so­
brevenido , y  y o  quede en executar lo mismo , co- 
,mo lo hice en 2 5 . del mismo por mano de V . E.; 
pero si antes hubiera sido informado por V . E. co­
m o cabia m u y bien en el tiempo , de la resolución 
de S. M . sobre la referida expedición de 17 . de Mar* 
•zo, c u y a  tardanza ha sido la admiración de todos es­
tos M inistros , y  aún del mismo D utheil, hasta llegar á 
•hacérseles increíble , me hubiera gobernado de m uy dís* 
•tinto modo , y  no me hallaría en la precisión de hacer 
:©bsetvar esto á V .  £ . ,  ni tampoco que ha sido remitida 
'la  respuesta de Sandwich y  mi re'plica en 28. dcl mismo 
mes de M arzo  con otro extraordinario. N o  he recibido 
noticia de la C o rte  acerca de ella hasta el dia 2. de es- 
-tc m es, y  desde que salió de aquí aquel correo hasta 
119. de A b r il  en que me responde el Sr. D . J. se pisaron 
yein te  y  tres dias , y  treinta y  seis hasta que me llegó la 
respuesta; en cu y o  intermedio pudieron ir. y  venir dos 
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expresos con áescanso , ó á lo menos haberm e hallado
instruido de todoel zo . d e A b r il ,y s i  así hubiera s id o ,co ­
mo pudo ser m uy bien , no hubiera y o  pasado á hacer 
con Ingleses minuta de preliminares. Y  todo esto con lo- 
demas que ha ocurrido , me hace decir á V .  E. que ciara- 
m ente se reconoce , que estas dilaciones han servido pa­
la  las ideas de los M inistros de esta C orte  en ganar tiem­
po con V . E. á fin de hacer sus n egocio s, pues la decla­
ración hecha á H olandeses, que es la que todo lo ha 
m udado , la acompañó el A b a d  de la Vilk  con carta de 
13 . del pasado , y  V . E. me tiene a v isa d o , que en 2 2. 
del mismo despachó correo á la  C orte  con los nuevos 
reparos que buscaban para dilatar m i admisión y  la de 
los otros M inistros; porque sin duda creyeron que en ese 
interm edio podrian reducir á sus fines la replica de 
V .  E. en resulta de aquella declaración, no para mirar 
por nuestros intereses, sino para asegurar los suyos , co­
mo io han hecho siempre , y  V . E. lo ha temido mas de 
una vez , como me lo tiene confesado en varios tiempos, 
y  se lo ha acreditado la misma experiencia ; pero en es­
ta  ocasión les ha salido m uy al co n trario , y  en tanto 
•d ig o á V . E. esto, en quanto reconozca que habiendo me­
diado veinte quatro dias desde 17 . de M arzo  hasta 2. 
del corriente , en que me llegó la órden para romper la 
negociación particular con el M inistro In gles, solo pu­
de dirigir mis pasos en ia form a que lo he  h e ch o , para 
evitar el fatal golpe de no haber, de pasar ..por-.ningún 
ajuste forzado , como de lo  contrario hubiera .sucedido 
indefectiblemente. . y  . ,

Pero la impensada novedad del nuevo Stathouder 
410S ha sacado de estos riesgos, y  por un efeóto natu­
ral dexa desvanecida la negociación particular con Sand­
wich , sin los obstáculos que ella tenia .en s í , y, que.nUnca 
hubiera tom ado sobre m í , sin órdenes m uy-positivas, de 
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S. M . con que puede V . E. quedar sosegado en este pun­
t o , y  en el de que cum pliré con lo que últimamente me 
m ande S. M . , pues nos sobra tiempo , y  no h a y  m oti­
v o  para hacer lo que V .  E. ha tenido por conveniente, 
y  y o  contemplo m uy al co n trario , y  V .  E. y  y o  ca­
minaremos mas seguros en guardar las determinaciones 
del R e y  , y  no dar pasos que por agradar á unos , nos 
expongan á desacreditarnos con todos. D ios guarde a  

Y .  E. & c.

p o s d a t a  a  C D N riN U A C lO N  D E  E ST A  CARTA..

Señor Excelentísimo : por D ios y  por el honor del 
R e y  y  el de V .  E. le suplico queme esta carta , la  suya y  
las que van al E x m o .C , porque no vea algun o latorpc- 
z a  de haberse V .  E. dexado engañar m il veces , desde 
que puso los pies a h í , coa total desprecio de las órdenes, 
■del honor y  de los intereses del amo , de su M onarquía 
y  de nuestra misma nación , y  que al cabo les dé á to­
dos el fatal testimonio de ignorar , que ni proycótos , rú 
p lan os, ni prelim inares, ni otros movimientos tales tie­
nen fuerza alguna, aún estando concluidos con toda for ­
malidad y  firm ados, mientras los soberanos no los ra­

tifican.
Q u e desde que vieron ah í q u c V .  E. sed e x o  en­

gañar de Campofiorido,yqaccoa  eso lograron burlarse de 
los amos y  de la España, que tanta sangre y  dinero le 
co stó , á su vuelta  ie dieron á A rdore , que lo puso en 
paraje de que lo afrentasen en Fontainebleau , y  que se 
viese precisado á olvidarlo, y  a dexarlos a ellos triunfan­
tes , y  su caraóler despreciado , y  en el el d d  amo y  el 
d é la  nación, y  todo ello por no haber querido tom ar 
consejo, como le habian prevenido a V . E. los Ss. C . y  de 
la  Ensenada , qu e  conocieron eso mejor que Y -  E-

Q ue
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Q ue estos mismos satrapas. fiados'en la facilidad de 
V .  E, desde que v icton  que á poco tiempo que llegue' al 
H a y a , descubrí que ellos de acuerdo con Holandeses 
nos habían vendido , y  que tenian y a  la puerta cerrada 
á Ingleses y  A ustríacos por L isboa , y  que estaban con 
esto esperanzados en ganar al Ingles como lo estaba , y  
que y o  lo detuve á que no firm ase,.allá , ahí y  en M a ­
drid publicaron que y o  era enemigo con los demas que 
y .  E. sabe , sin que por esto y o  hubiese dexado de con­
venir con el Ingles mi primer plano ; sacando quanto se 
me mandó por los preliminares, y  independiente de estOj 
que desde el año de 1700. ningún tratado, convenio, ni 
ajuste tuviese fuerza contra la España. Q ue la Italia con 
la .C erdeñ a y  la Borgoña volviesen como hablan estado 
hasta el año dicho de 700 , y  lo de A m erica como es­
taba reglado en el.de 16 7 0 , habie'ndonos de ayu dar con 
sus armas de mar y  tierra á echar á las otras naciones de 
quanto desde entonces nos han o cup ado, dexando abo.- 
lido el asiento de negros y  navio de permiso y  el asien­
to dei Pardo , con la obligación iniqua que en cl se hizo 
de pagarles 9 5 . libras esterlinas, sin necesitar dg ofrecer 
dinero para restituir á G ibraltar , y  todo se aprobó en 
L on d res, con tal de que se reconociese ia linea reynan- 
te , se excluyese Ja Stuarda , y  se hiciese liga' ofensiva 
•y defensiva entre España y  ias Cortes de Inglaterra,V ie- 
na y  T u rin  , y  aquí iba el matrimonio de la infanteriá 
por asegurarnos , y tomar de esos, alguna satisfacción de 
tantos males comp nos han, hecho 3 .lo  que-dexe' de con­
cluir con harto d o lo r, porque la instrucción solo s.e ex­
tendió á quedar n eutrales,•,quando á nosotros nos era 
•mas ventajoso que á todps una tal liga ., por. lo que se 
ve han hecho esos su poder form idable ú  cosra nuestra, 
y  q.ue nada poseen que’ no .nos lo hayan  usurpado, E i 
Ingles yichdo'Hii iatencioü , Y q iie  venia, á c o g -

- 1 •' £ *' * cluir,
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c iu ír , me avisó que por evadirse de firmar un .ajuste 
t a l , y  que la España no fuese de nuevo sacrificada , 
con todas las potencias contra ella y  la Francia á la ca,-, 
b eza , al entrar ellos en la Junta presentase y o  mi poder^, 
y  declaración que hice , con lo que todo se detuvo , y, 
mientras el S. C . no halló que notar , sino la celeridad 
con que lo hice (porque ignora el motivo), á V . E. le hi-; 
cicron creer que y o  había rotp-las conferencias, y  lo pu­
dieron en la ceguedad de oponerse á la declaración que. 
el amo habia hecho , y  V . E . mismo notificado en; vo z  
al Excelentísim o, y  por escrito firmado de su mano á-, 
Argenson, y  de esie torpe paso le h icieron dar en el pre­
cipicio de aprobar y  mandarme á mí la infame .retrac­
tación de que solo Duthe'ú hablaría en las conferencias 
por la España , confirmando con esto queV - E. se burla­
ba de las órdenes dei amo por complacer á esos , y  que 
acreditaba en la Europa , que el amo y  la España h a ­
bían vuelto  á caer en la tutela , lo que los ha confirma­
do en ello y por quanto ahí se ha hecho , .y  ver que aún 
para .evadir la . nueva declaración del amo , á V . E. le 
han obligadoádetenerla con el pretexto de reglar cl como: 
esto es, que si y o  entrasejs.eaíplo á ser testigo de la ven­
ta que Di/íéf//tiene órden de hacer.

Y si durante este tiempo que han tenido y  tienen á 
V. E. por asesino de sí mismo del amo y de la España, 
no hubiese visto que el Ingles aburrido , ha esrado' mü 
•veces á firmar , por no esperar á que el gobierno de esta 
-República ;se pusiese en manos de, la Franela , uniendo 
5.US fuerzas á .e ila j no lo húbiera deienido-cpñ las 
condescendencias de planos.., réplicas^, preliminares., &c. 
esto e s , con.fautástlcas ideas  ̂ ,quc son Jas que.solo han 
-servido á detenerlp'sjnpbl.ígarnoá á nada. Y si como .yo 
sles:cp7céJoSipasQS,.  basta que..l3áqs.ha acabado_, de .cor­
társelos  ̂nq^sg ies.hubiése.-df.tfenido,-,^ y^ya en-finpoto 
3  ,Y óel
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del todo quantds artificios han m ovido , y  resortes haa 
jugado para salir con la s u y a , habríamos quedado sa­
crificados del todo sin fuerzas a lgu n as, porque las que 
quedaban Ies ha ayudado V . E. á que las acaben de sa­
crificar pata defenderles en la Provenza y  defender a 
G enova , sín reparar que la España queda sin gente ni 
tro p a s, y  exhausta de m edios, que ha sido lo que mas 

ah í han deseado y  desean, para tenernos siempre sujetos 
á ellos.

T o d o  esto es nada, señor Excelentísimo , si en lo In­
terno con quanto V . E. ha hecho y  h a c e , no Ies hubie­
ra  vuelto á abrir la puerta para ver como han de ligar 
a l amo , como ligaron á su santo y  perseguido padre. 
C o n  lo que V . E. expone á los dos amigos de allá, 
echa sobre sí el odio, no solo de toda la nación, sino tam­
bién de toda la Europa, de ser instrum ento a d iv o  y  pa­
sivo de tomar m a les , sin los que estos traerán si D ios no 
lo  remedia , como lo espero de su bondad inmensa , y  
de los milagros que para mantenernos le he visto obrar, 
especialmente en quanto ha pasado desde el año de y o y . 

acá.
Y  así vu elvo  á suplicar á V . E. por la pasión del Se­

ñor , que quem e todo esto, y  salga de a h í , sacudie'ndose 
el polvo de los zapatos, y  acuda á pedir perdón al amo, 
y  ayu dar á los dos amigos de allá á salir del barranco 
en que V .  E. los ha p u esto , y  con eso saldré' y o  de aquí 
-tam bién, y  no solo llevare allá á las otras potencias, si­
no que desde mi estudio le daré' á V . E. y  á los dos am i­
gos facilísimos medios d e  salir de todo , sacar á la Es­
paña de m iserias, y  dexar a l amo g lo rio so , triunfante 
y  árbitro de to d o , y  mas ahora que y a  ia  H o lan d a, ni 
puede separarse de la Inglaterra , ni pensar de otro mo­
do qué ella , como las Cortes de V iena y  T u rin  lo  han 
hecho hasta aqú i ,-y  lo  harán aún más adelante.

' ■ ' V.E,
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H P
y ,  E. supo auténticamente aún mucho antes que y o , 

que luego que el amo v ió  y  consideró quanto en estos 
negociados se habia executado en su real nom bre, ha­
biendo visto que era contra su honor y  el interés de su 
M o n arq u ía , lo desaprobó, y  no quiso que en ello se h i­
ciese cosa alguna sin mi intervención y  plena delibera- 
radon j que V . E. mismo lo puso en noticia del Excelen­
tísimo y  de su M in istro , y  que este pidió y  V .  E. mis­
mo le dió por escrito y  firm ada de su mano esta mis­
ma declaración, me presentó, y  despedido, me vine en es­
ta inteligencia. •'

Si y .  E. hubiera leído y  enviado al amo todas las 
que escribí al S. C . desde 4 . de Febrero, .y . detuviese la 
consideración en que se ha visto verificado quanto-dean- 
remano previne , sin haber errado aún en que si de ahí 
atacaban acáálosIn gleses,le  darianal d cO ran ge por Sta- 
tbouder, y  que á no haber mirado por la unión y  el de­
sempeño de la  Francia con mas empeño, qu e el nuestro 
p ro p io , habría salido desde Juego con quanto se p o d k  
desear en las circunstancias presentes,  que para nada 
tenia 01ra oposición que la que de esa parte venia , y  
que por mas que hice, .no pude vencer al que de ahí vino, 
n i dexar de prevenir el golpe 9 y  que aún esta preven­
ción la hice, con  tanta moderación , como la de decirles 
que si no me admitían, me lisonjeaba que no procederían 
en sus juntas á nada que pudiese perjudicar direóta 
n i indirectamente á los intereses de la España creo que 
n o habría dado lugar y .  E. á que ah í me tratase como 
-enemigo ,■ en nuestra Corte por ligero , ni a qu e  contra 
las, órdenes del amo executadas por y .  E. mismo contra 
el honor de S. M . , el bien de su  M onarquía y  contra 
•el honor de V .  E . mismo , se me hubiese puesto en la ne­
cesidad de.dexarle de obedecer en presentar la r e t r a t a ­
c ió n  qué j i i í ió  el m is m o q u e  con a fe ta d o  disimulo ha»
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bia dado las órdenes , para que este M inistro tuviese 
por regla de su conduda quanto su antecesor habia 
o b rad o ,lo q u e es diametralmente opuestoá lo q u e  el amo 
habia resuelto , y  Excelentísimo aprobado ; y  así á  las. 
dos M agestades , á V .  E. y  á mí nos dexaba burIados,j 
siendo aún peores las conseqüencias, que dio lugar á que 
se publicasen y  á que todos las creyesen realidades, y  
peor que todo , á que se hayan confirmado en su creen­
cia , desde que han visto que aún desaprobando el amo 
quanto á V .  E. le han hecho hacer , y  habiéndose re­
suelto á mantener el empeño de que no se trate de sus in­
tereses, lo han vuelto á detener, y  obligadole á V . E, á en­
viar otro correo, p araqu cse reglen las cosascom oellosquie- 
ren , y  que por eso ni aún el aviso del arribo de los cor­
reos , ni el recibo de las cartas que por los -ordinarios 
he  enviado á V . E . , para comunicar á nuestra C orte , me 
lo ha. d a d o , ni las ha enviado, porque el S. C , no se ha 
hecho cargo, de e lla s; pero -no por eso las he perdido. 
Y  no le advierten esos sus confidentes ni V . E. me ha 
querido creer , en tanto como le he d ic h o , que quanto 
han hecho ha sido porque Ies embarazaba la conclusión 
de la v e n ta , y  han tirado sus lineas pata buscar nuevos 
medios de tener-nos sujetos y  subordinados como hasra 
a q u í , que si hubiesen podido conseguir que estos R ep u ­
blicanos ganasen al Ingles, la hubiéramos p agado, y  que 
si atacaron ia Holanda, fue por ver si con esto vencían al 
In g le s , ó ellos lograban ocuparla, con que también nos 
habrían dado el golpe fatal de que solo D ios ha podidodi- 
brarnos con el rebellón de todos los pueblos de esta R e ­
pública contra los de su  mal gobierno en favor dei-de 
p ra n g e  y  del de Inglaterra. ;

Y  aunque creí que la enfermedad que V . E. padeció, 
fuese por haber conocido las indignas piezas qué le 
han  ju ga d o , como en casos menores le h a  sucedido y  lo
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he v is to , viendo y a  todo lo contrarío, y  que no conten­
to  de haber hecho patente a l mundo que se burla V . E. 
de las órdenes del a m o , y. le hace pasar por lo que no 
e s , quiere aún persuadir a l m undo que ni S. M . ni la  
España han salido de la tutela , ni pueden hacer mas, ni 
que mejor les este,, que el dexarse del todo en roanos de 
los que han acabado con la España,.y que han tenido coa 
una tiranía tal al difunto R e y ,  como otros cales enem i­
gos tuvieron á Carlos VL® de Francia los 2 i.- años de 
su  fatal reynado , y  que V ,  E. que se mostró como pa­
dre de la España, y  defensor de ella y  del R e y , ha v e ­
nido á set su mas fatal,enem igo, y  que aún nos quiere 
persuadir que ha puesto de su partido á los Ss. de C . 
y  la  Ensenada, y  que nada llegará á los oidos de S. M . 
sino lo que V .  E . les permita decir , y  que para com ­
probarlo m as, ha querido V . E . que y o  les declare á In­
gleses y  sus aliados, que el amo sin la Francia no cuenca 
para n ad a , y  que como han hecho que Tabuerniga salga 
a fren tad o , me obligarán á m i á otro ta n to ,s i no hago 
lo  que me ó rd en a ; le dirc' con libertad christiana, que 
y o  no soy capaz de irritar contra el amo y, contra Es- 
,paña tres p o ten cias, y  h o y  y a  quatro de buena fe bus­
can la graciadeS. M . y  el biende la España; y  que quan­
to  mal nos han hecho , ha sido porque el gobierno de 
Francia lo ha querido y  dispuesto a sí, para acabar con 
la España y  con la casa de A u s tr ia , para quedar ellos 
árbitros de la E u ro p a ; y  que si á costa de la España 
han vuelto á elevar la casa de A u s tr ia , y  han hecho 
poderoso al de Saboya, ha sido por oponerse á ia am bi­
ción desmesurada del M inistro de Francia. Y  quien ha 
sido capaz de trabajar la librería de mis escritos que 
tantas veces ha mirado V . E. siendo todos ellos en g lo ­
ria  del amo y  de su difunto padre y  en bien de la Es­
paña y  de ,^qda su vasta M o n arqu ía, y  estando como
. T o m .r il.  V  es-
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estoy seguro que el amo tiene en su m an o , sin que otro 
que D ios mismo pueda em barazarlo, de que hacerse ce- 

. mer y  respetar , y  aún traer á cuentas á quantos ene­
m igos externos ó internos pueda tener , ni soy capaz de 
decir á los que V .  E. quiere , que el amo sin la Francia 
no cuenta para nada, ni á comenzar en mis últimos años 
á ser traidor á mi R e y  y  á mi p atria , y  m ucho menos 
á temer tales am enazas, y  mas quando en cerca de 33* 
años de persecución por enemigos m ucho mas poderosos 
y  de otra esfera, no he dexado de v iv ir  con descanso y  
quietud en el retiro  de mi estudio.

Y  á que fin V . E. por hacerme ver su absoluto poder 
y  el nuevo y  extraño medio con que lo maneja , y  que 
todos lo entiendan , ha querido que y o  se lo explique á 
Sandwich , y  en él á la Inglaterra y  sus aliados , y  si 
creen haber hecho algún ajuste co n m igo , sepaú que 
nuestra C orte  lo ha desaprobado, que es lo que se podría 
hacer , si lo hubiese , y  q u é  así se lo notificará Don M i­

guel , y  y o  en m i carta , y  veremos la respuesta que trae, 
y  sin que le h a y a  dicho que añada lo de la p r o te x ta q u e  
V .  E. quedaba en h acer, porque no se burlasen él y  to ­
dos de una tal protexta, al ver que ni tratados, ni planes, 
n i prelim inares, ni otro algún proyeéto ha llegado á con­
venirse y  firmarse; y  que aunque todos le hubiesen cotí- 
venido , escrito y  firm ad o , sin estar ratificados por las 
C ortes respeíÜ vas, quedaban así anulados sin tal pro- 
lexta  , ni intimación.

T o d o  esto lo d ig o , porque V . E. se modere y  apren­
d a  , que con esa mira lo dispusieron los dos Excelentísi­
mos , y  le ayu d é  y o  á ir  a h í, y  con la misma le encarga­
ron a V . E. se inform ase de m í , y  me mandaron que lo 
hiciese , y  sabe V . E. que de que ha consultado algo , le 
he hablado con la misma libertad christiana que le d igo  
todo e sto , que es lo  mismo que he p tad icad o  con los

amos
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amos desde antes que V .  E., viniese, al mundo , y  poc io 
que la santa difunta R e y n a  ( que este en g lo r ia ) madre 
de nuestro católico M onarca , me decía con su natural 
bondad y  gracia j ai verme entrar en su quarto en tiem-v 
po que estaba con nuestro difunto y  perseguido M on ar­
ca , ya vienes a reñirnos, & c. y  si rae amaron con el ex­
tremo que todo el mundo sabe, fue por la liberrad chcls- 
tlana , con que en aquellos calamitosos tiempos el Carde­
nal y  R on quillo  por su  bondad y  cortos alcances, dan­
do cre'dito á los satrapas que Ies rodeaban , les hicieron 
hacer hartos desatinos, que y o  les explicaba. Y  así repito 
de nuevo á V . E ,, qu e  queme todo esto, vu elva  sobre sí,. 
dexe todos los satrapas aduladores que le rodean, y  son 
nuestros enemigos mortales , y  crea á quien cargado dé 
años y  experiencias, tanto ha visto y  escrito para dar 
á conocer á los autores de nuestros males quanto ha esíj 
tudíado y  trabajado, y  que quanto dice es, porque ama á  
V .  E. y  por el deseo que tiene de que las altas poten­
cias que Dios-le ha dado , las emplee en gloria de D io s, 
del amo y  de la patria , y  no por otro Inhumano ínteres; 
así D ios me ayu d e , y  convierta á V .  E . ; y  le guarde 
como se lo pido & c. y  le dcxe v e r , que desde 2 5 de O c­
tubre del año pasado, le m antuvo al R e y  en sus cartas, 
que el no querer esa C o rte  M inistro nuestro en las con­
ferencias , era por darnos la l e y , y  que en 5 y  de 
M arzo  de este año le h izo  Maurepax abrazar el partido 
o p u esto , que tan ciegamente ha seguido y  sigue.

A L  SEÑ O R D . J .  D B  C. L A  SIG U IE N T E  CX)N FECH A  
de 9  de Mayo de 1 747*

M u y  señor m ío ; el señor D . de H . me despachó el dia 
5 de este mes un'extraordinario con la carta que recono­
cerá V .  E. por la adjunta copia, y  por la d e  la respuesta
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que h o y  le d o y , quedará V .  E. enterado de lás razones 
que he tenido para no hacer lo que me previene de su 
propio m o tu , y  sin las órdenes de S. M . N o  tengo duda 
en que el R e y  y  V . E. se harán cargo desde luego de m í 
la z o n , y  si el señor D . las tiene para llevar al últim o 
extrem o que quiere Ja complacencia , no he dé ser ,yo  
quien se la cumpla. Saben S. M y  V . E. que este genero de 
negociaciones se hacen secretamente , y  que aunque no 
es fácil seguirlas, sin que algo se trasluzca, se efeétuan 
ó se desvanecen sin prendas formales por escrito , pues 
de otra forma nadie entraría en ellas , y  solo-tienen va-, 
lor , quando están firmadas y  ratificadas. A q u í na­
da de esto ha habido, y  aunque conozco que no serán 
del agrado de S. M . los artículos preliminares , como lo 
fueron mis replicas , ni puede serlo quanto en la necesi­
dad hice , se halla todo desvanecido por io que tengo 
dado cuenta en mis antecedentes , y  por lo- que ahora  
digo al señor D . , y  cumpliendo con la órden de S. M . 
como cum pliré luego que venga el Conde de Sandwich 
buscándolo , como V . E. me lo previene , quedará todó. 
o lv id a d o , pues h a y  sobrado tiempo para e llo , como avi­
se á V . E. cu la de 2 de é ste , y  vamos viéndolo , y  yo , 
en el cuidado de seguir la negociación, si tuviese cfedlo; 
después de lo sucedido en la H o lan d a, por lo gene­
ra l con total uniform idad con la Francia, D ios cuarde 
á  Y .  E. & c. ^

P O S B Á t A .

Señor E xcelentísim o: repare V .  E , como nuestro 
D . se olvidó ahora de sí mismo, como Jo hizo por con­
templación á Maurepax , contra lo que el R e y  le tenia 
mandado y  S... I .  mismo'cféótuado. M e envió la retrae» 
tacion que quería que. hiciese, para que y  no
y o  hubiese de tratar en las juntas por lo  tocante á los in­

te-
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tereses de la España , mientras el amo habla anulado io-
hecho p o rP / jíV » ,'y  resuelto que y o  solo hubiese de 
tratar. Q ue S. E. mismo lo habia asi intim ado ai Exce­
len tísim o, que lo aprobó , y  á su M inistro 
dándoselo por escrito y  firmado , que con esto detuvo, 
las ju n ta s , dándoles lugar á buscar otros medios para' 
salir con la suya.; y  aunque el amo resolvió segunda vez, 
que y o  entrase, se dexó engañar de nuevo , y  le hicie-i 
ron despachar correo ahí el 22 del pasado, baxo el pre­
texto de concertar el modo de entrar yo- en Jas, juntas, 
lo  que hicieron por tener tiempo de consumar el preme­
ditado sacrificio , que y o  detuve desde que llegue' á la 
H a y a  3 y  que quanto he hecho desde entonces, hasta la 
rebelación de.esta R epública (q u e  ha sido la que nos 
ha sacado de aquellos lazos), ha sido solo por ganar 
tiempo sin concluir , ni fitin at nada. L o  que ni aún con 
expresa orden hubiera hecho sin representar, pues ten­
g o  siempre presente , cómo avise' á Y .  E. desde la H aya  
en 3 de Febrero , que no solo se me acordó quanto en 
fuerza de las instrucciones p e d í, si aún lo de Italia con 
la  Cerdeña , que-volviesen á sus dueños, como estaba el 
año de ,1700 , y iq u e  la.Borgoña con el M aestrazgo del 
T o yso n  , que.siempre fue de España , sin que la'rama de 
A lem ania :hubiese tenido parte en e llo , se le restituyese 
en quanto se hallase que el mismo de 1700 conservaba, 
y  no solo debían en el olvido , sino prescritos todos los 
tratados y  cónvem os hechos d e s d e e la ñ o d c  1700. acá: 
poc lo tocante á.los'intereses de España, y  que cediendo 
c'&ta lo que por iafxarisacion del año de 1 6 1 6  hecha 
con la casa de A u stria  se habia paótado, y  por la m uer­
te de Garlos-VI.® se habia devuelto á la España en 2o de 
O d q b re  de 174 0 , habia de ser con. la clausula ácpor aho­
ra ,  y  solo en éLposcsorio., como fue la separación de 
H Porn
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Portugal , quedando la propiedad , t ítu lo s , hohores y  
derechos á la España, y  el form ar nuevos, cuerpos de 
tropas en ello , y  sacar para ellos y  ios otros quc.h ay las. 
reclutas. Y  que lo único que detuvo la conclusión de es-, 
to  , fue el no haber querido y o  sin órden entrar en la 
qn ion , y  con ella en reconocer al ad u al R e y  de In­
glaterra y  su linea por legitim a heredera,, con exclusioa 
de la casa Stuarda , injustamente despojada de ella por 
ser C atólica  , ni en la  liga ofensiva y  defensiva entre la- 
España y  las Cortes de V ie n a , Inglaterra y  S a b o ya , poc- 
que.excluían ,á(la Francia , que con los decantados pla­
nos enviados ,¡y  otros que no he  enviado por m u y inú­
tiles, y  en nada o b liga to rio s, he, detenido hasta ocho 
veces que Sandwich no firmase el ajuste que la Francia y  
cl gobierno de Holanda tenian h ech o , sacrificándonos, 
de n u e v o , com o.tantas veces ló han hecho ,.coh lo que 
he conservado.íntegros nuestros derechos , .y,les he he-, 
cho confesar .,'.qué si ias solas C astillas, aún estando Uni­
da toda la Europa contra ellas, rebelada toda la Coronai 
de A ra g ó n , y  tener aún en las Castillas un poderoso par­
tido los enem igos, no habían logrado mas que el. escar- 
iniento;, d e  hoy. mas seria otra cosa, sin-salir fuera , ni; 
m endigar,ayuda a lgu n a, y  los tengo propiciosá.,que to r 
d o s e  trate en M a d rid , c o n lo  que se les.cecraráia  boca. 
á,los qüe se han persuadido, que el R e y  nuestro señor y . 
Ia España han cuidado dé nuevo de la tutela de los mis­
mos , que en estos últimos 4 7  años ia han dilacerado , y  
n o .h a n  olvidado cosa- alguna , para acabar con ella , y  
aún con elt nombre E spañol, si hubiesen podido. Y  ní 
acordaría a V ,  E. ni al D . nada de esto , y  mucho mas 
que mi corazón retiene , si no le amára tan de v e ra s , y  
reconociese .que adelante , quando la  ̂experiencia y  los 
años acaben de sentar ei eí&vado espíritu de que el Señora

ie
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í j y
le ha d o tad o , y  que lea con atención los dos tomos de 
mis M S. que le tebgo d ados, el uno en folio del estado 
de la Francia y  males q u e ^ q s  ha hecho y. h a c e , y  el 
otro  en 4.° •, para acordarle ias obligaciones de buen C a ­
tólico , instruirle del verdadero gobierno de España y, 
de su Iglesia , que es quanto pudiera haber hecho si fue­
se mi hijo , hará honor á la memoria., de quien con tart 
buen corazón h a  mirado p '̂t su’ mlsmcí nonor y  aprove*» 
cham iento, com o y o  lo he hecho y  haré siempre & c.

v.\ v.;Asv« tYvv -.3.
'¿íí'ixV..'   ■ cí:í

V ' • ' V; -. . 1 -.c'.'íá. '

A V . ' : : ,  O

.1;’ '  ..Cl, o y j

.i(  0  a

’ ¿o- ; ,
>• I ' j j - j ;  ! '  •

i:e. oiqv.otj m;>
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R E P R É S E N T A C io Ñ  ' "

QUE HICE V REMITI,, D ESD E, LIEJA

^ A t S E N O R . R E Y  ,
•/ 20 i:0£ í C C J ; ; ; -  ' lo : ,  O h . . ' . J ! i  >'j  r i j ' j r J

1 5 8

bOÍÑ F E L I P E  Q U IN TO ,

Expresando los notorios males que causan la despobla­
ción de España y  otros daños sumamente atendibles 

y  dignos de reparo  ̂ con los generales adverti­
mientos para su universal remedio.

C A R T A

A L  S E Ñ O R  R E T  D O N  F E L I P E  QU INTO,

C ON L A  QUE L E  RE M ITI L A  O BRA PR ESEN TE.

S E Ñ O R .

In cesan tem en te  está la diligente abeja trabajando, por­
que no la note de perezosa su R e y  , á quien todas rin­
den aquel respeto suficiente para manifestar su vasallage. 
P o r esto Plinio , Estrabon y  otros muchos celebres a u ­
tores en sus grandes obras de Filosofía N a tu ra l, llaman á 
la  abeja la mas oficiosa , mas aplicada y  pronta , recono­
ciendo en esta avecilla la primacía en el trabajo. Y  aun­
que algunos la han comparado con la horm iga, no se 
fundaron bien en ello» porque esta mas trabaja por su
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propia utilidad , que por el ítitéres a g é n o , qUe es lo que 
se experim enta en la abeja, pues no-,reconoce la codicia 
n i la ambición inseparables de ia  horm iga, las quales la 
estimulan á su incansable afan.

Esta razón , señor , es aptísima para llenar de ver­
gonzoso rubor á aquellos hom bres, que entregados al 
ocio , teniendo suficiencia para ilum inar á su patria con 
los avisos im portantes, que pudieran ponerle presente en 
sus bien reflexionadas producciones, son los zangaños de 
la preciosa colmena de esta M onarquía 5 pues teniendo 
precisa obligación de p u liría , la devoran ; que no es otra 
cosa privarla de todos aquellos docum entos, que pudie­
ran enriquecerla, remediando su decadencia , ó dando 
a liv io  á lo menos á los daños y  males que padece.

Y o  , s e ñ o r , reconozco quales so a  esto s; y  no aparto 
de mi vista sus exquisitos remedios. Por ló m e n o s , no 
quiero ser uno de tantos zangaños como tiene el Estado. 
Siempre han sido mis cuidados principales, como tan h i­
jos de m i obligación, trabajar incesantemente en aque­
llas cosas, cu ya  prádíca puede dar s u m í interés á V . M . 
en el m ayor crédito de sus armas y  notable beneficio de 
sus vasallos. C reo  que no se ha pasado ningún dia de mí 
v id a ,  desde que la razón empezó á ilustrarm e, en que 
no emplease algún rato de los pocos que me dcxaban li­
bres mis altos ministerios en semejante trabajo; siendo 
para mí una tarea el descanso de otras. Esto discurro no 
h a  sido otra cosa que cum plir con mi obligación ; pues 
aquellos dotes con que enriquece á un hombre la provi­
dencia , debe emplearlos«absoIutaraente en beneficio de 
la  re lig ió n , del R e y  y  de la p atria , ó hacerse indubita- 

'  bicmente responsable de lo mal empleados que fueron, 
y  de los con dudosp or donde se vaciaron y  viciaron , caá 
ágenos de aquellos por donde debían conducirse.

, Y.  M. .es quien puede acrisolar pctfedamente la ver-
Zom. VIL %Ayuntamiento de Madrid



■dad de mi incansable trabajo en semejantes asuntos, sin 
q u e  ellos detuviesen un- solo instante el.debido curso de 
los muchos, é importantísimos n egocios, que sU real cle­
mencia puso á mi cuidado. A ú n  en medio de los males 
-que he padecido , (achaque con que desde su principio 
adoleció nuestra naturaleza, y  se ha ido por instantes 
reiterando con la destemplanza de sus pasiones) eran mis 
mas eficaces medicinas los libros, el estudio y  escribir; 
pues en 2 3 2 tomos en fol. en 4.° y  en 8.®, que hasta h o y  
me llaman sü padre,se dexa conocerque habrán sidom uy 
-pocos los instantes que me haya  podido separar d e  esta 
tarea; mayorm ente habiendo servido á V . M .-en'tantos, 

^tan diversos y  respetables ministerios ,, y  .tenido tan-ala­
ros , gravísimos y  continuados encargos de V . M .j  los 
que cre'o-desempeñé con toda^satisfaccion y  pureza , co­
mo tuve muchas veces el honor de oírlo de su real 

•boca. • - ' ■ • ■ . ; .1 -
Es constante, que si otro  que V’: Me oyera estas ex- 

■ptésiones m ía s , y  careciera.del conocimiento; de su cer­
teza , y  del estSdo á que h o y  estoy reducido , sin duda 
me reputaría por oráculo en mi p atria ; y  por el hombre 
mas dichoso en las caducas felicidades, Pero .en,medio;dc 
tan robustos cim ientos, sobre que asentaría, él créditb de 
su  prudente pensar, se engañarla''en;.el todo'.de.la r e ­
compensa , y a  que no en-parte alguna desm erito. • -

Se engañarla , señor v y  no me atrevo'a.resoiver-, si 
-seria la justificación de tal e n g añ o , terminante x  acabar 
d é  d e v o ra r m i-éstim acion,i tan- destrozada ihoy^poi-mis 
enem igos; por<^ue cañó’nizSndol'V. -M.. pot.'tn u ch osfy  

-por buenos mis Servicios vie'ndom© sepáríuio; siino :de 
«su-gracia , á lo meíios de-su real la d o ; p ersegu id o y.cu ­
bierto dé m ales, (porque sítio 'en  lo magnánimo de-.la 
paciencia-,-Jínito en -las persecuciones á. Jqb.):,ifacra4Íel 

•‘•reynó-qúe^mé dió e r s e r , ‘y-alimeB'tánd'ome'.enlótfd, que
4.:,,. ■ •' ■ no
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l ó t ,

no rae niega Su auspicio 5 sin duda présumlria. qtie todq^ 
m i conside-rabíe m crito lo habia destruido mi ulterior 
obrar. Pensarla bien sin duda 5 pero estaría muy, distan-, 
te de comprehender el verdadero m óvil que produxo 
unos efedos tan distantes y  ágenos de m i modo Uc. 

proceder. - •
T o d o  éí mundo sabe esto ;, pero supone que lo ig-., 

ñora. Es mundo, y  procede como tal. A ú n  teniendo tan ­
tas certificaciones irrefragables , tantos testimonios au-̂  
tenticos de Profe.tas, que realmente se Vieron todos acre­
ditados en Jesu -C h risto ; con todo fue una. pequeña parr. 
te de él la que-le reconoció por el verdadero Mesías. L os 
luminares m ayores , los e lem entos, la s .f ic r a s U s  aves, 
y  hasta los mismos insensibles manifestaron que habia 
m uerto c l R edentor. Pero nada-sirvió para que le cre­
yesen como tal los que le pusieron en la cruz. O bsti­
náronse, y  rebeldes á conocer c l bien infinito que adqui­
ría el género humano en la muerte del que Vá destruyó 
muriendo , prosiguieron en su tesón, y  subsistirán en eí 
hasta que c l mismo cordero á quien sacrificaron, les re­
sidencie como León dejudá  , y  fulm ine la tremenda sen­

tencia de muerte eterna. , - ; _
T odos mis desvelos , estudios y  escritos han sido, 

si bien los que me justifican , igualm ente ios que me 
condenan. Com o todos se dirigieron á defender los dere­
chos de V .  M . ', los de las- regalías de su tea l patrimonio, 
y  los de su poder, c u y a  plenitud no reconoce superior en 
la  tierra , por lo que mira á lo tem poral 5 y  como todos 
combatían tenazm ente los abusos iritroducidos, con nom ­
bre de materias puramente eclesiásticas ó espirituales por 
la  C o rte  de R om a 5 ésta, viendo y a  por este medio el ú l­
tim o exterm inio de sus intereses '( único objeto de sus 
ideas) , declaró la guerra contra m í, poniendo en arma 
é  todos sus confederados.j •y 'de .áqüí'íesüito. un cuerpo

X z  tan

i
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tán g ra n d e , una batería tan poderosa contra m í, que ní 
aún to d o  aquel poder que y o  'm ism o, había, probado, 
que concurría en V . M .,  fue;suficiente-,para reprimirla. 
Fue preciso ceder á la cabeza de ta Ig lesia , creyendo que 
■yo me oponía á la Iglesia en su, cabeza.

T o d o  esto sabe V . M ., y  sabe también la r.azon in­
disputable en que se apoyaron mis razones. N o  hice en 
quanto escribílen este asunto otra co sa , que, seguir la  
d odrin a evan gélica , ios santos p adres, las decisiones 
de la Iglesia , los Concilios generales y  provinciales, los 
sagrados C án on es, y  últimamente la prádica inconcusa 
de las conco-rdias establecidas y  puestas en, uso , por la 
Iglesia y el Imperio, •

V . M . mismo aprobó todas estas obras m ías, to­
mando didam en y  parecer sobre e lla s , de los teólogos 
mas consumados de la C o r te ; porque como estaban ador* 
nadas de materias tan escabrosas, aunque cierrisimas, hi­
cieron la mas rígida censura. ¿ Pero que' resultó de esto ? 
U n a aprobación tan com pleta, que preconizó solemneraen- 
teser todo tomado de las verdades evangélicas. Pues, señor, 
si esto es así, quien las contradiga,quien las impugne, y  á 
ellas y  al que de ellas se valió para justificar su razón., 
tan eficazmente se oponga , ¿no es constante que sin co­
nocer ia  verdad,.está también m uy distante de dar asenso 
a l Evangelio?

Q uiere ia. T iara  tener domii-fio sobre la Corona.

Padezca y o ,  señor5 pero jamás Y v M - petm ita esto. A  
todo puso lim iícs la providencia. Sométase V . M ,,co m o  
reverente hijo dé la Iglesia á quantp-.íe.ordene'ei. P^pa, 
cabeza visible de ella , toea,nte á cosas -espirituales'; pC7 
ro por níngUQ .caso consienta que en negocios mera­
mente temporales ,  pueda el cayaclo poqer leyes al 
cetro. rj-, í . - , , ,  ̂ •

En muestras de qu é .Vivó gujt.egfi gn mis desdichas,
co-

JÓ2
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como V . M . mantenga en libertad sus d erech o s, remito 
á S. R . P. este escrito ; que ai paso que manifiesta los 
males y  daños de la España y  nuevo mundo , que tan 
gloriosamente rige y  gobierna V . M . ; incluye los uni­
versales remedios para todo. Solo deseo acertar á emplear 
los pocos dias que me quedan de vida en el servicio de 
y .  M . siendo útil á mi p a tr ia ; y  que en su m ayor gran­
deza guarde D ios á V .M . los muchos años que la Chris* 
liandad necesita =. señor =  está á L . R . P. de V . M . su 
mas hum ilde criado y  vasallo =  M elchor R afael de 
M acanaz.

a d v e r t e n c i a .

Esta presente obra la compuse en L ie ja r , la remití 
a l señor R e y  D on Felipe V.® de gloriosa m em oria, quien 
la  ley ó  con particular gusto , como me escribió mi 
grande am igo el M arques de G rim a ld o , Secretario de 
E stado, y  que á su conseqüencia habla S. M . determinado 
poner en praótica todos ó la m ayor parte de los docu­
mentos que en ella constan.Despuesm e escribió que esto 
no habia tenido efed o  , porque cierto M inistro estran- 
gero , mirando mas á su Ínteres que á la, justicia de mis 
razones, habia revelado estas á los que sentirián la prac­
tica de quanto aquí cxpongoj y  que ayudándolos con su 
poder é in flu x o , persuadió á la R e y n a  que hablase al 
R e y ,  para detener el curso de mi p ro y e íto , por ser te­
merario c‘ impío.

Q ue la R e y n a  como tan piadosa y  clemente cre-¡ 
■yó sin dificultad lo que este M inistro la d ix o , y  que 
en su conseqüencia se reduxo á hablar al R e y  5 lo  que 
executó con tan to esfuerzo , que consiguió la  diese pa-̂  
labra S. M . de no alterar cosa alguna de las que y o  e x ­
plicaba en m i escrito j pero que quedase inteligenciada
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en que M acanaz le aconsejaba lo que inspiraban ía ra­
zón y  la justicia , que era lo que siempre .yo habia he­
cho 5 y  que siendo así, solo esto era lo que debia execu- 
tarse com o justo , y  no otra cosa.

Con esto todo quedó sin remedio , y  lós daños fue^ 
ron tomando m ayor cu erp o , resultando de todo escribir 
contra m f un p a p el, que con nombre de M em orialA p o- 
lo g e tico , constaba de sátiras reprehensibles y  libelos 
abominables. Este papel llegó á mis manos 5 rebatí sus 
proposiciones apoyado de ios santos Padres y  los C o n ­
cilios ; y  habiendo llegado uno y  otro escrito á Roma,- 
y  ser esta el centro de mis enemigos , mereció el papel 
contrario el común desprecio , y  el mió-el general aplau­
so ; porque por mas que se niegue el poder de sus ra­
y o s  al s o l , h a y  pocos que al registrarlos cara á cara co­
m o el a g u ila , no confiesen su fuerza quedando ciegos.

Esías tan individuales n oticias, las recibí con el sen  ̂
tiraiento que puede discurrirse, viendo que el fru to  dé 
mi trabajo y  del que habian de disfrutar todos los v a ­
sallos , quedaba enteramente sin efedlo, por las astucias, 
intereses y  malicia de un estrangero, que habiendo me­
recido todas las altas honras que disfrutaba á la España, 
era el m ayor enem igó de sus glorias'y  opulencias. Y  para 
que así lo entiendan quantos con el tiempo consigan ver 
esta obra, pongo esta-advertencia en el original que con ­
servo , y  lo firmo de m i mano =  D on  M elchor R afael 
de Macanaz»

I é 4
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A L  R E T  N U E S T R O  SEÑ O R  D O N  F E L IP E  QUINTO. 

S E Ñ O R .

j  E l  zelo que profeso á V .  M .,  y  d  deseo que me 
;asiste, de que florezcan sus dominios como merecen, pa- 
xa que así sean felices sus va sa llo s , es lo único que me 
excita y  mueve á pasar á las reales manos de V .  M . este 
escrito , por el qual verá V .  M . los daños y  males.que 
padecen, la España y  nuevo mundo , y  los reinedios que 
d o y  á  todo , para que V .  M , con su alta comprchension 
y  poder disponga, que la práftica y  execucion d^ ios 
segundos sea quien extinga enteramente la mordacidad, 
q u e  para hacer infelices los reynos de V .  M . , encierran

los primeros. . ' . .
2 El Español territorio e s , señor , el mas vasto , el 

mas dilatado y  opulento que.se .encuentra, :N o tiene ní 
aún quien  le haga competencia ; pues en estando bien 
re g id o , es capaz de producir toda.la abundancia que pue­
da desearse ; y  en hallándose bien, abastecidos sus mares 
de los navios de guerra;, que en ellos pucde poner V . M . 
sin dispendio del vasajlo , no tiene ,1a España que rece-.

• larse de sus m ayores enemigosi ■
3  N i n g u n o  otro M onarca puede poner en los n>ares 

-n ia ü n 'la  mitad de ,Íqs navios dé,altobordo q u e  V . M ,;
y  lo mismo digo dé" fragatas, javeques.y tod(?, genero 

■jdie.-máquinas naVeg'áhlí.s sin contar Jos .del .comercio, 
^^queson de .impoqder.ahle ,u.tilidad,al ReaVher.»rio:iy:,á 
-todo e l comun; c u y  os..daños, que- causan su corto nú­
mero, y  sus corr’espondienteSytemedios, expondré 

. en Qtra. parte., EUosnaseguran eUeliz_y ¡pro.ye€.hosp.,Gp- 
i-merdo dé J a s  .India?,Qtientade&.y-,Occident4 je4¡, deh qual 
•conosolo la,\íeguridad.,-de,isus-tránsitos-, pue.de disfrutar 

' ■ ' abun-
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abundantem ente España, y  llegar con esto al m ayor gra­
do de la riqueza y  abundancia , que son los dos signos 
verdaderos que acreditan la felicidad de las Monarquías;^ 
y  es preciso entender , que para la construcción de los 
expresados navios , en parte alguna h a y  mejor disposii 
c io n , ni mas abundancia de materiales, que en el pode­
rosísimo reyno de V . M .,  y  la fábrica de ellos emplearía’ 
á muchos Españoles h ábiles, que por falta de premio se 
mantienen en una inacción cu lp able, por ser el m ayor 
daño nuestro y  el mas conocido beneficio de las otras 
nacion es, que velan quando nosotros dormimos.

4  D e  esta suerte , y  con las naves siempre preveni­
d as, aún en ei critico tiempo de la paz , estarían muchos 
vasallos ocupados en cosas útiles á los comunes y  propios 
intereses, y  aquellas atentas a los m ovim ientos de los 
ocultos e n e m íp s  de V .  M . ; las que darían lugar para 
que las dcl com ercio llenasen los puertos Españoles de 
tesoros , que se difundirían y  fecundizarían todo el 
reyno.

y Esto se logrará-, teniendo precisa c indispensable­
mente en la marina y  negocios de Indias los M inistros 
mas fieles , celosos dcl servicio de V .  M ,, tedios y  des­
interesados; porque aunque es ciertísim o, que en todo 
M in istro  se necesitan las referidas p rerrogativas, son 
aún mas esenciales en los de M arina é In d ias, por ser es­
tos los dos polos que ofrecen las seguridades y  abiindan- 
(Cias d e l reyno. ^

ó  ■ Establecido esto , y  concediendo para su. mejor 
é x ito  buenoí sueldos y  freqüefites premios á todos los 
que mas aplicada y  económ icam ente-trabajasen en ia 
construcción de navios, y  en inventos de otras:máquinas 
Navegables; será justo , para mas aumento del herario  de 
iV '. M . , trílnorar en m ucha-parte eL riúmero de oficinas, 
secretarías, c o n ts d u iía s y  tribunales'^ qqe son poco me*

m i
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A ir

nos que ínütlíes; porque algunas de elías mas sirven para 
el ocio y  entretenimiento de los empleados , que para 
bien del r e y n o ; mas á proposito son para producir con­
fusión , que el re d o  agregato de los despachos.

7  H aré esto demostrable á V . M . Regístrense blea 
todas las especies de oficinas y  Secretarias que h a y  en la 
C o rte  y  fuera de ella , y  se hallará un tan excesivo nú­
m ero de dependientes, y  con sueldos tan grandes , que 
causará admiración sin duda , m ayormente si se apura ^  3.
d e  lo que sirven allí tantos hom bres, pues apenas de rníl, .̂ c  g
serán quarenta los necesarios, los ú tiles, trabajadores jF  2  S
vigilantes > teniendo los mas de ellos dos ó tres empleos^ ^  ¿5
q ue sabiendo cobrarlos b ie n , es imposible que no los sic^
van  mal.

8 Y  aún dado el caso de la asistencia de todos á sus 
respedivos destinos , mas se gasta el tiempo en platicas 
infruduosas que en el útil trabajo. L a  ignorancia de 
muchos no les permite hacer otra cosa que echar so­
brescritos i y  si les encargan algún punto de considera­
ción , mas confunden que aclaran. Estos son zangaños 
que chupan la  miel de la colm ena, y  quitan este alimen­
to  á otros , cu yo  m érito pedia de justicia aquellos ó  
m ayores empleos.

9  Sea prueba de que no se trabaja lo que se debie­
r a ,  la lentitud de.Ios n egocios, la  tardanza en el des­
pacho de los expedientes , y  que lo  mismo se adelanta 
un dia que otro. ¿Pues qué remedio á tanto daño? Pa­
rece que no h a y  otro que éste.

10 R edúzcalo  todo V . M . á una sola oficina, don­
de universalmente se despachen todos los negocios. H a­
y a  asimismo una Tesorería de la misma especie- Provea 
V .  M . estos destinos de pocos p lum istas; pero útiles, 
justificados é inteligentes, y  de esto se seguirá lo pri­
m ero , crecer el fondo del real erario. L o  segundo, no
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aum entar el número de la ociosidad, recompensando al 
que llaman trabajo , y  es pasatiempo. Y  lo tercero, que 
todo ei dinero que en esto se exp en d e, puede servir 
para alivio  de muchas infelices viudas., cuyos maridos 
m urieron en la campaña por defender á su R e y  ; y  de 
otros muchos oficiales mal pagados después de sus lar­
gos me'ritos y  servicios.

1 1  N in gún  vasallo de V . M , tenga mas que un em.- 
pleo j que por pequeño que sea, si ha de cum plir con su  
O bligación , como está obligado á h acerlo , tendrá en 
que emplear e! tiempo útilmente. D e este modo podrá 
premiar V . M . el m érito de infinitos con el mismo nú­
mero de empleos que quedarán vacantes.

12  En esta oficina ordenará V . M .,  que por maña­
n a, tardé y noche se tra b ajé , respe6lo.de que ningún 
operario se escusa de recibir la paga de su trabajo; y por 
la misma razón y a  que la cobran por entero , deben en­
teramente ganarlo.

1 3 Replicarán , señor , que de qué sirve la grandeza 
de un R e y ,s in o  de dar de comer á muchos. N o  me apatr 
to  de esta ra z ó n ; pero trabajen los que coman. N in ­
gún M onarca debe mantener ociosos en su reyno. 
F ran cia , Inglaterra y  todas las naciones del N o r t e , tie­
nen sus tesoros en el comercio. L a  agricu ltu ra es ia que 
hace opulentas las M onarquías. A pliqúense los que no 
sirvan para o tro s , á estos dos principalísimos ram os, y  
estará roas brillante el esta d o , y  mas libre de ociosos, 
que con su mal exemplo empobrecen cl r e y n o , y  le 
llenan de miserias.

1 4  Para que las calles no estén ocupadas de pobres, 
se deberá dar providencia para que con toda caridad, 
buen trato y  alimento estén recogidos los inhábiles para 
el tra b ajo ; pues no deben entrar solamente en los hospi­
cios ó casas de reclusión piadosa los valdados y  tullidos^

si-

i6 B

Ayuntamiento de Madrid



sino también los que de ningún modo puedan ganar cl 
sustento necesario.

i j  A ú n  en las galeras de mugeres , no debe V . M . 
conceder cosa alguna á aquellas que puedan con sus 
manos ganar su comida. L a  ociosidad en todas par­
tes produce horribles estragos j y  en «stos destinos 
pueden ser m ayores, si se dexan en ellos entregadas 
á la ociosidad, á las que están connaturalizadas con 
e lla , y  son de costumbres tan reprehensibles y  abo­
minables. El trabajo pone freno á las furias de la  carne; 
domestica las pasiones, y  aún reb á te lo s  malos pensa- 
samientos. Empléense en ocupaciones no delicadas , sino- 
fuertes , mugeres de esta n aturaleza, y  sin duda olvida­
rán con el trabajo sus relajadas costumbres.

1 6  En quanto á los pleytos y  litig io s, sería un be­
neficio común , d igno de la real justificación de V . M . si 
ordenase que no se consumiese tanto tiempo en ellos.' S& 
pierden-los litigantes.con su. larga mansión en la Cortej- 
porque como esta abunda de vicios , y  como el ocio es 
origen de todos aquellos, como ociosos se entregan á ellos, 
gastan sos caudales, y  ávecea^ierden antes las vidas que 
ver fenecidos los pleytos que los conduxeron á la C orte.

1 7  Este es un daño m uy considerable porque de e'l 
resultan infinitos al estado. Es digno de que V . M . le 
aplique un eficaz rem edio; y  por mas que se solicite, no 
habrá otro mas poderoso que el siguiente.

18  Establezca V . M . por le y ,  que ningún pleyto ó 
causa de reo s, siendo todo de dentro del re y n o , pueda- 
durar mas que seis meses ; y  si los litigios ó causas fue­
sen de fuera de c l , un año poco mas. Para esto mande 
Y .  M . al-Consejo , que le consulte aquellos medios que 
tenga por mas oportunos para poner en praótica este mé­
todo i seguro de que su alta comprehension y  zelo en el
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serv id o  de V .  M . y  bien Üe ía  M onarquía los hallará 
eficaces para su pronta observancia , y  tendrá presente 
que pueden ocurrir tales casos, que no sea competente 
aquel término para su decisión , á los quales les señala­
rá el que tenga pot conveniente , pero como estos son 
raros , y  aquí solo hablo á V .  M . de los com unes, no 
creo^que los plazos que he señalado , se reputen por pe­
queños.

19  Esto haría sin duda que los jueces se aplicasen 
mas al trabajo,, temiendo caer en la indignación d e V .M . 
y  se remediarían tantos daños que se experimentan con 
estas dilaciones.

20 N om bre V . M . por G obernador del Consejo á 
un sugeto práélico é inteligente en el derecho civ il y  
criminal-; en lo político , cánones y  concilios. L os O bis­
pos serian buenos para un empleo tan alto como éste sí 
no tuvieran precisión de asistir á sus ovejas , como’ lo  
ordenaron los santos Padres y  Concilios , particularmen­
te  el de T rento  , y  como el que le ocupase fuese consu­

m ado en la jurisprudencia ; circunstancia indispensable, 
y  que no concurre regulaamente en muchos de los se­
ñores m itrados, porque ni esta fue su carrera, ni están 
enseñados á la prádica de oir p le y to s , y  determinarlos 
con arreglo á las leyes.

2 1  Para qualquier empleo se deben buscar siige- 
tos de genio para el caso 5 porque es cosa absurda dispor 
ner que mande una armada el que jamas vio  el mart 
que gobierne una plaza el capitán que no supo man­
dar una com pañía; que trate de las cosas de Indias cl 
que ignore sus leyes , costum bres, genios y  demas pre­
cisas circunstancias, para poder discernir con propiedad 
las cosas que se pusiesen á su cuidado.

22 E a  principal circunstancia del buen gobierno de
una
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una M o n arq u ía , es poner én cada ministerio á el mas 
praftico en é l ,  por su ciencia y  experiencia. Y  para que 
en todos ios vasallos de V . M . se verifique lo del sagra-^ 
do texto ; qu<e sunt Casaris Casari, é -  qua sint Dei Deoi 
debe V . M . establecer una única contribución á imitación 
de los antiguos Emperadores , empezando desde T iberio  
,y Cesar A u g u sto . Paguen anualmente todos los podero-, 
sos y  que tengan bienes raíces un tanto á V .M . á pro­
porción cada uno de aqu ello s; debiendo entenderse esto 
igualm ente con ios que poseyesen m ayorazgos,vínculos, 
patronatos ó capellanías ; pero no con los que solamen­
te  tuviesen bienes castrenses ó ganados en la miliciaj 
cu y a  circunstancia ó privilegio animará á m achos á se­
gu irla  : perdonando del mismo modo al pobre , aunque 
tenga algún ganado ; pues quando adelante con é l , po-! 
dtá  hacerlo con desembarazo ; y  dexarlo ahora respirar, 
no es otra cosa que fomentarle en cierto modo.

23 Siguese de esto lo prim ero, que todos reconoz­
can un superior en la tierra ; pues no es otra cosa el tri-; 
b u r ó , que un signo del vasailage y  reconocim iento á la 
magestad. L o  .seguudo , que entre en el real erario 
m ucha m ayor parte de lo que ahora se experimenta , y  
corresponde á lo que producen las rentas de ios vasallos; 
pues para' esto se les mantiene en p a z , y  en tiempo de 
gu erra  son defendidos por su soberano. Y  lo tercero, que 
los derechos de puertas , en todo género de comestibles 
serán fran cos, mediante al beneficio que logrará V . M . 
con el anual tributo explicado. Pero esta franquicia no 
deberá entenderse con el cacao, canela, t e ,  c a fé , taba­
co y  otros géneros , que por su especie se tienen por 
de con traban do,si no vienen asegurados sus.condudores 
con legítim os pasaportes.

2 4  D ixe  que ia contribución debería encenderse con 
todos ios poderosos, sin exim irse dé ella los m ayoraz­
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g o s , v ín cu lo s , patronatos, n i capellanías. Q u e incluya á 
estas Y a todos los bienes que han adelantado las reli­
giones después de sus fundaciones , parecerá un sacrile- 
gio  j pero á la verdad , señor ,  es una razón tan  justísi- 
m a , como fundada en ia dodrina , que nos enseñó Te- 
su -C h risto ; pues mandó á san Pedro que pagase por los 
dos el tributo que correspondía a l Cesar.
- . 2 y „ T odos los bienes que han entrado en manos 
m uertas, eran de seculares, y  estaban sujetos á la  co n - 
tn bu cio n .L o s que los poseian,y fundaron con ellos obras 
pías , por cu ya  razón entraron en poder de los eclesiás­
ticos, seculares y  regulares, no exim ieron á los pueblos, 
de ,contribuir .en Jo succesivo , con lo mismo que con- 
tribu.ign antes de desmembrar estos.bienes dei estado se­
cular. L as religiones ocupan h o y  mas haciendas’ y  .pose­
siones que. ios.seglares. -Quandoí &eTnstituyeron 
ñas tenían con que alimentar seis religiosos. Pues señor, 
¿por que no h an .de-conu ibuir con lo que.han.adqukido, 
y a  que se les.permite que.adquieran? ■ . /  ■
•• 25 , Este es otro punto distinto , y  que, merece toda 
la real atención d e .Y ..M . D on  M ateo.L ison  y .B iezm a, 
Procurador en Cortes por la ciudad de G ra n a d a , en una 
representación que hizo al R e y  ,.dice a s í : Señor , muchas 
capellanías se han fundado, y  las comunidades eclesiásticas, 
conventos, religiones, colegies ■ y  padres de la Compañía de 
Jesús , van comprando bienes raíces , y  adquiriendo por me- 
monas de testamentos y  otras mandai, exentándolas de la 
jurisdicción real-, y  si esto no se remedia, dentro de pocos 
anos ha de ser la mayor parte de las haciendas raíces, casas, 
tierras y  heredades, bienes, eclesiásticos. A d vie rta  V . M . que 
hace cien to ,y  treinta años que se dixo e sto , y  que h o y  
habiéndose aumentado sin comparación los bienes E cle­
siásticos, merecerán por conseqüencia otra atención, otro 
cuidado y  remedio que entonces^

En
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2 7  En el memorial que de orden del R e y  D ón Feli­
pe IV.'* dieron al Pontífice D on  Fr. Dom ingo Pim entel, 
O bispo de Córdoba y  D on  Juan C arrillo  Chum accro 
en el año de 1Ó 35. asientan del estado eclesiástico de 
España, lo siguienre. Con viene mucho reformarlo por la 
decencia y  estimación del mismo estado eclesiástico. Y, 
que con tribuya al R e y  con las copiosas haciendas que ha 
ad quirido, & c.

28 Reconociendo este exceso el sumo Pontífice In o­
cencio 1II.° dice 5 que se habian aúmentado en las mas 
religiones las haciendas y  los bienes de tal suerte , que 
habian  llegado á su Santidad repetidas quejas. Estas son 
sus palabras : muchas personas eclesiásticas se me ban 
quejado , viendo ¡as riquezas , caudales y  posesiones que 
teneis.

29 Señor, todo lo dicho és' terminante á la contri­
bución que dexo apuntada. L a  decisión de si pueden ó no 
adquirir tanta hacienda ias re lig io n es, toca á la cabe­
za  de la Iglesia. L o  cierto e s ,  que et comun de los teó» 
logos lo reprueban , porque retirarse del m u n d o, encer­
rarse en los claustros , y  pensar tanto en amontonar cau­
dales , hace mala concordancia. L os A postóles trabaja­
ban paja alimentarse. A  ninguno adm itían en su santo 
g re m io , si antes no sédespojaba de todos los bienes tem ­
porales , y  los repartía á ios pobres. El caso de A n a -  
nías no se' como no hace temblar á quien sigue lo con­
trario.

30 Y  por lo que respecta al desmedido número de 
religiones y  re ligio so s, tengo poco que decir a  V .  M . 
Hace algunos siglos que varones eminentes declamaron 
contra esto. E l ce'lebre teólogo M elchor C a n o , dixo: 
tantas son ya las religiones aprobadas por los sumos Pontífi­
ces , que el que quisiere persuadir que son todas útiles ó nece­
sarias para ei explendor de la Iglesia , merecerá con razón
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ser tenido por Imprudente ó necio. E l Cardenal BeÍarm!tio 
d ic e . el principio que con mas eficacia infiuye para la relaja­
ción del estado eclesiástico , es el excesivo número á que se ha 
estendido. £ l Ilustrísimo Sosa le dixo al R e y  Felipe IIL®: 
que ayudaba poco para la observancia regular , la multitud 
ííí Y ü itiraám en te, señor, el supremo Consejo
de C astilla  lo tuvo, así por con veniente, y  lo propuso al 
R e y  varias veces en sus consultas > y  tengo presente que 
en la.del .año de i 5 i p ,  proponiendo diferentes medios 
que ju zgo  conducentes y  oportunos para rem ediar este 
m a l, dice : se solicite la reforma del estado eclesiásticos y  
en otra propuso el mismo rem edio , con estas expresivas 
vo ce s : repliqaese a su Santidad que se sirva poner limite en 
esta parte, y  en el excesivo número de religiosos, representán­
dole los graves daños que se siguen de acrecentarse estos con­
ventos , y aún algunas religiones y  no es el menor el que á 
ellas mismas se les sigue , padeciendo con la muchedumbre 
mayor, relajación, por recibirse en ellas personas que mas en­
tran huyendo de la necesidad, y  con el gusto de la ociosidad, 
que por la devoción que á ello les mueve.

3 1 O m ito otros muchos dictámenes , que siguen 
los expresados sobre este tan interesante asunto. Y  so­
lo digo , que si tantos años há clamaban así contra 
el numero de las religiones y  religiosos aquellos grandes 
h o m b res, porque reconocían los daños gravísim os que 
resultaban al E stad o , si no se aplicaba pronto remedio; 
i  quáles serán los que h o y  le produzcan , habie'ndose au­
m entado en tan crecido número ia causa de los mismos 
males? Juzgúelo  la real comprehension de V .  M . : con­
súltelo con su C o n sejo , y  hallará que la contribución de 
los muchos bienes que goza el Estado eclesiástico , regu­
lar y  secular, y  la reforma de é l , son los únicos polos 
sobre que estrivará la felicidad de esta M onarquía.

3  X Desde luego confieso que ias sagradas religiones
han
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h'iti sido siempre , son y  serán el brazo derecho de la 
Iglesia  militante y  el baluarte mas inexpugnable para su 
defensa. L as plumas de innumerables autcres sabios han 
firmado esta verdad , y  la confirma el crecido número de 
santos y  varones apostólicos, que la rubricaron con la 
sangre de los M á rtires, y  la autorizaron con las mitras, 
palios , capelos y  tiaras de tantos insignes Prelados, que 
dieron á la Iglesia las religiones. Y  últimamente , publi­
can , aseguran y  evidencian esta misma verdad las qua­
tro partes del mundo , adonde se ha visto la sagrada 
tuz del E vangelio. T odas afirman y  confiesan que deben, 
á  las sagradas religiones la  m ayor parte de su dicha.

: 33 Confieso tam bién, que por estas religiosas ha­
zañas , chriscianas y  virtuosas empresas, fueron siempre 
las religiones el objeto á quien los hereges y  heresiarcas 
dirigieron el veneno de sus lenguas y  sus p lu m as, soU*< 
citando con inútil trabajo desacreditar sus santos institu­
tos y  doctrin as,den igrar su fam a, y  malquistar sus ope­
raciones. Juliano , Valente , Com prom ino y  León A r ­
m enio vertieron para este fin las sacrilegas voces que re­
fiere san Gerónimo. ¿Por qué no arrojamos de nuestra ciudad 
á este detestable genero de Monges ? j Per qué no los apedrea-, 
tnos ? j  Por qué no los echamos al mar\ C u y o  torpe y  sacri­
lego deseo manifestaron igualm ente los A rrían os eu 
O rien te , los Donatistas y  Circunceliones en A fr k a  , Jo- 
yiniano en Ita lia, C alvin o  en Francia , W icleff en Ingla­
terra , L u teto  y  M elanton en Alem ania. Este lenguage 
fue tan propio de los hereges, que se descubrieron mu-, 
chos por semejantes locuciones.

34  T o d o  esto es con stante; pero no lo es menoí 
que el excesivo número á que han llegado las religiones 
y  religiosos , causa la ruina del E stado, de la agricu ltu­
ra  , y  la miseria de los pueblos. M ientras v iv ió  Rom a li­
bre del deseo dg adquirir haciendas, fue el honor y  la 
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gloria de las naciones; pero apenas se entregó á la am bi­
ción , cayó  en ei abismo de todos los males que expcrK  
mentó. M uchos'años há q u e  con cuidadosa atención pre­
vinieron los Concilios y  los Pontífices los medios condu­
centes para que no se admitiesen nuevas religiones que 
las que existían entonces, y  que solo tuviese cada una los 
individuos que cómodamente pudiese mantener en sus 
claustros, ó  con las cortas rentas que poseían,  ó con las li-- 
Hiosnas que los fíeles les daban. A sí lo previnieron los Con­
cilios A urelian en se, M agu n tin o , Lugdunensé y  T rid en - 
tino. En el derecho Canónico mandan lo mismo Clem en­
te III ." , Inocencio II I .° , G regorio X.® c' Inocencio VIIL®, 
cuyas, prevenciones se hicieron en tiem p o, com o-dexo 
sentado , en que no se habian fundado muchas religio- ' 
nes que h o y  ve m o s, ni habian venido al mundo las re­
formas y  descatcezes 5 que juntas-con el C lero secular y  
muchas M onjas , componen un numero increíble ní 
tam poco poseían las religiones mas bienes que unas cor­
tas rentas. H o y  es todo lo contrarío.. E l número de indi­
viduos de cada una , y  las considerables haciendas que 
posee , iguala si no excede a l que entonces componían 
todas juntas. Pues señor si esto es cierto ,  ¿ cómo no ha 
de sentir la M onarquía los males que experim enta, los 
daños que padece ,'-y las miserias que sufre,, si no se le 
aplica ningún remedio? En otras obras, que he  puesto i  
L . R . P . de V . M . , he manifestado que este consiste en 
una reforma del estado eclesiástico, regular y  secular. 
Esto mismo expongo en e ste , creyendo- V . 'M . que Será 
el alivio  de sus pueblos y- el único bien de la  rc p ú -' 
Mica.

3 5 Este daño todos le reconocen , todos le saben; 
pero ninguno procura remediarle ,. instruyendo á V . M , 
de é l , y  de los beneficios que á V . M . , á las mismas re- ¡ 
ligioncs y  á los-vasallos producirá la  r-efo’rmá que dexó 
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apuntada. L os que la reconocen por útilísim a, se con­
forman con guardar un culpable silencio , temiendo si Ic 
rompieran, ser e l blanco d e  las iras de aquellos que se da­
rían por ofendidos; pero y o  tengo presente,lo que el se­
ñor R e y  D . A lonso dice en la le y  9 . tit. 1 3 . Part. 2., que 
es lo siguiente. Todo buen vasallo debe pensar , é conoscer 
aquellas cosas que fueren á p r o . del Rey , para fa cer que se 
mantengan:,.é las que fueren á su daño., para desviarlas, i  
tío taller arlas, avisando al mismo R ey , so pena -de. ser tenido 
por mal borne. Pues s e ñ o r, y o  no quiero ni gravar mi 
conciencia, ni faltar á decir á V . M . la verdad , ni tam ­
poco incurrir con c l silencio en e l feo delito de traición, 
que así lo dice el mismo señor R e y  D on A lon so  en la 
le y  2 5. tit. 14 . part. 2. ibiá, Cá aquellos que entendiesen el 
mal é daño de su señor ,  é no le desviasen de é l , ó se le avU  
sasen, farlan traición conoscida.

36 N o  solo sobre lo exp resado, sino sobre otros 
puntos interesautes al bien d e  la M onarquía , sienten 
muchos el daño que padece en la  práctica d e  ellos ; pero 
pocos'se aplican á  estudiar su  remedio. Pocos trabajan en 
manifestar á  V . M . aquellas cazones, '  que puestas en 
execu cio n ,  facilitarían c l a liv io , y  con el tiem po,  el uni­
versal remedio. ¡ Desgraciada m ad re , que observada ca­
davérica por tantos hijos, son tan pocos los qu e procuran 
consolarla ! Siento sobre mi corazón v e r que Y .  M . man­
tiene con estimación á tan to s, y  que son tan pocos los 
que le ayudan  para hacer felices a  sus vasallos. Esto es d i­
cha en y . ,  M . , pero no dexa de ser desgracia de sn 
reyno.

3 7 .  U n o s , se ñ o r, se inclinan á que la dcterioridad 
y  escasc’z  de España proviene de la m oneda, pues coa 
la utilidad que d e x a , nos llevan los extrangeros aquellos 
matcrialps , que compuestos por e llo s , nos los devuelven 
4 pCecios.exórbitantes, L os que así opinan , .tknen razón 
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sobrada, porque el vellón que Hoy corre por yo  reales, 
Lpesa mas de once lib ra s , y  estando el cobre por diez 
-reales cada una, valen n o ;  cu ya  utilidad recae á bene- 
• íicio de los extrangeros, y  lo padece el Estado.

38 L a  plata es el mas seguro empleo que hacen 
aquellos en nuestras costas, del que no aseguro con cer­
teza las ciertas utilidades, porque ignoro el manejo que 
con ella tien en ; pero estoy bien advertido de que á lo 
•menos dan un trece y  aún diez y  ocho por ciento; y  es 
constante que si los efcdos e' intereses que traen en las 
•flotas los comerciantes, se les pagára en oro , seria sin d i­
ficultad grande la utilidad que resultaría á la corona y  
á el reyno : porque aunque sim uladascon falsos nombres 
las facturas , no se esconden á ios astutos Lacoontes y  
cautos G rie go s; y  al menos con este medio no saldría 
de España tan del rodo la substancia.

3P L o  que V . M . debe hacer para quitar á los ex­
trangeros esta ansia , con que solicitan nuestro cobre y  
p la ta , ó las referidas utilidades que les'produce, con 
perdida tanta del erario y  de los vasallos , es mandar 
que la moneda de cobre y a  corriente.se recoja to d a , que 
se funda de n u e v o , y  que se labre tan ligera , que el 
talego de cincuenta reales , que h o y  pesa mas de-once li­
b ra s , pese lo mas cinco.

■ 40 Q ue con ¡a plata se execute lo m ism o, echándo­
le tanta lig a , que por ella sea despreciada de los mismos 
de quienes es h o y  tan apetecida; pues para los vasallos 
lo  mismo, es con mucha que con .poca .liga teniendo 
aquella ei mismo precio que esta.

. 4 1  Señale y-. M. para esta, grande obra el termino 
que tuviere por conveniente; mandando que en cíconduz- 
can a sus reales casas de moneda toda ia que tengan de 
aquelJos m etales, la que se les-entregará nueva , con la 
í« n a  de que pasado aquel término  ̂ todo ei que tuviere

m oi
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‘moneda vieja le será de ningún va lo r; porque no pasará 
en su reyn o , y  será grave delito si de el la extraen á otro, 
D e  este modo se conseguirá esto m uy prontam ente, y  
conseguido , la moneda que sucesivamente se va y a  la­
brando, sea de la propia calidad sin diferencia.

42 Este será , señor , un remedio tan eficaz , y  ren­
d irá  tantos beneficios á la E sp añ a, que no solamente 
quitará á algunos extrangeros las utilidades notables que 
en esta especie de comercio tienen , y  redundarán en fa-. 
,vor de los vasallos, sino que se verá colmado de plata 
el reyn o  de V . M . , y  por lo mismo floreciente en todo;  ̂
lo  que ahora no se consigue , por mas que todos los 
años le entran flo tas, porque apenas estas desembarcan, 
nos las quitan de las manos, dexandonos por ellas los gé­
neros que labran de nuestras propias cosechas.

4 3  V .  M . conocerá con su alta comprehension , lo 
importantísimo que á sus vasallos y  erario será este 
remedio , si manda ponerlo en execucion inmediatamen-» 
te  , pues mientras mas dilación , mas grave el peligro , y  
menos poderosa después la medicina.

4 4  O tros discurren nace mucha parte de los males 
y  general atraso de España , de los desordenados gastos 
en.qu e prostituye la vanidad á la emulación, Creolo 
tam bién , porque veo tantas pragmáticas dirigidas á su 
moderación , y  en todas las Cortes tocada la ventilación 
de e llo s , y  aceptada la reforma ; y  quando estaba Espa­
ñ a  sin la opulencia de las In d ia s , que entonces se care- 
cia. enteramente de su noticia , venciendo enemigos,^ 
manteniendo excrcltos , reynos y  dom inios, y  hacién­
dose respetable y  temible de los dos m undos, ni habia 
profusión , n i se conocia el lu x o ; pero ahora es tan co­
mún la brillantez de los vestidos, que atendiendo á ellos 
s o lo s , seria fuerza reputar á tantos hombres que los 
gastan , por principales señofes^

¿Q u é
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4 5  ¿Q u e tratamiento no darían nuestros antiguas 
Españoles á estos ta les, si h o y  v o iv ie k n  al mundo , y  
los vieran? ¿Pero qu e dirían , quando supieran quienes 
eran ?¿Q ac asom bros, qué admiraciones no harían, vien­
do qde lo que ni aún ios Príncipes que habian tenido, 
jauiás hablan usado vestidos semejantes , ios tenían a h o ­
ra- los hombres mas inútiles del estado? Cíerram entc 
que es esta una reflexión tan g ra n d e , que puede ella so ­
la  d id a r los remedios mas ú tile s , para que produzcan 
quanto puede desearse.

4 6  N o  es mi lntento*en esta parte , que vuelva la 
caduquez de los borceguíes; pero sí que la profusión re­
dunde en utilidad de nosotros m ism os, con ia prohibi­
ción d e  los géneros extrangeros. '

4 7  Para esto hallo ia razón en una observación que 
tengo h e ch a , que para conseguir con sus artificios ios 
extrangeros engañarnos y  em pobrecernos, estienden la; 
v o z  (sirva este soio simü para todo) de que la única moda 
(ó sea la palaciega) en P acis, L on dres, L is b o a , Italia, 
A lem ania , & c. es traer piedras m u y grandes. D e  este 
artificio resulta nuestro engaño y  su  utilidad; pues ven­
den á subido precio aquel gé n ero , y  las piedras peque- 
uas las com pran a uno m uy faaxo.j pero de su e rte , que 
nos dexan sin ninguna de esta clase.

año con corta diferencia, publican lo contra^ 
rio  , y  pierden roda su estimación las piedras grandes, 
y . se las dan a las pequeñas; que venden los mismos que 
las recogieron, por tres veces mas 4 e aquel precio en que 
ias compraron,

4 9  L o  mismo sucede h o y  con la introducción de 
los rubíes y  cam afeos; y  aún me consta , que por se­
gundas manos están comprando les extrangeros en la 
Qprte de V . M.,tc)da.especie de.piedras grandes, por los. 
precios que Ies ha impuesto ,la :4 esestiaiacion. T p d o  lo

quaí
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qual es m uy digno del remedio que apuntare' después; 
pcrquc-no soiaiiiCDte nos llevan el dinero con tan cono­
cidas patrañas , sino que después nos satirizan llamándo­
nos ignorantes , y  que toda nuestra destreza está sujeta 
al modo con que para engañarnos nos persuaden,

yo  L o  mismo puedo asegurar en lo que toca á telas, 
ga lo n es, reloxes , & c. Y  si esto en los poderosos es r u k . j  
na , ¿ en los pobres vanos qu é será ? Adem as de que h o y  
verdaderam ente no se puede distinguir cl noble del pie- 3  »S 
b e y o , el rico del pobre., ni el honrado del v i l ; y  d e . 
aqu í n acen , como de su principal centro, la vanidad, la:, 
áltanerja , el abandono de la agricultura y  de todo tra - 2  5  
bajo , y  últimamente , todos los males ju n to s; porque en* 
yk'ndose ei hijo del labrador adornado del tra je , que es 
propio del poderoso, se sueña , juzga y  contempla deli­
cado para toda fatiga ,  y  se adapta á una torpe inacción, 
que le hace miembro podrido del Estado.

-y I  . L os que así viven , que-son m uchos, se creen á t  
la  misma naturaleza de aq u ello s, que desde su cuna 
debieron v iv ir  a s í ; y  de todo esto resulta , que el que 
pudo adquirir con su trabajo doscientos ducados los 
abandona dei iodo ,  y  se queda in útil á la repúbllcaj 
c u y a  vanidad sin causa y  obstentacion en el viento,- 
origina el h u ir del santo m atrim onio, apocarse los indi­
viduos , ser á D ios in gra to s, y  al reyno inútiles.

y 2 Por estas y  otras causas no de menos im portan­
cia  ni peso , consideraba sin duda sumamente útil y  pro­
vechosa una prudencial reforma ,• haciendo que á. 'la' 
pragmática de V . M. que h o y  subsiste, bien que no tie-' 
ne uso sobre trages,. se le diera en la p rad ica  todo sü.' 
valor y e fe d o ,  imponiendo otras m ayores p en as, que 
las que ella ordena ,á  los que qucbrantasen sus preceptos;' 
pero esto no-solo en la  v o z , sino que deberla acreditar­
se con toda entereza en la execucion ; pues es Constante,

que
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que cl ano que eí pobre gasta cíen ducados en vestirse 
sin atención á su esfera , podia con poco mas alimen­

tarse.
53 Insensiblemente se ha Introducido la profusloa 

con tan desenfrenado im p erio , que hasta en las aldeas 
ha extendido su pernicioso dominio. D e esto se sigue la 
ruina del labrador, y  miseria del artesano.

54  Disponga V . M . que cada uno vista según sa. 
c la se , para que el vestido diga su profesión, y  no se 
confundan los nobles con los p lebeyos, ni los grandes con 

los medianos.
5 5 Ponga V . M . tasa al exceso, que h a y  en fundar 

capellanías , porque este es uno de los males mas consi­
derables que pierden cl estado, y  arruinan las familias y  

ios pueblos.
q 6  Entre otras muchas razones que autorizan y  

justifican esta razón , solo'hago á V . M . presente las qua-i 
tro siguientes; y  cada una de ellas parece pide de [ustUia: 
Ja reforma en cst® exceso.

R A Z O N E S

que justifican los daños que produce a la Monarquía ti ex^ 
ceso en las fundaciones de Capellanías.

i 82

1 La primera, poCqUc aquel ó aquellos quctíenCB 
quatro ó cinco h ijo s , inclinan regularmente al primero 
á la carrera de los estudios; y  aunque sus adelantamien­
tos en ellos sean tan reducidos, que apenas le saquen del 
grado de ignorante, desde luego le miran como el úmcq 
apoyo y  honor de su familia.

2 Desde luego le inclinan al estado eclesiástico, y  
para ello le fundan una capellaola de la m itad ó mas de
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sus bienes: le Iiacen en efedlo sacerdote , bien que inú­
til por su propia insuficiencia, y  perjudican consider'abic- 
mente á los demas h ijo s , quitándoles una crecida parte, 
de su legitim a.

3 L a  segunda , porque esíe Sacerdote (ias mas veces 
oprobio de un estado tan respetable) por su ineptitud y  
to rp eza , seria mas ú til en la labor : á esta se la quitan  
unos buenos b razos; y  al estado eclesiástico 'se le grava  
con un daño irreparable por su incapacidad, y  perjudi­
cial ignorancia. cbr

4  L a  tercera , porque todos aquellos bienes raíces, 
que entran en manos muertas , dexan de contribuir al 
erai;io, y  duplican las contribuciones de los demas ve­
cinos. V . g. un pueblo que para las contribuciones reales 
está encabezado en veinte mil reales, y  tiene en,su ter» 
mino y  en poder de los vecinos seglares m il fanegas de 
tierra i si de estas se desm em bran. quatrodentas.,'.que 
por las fundaciones de nuevas Capeüanías.entran en ma-j 
nos m uertas, quedan estas, quatrodent’as fanegas 'de tier­
ra sin pagar , y  los vecinos primeros contribuyentes con 
los mismos veinte mil reales que satisfacer, y  con.todos 
aquellos bienes menos para la repartición. De- m odo, que 
lo que antes pagaban entre v e in te , tienen ahora que ha-; 
cerlo entre diez y  seis; y  de aquí se sigue duplicarse en*» 
trc estos las cantidades del repartimiento , y  aniquilarse 
insensiblemente: pues esta c a rg a , que antes era-penosa 
á o cho, será, después de.fundadás las CapellanLas,.inso­
portable á q u a tro ; cu y a  reflexión ( aún hecha superfi­
cialm ente) exige'qu eise  corte de raíz un abuso tan per­
nicioso;
' 5 Y  la quarta y  últim a ra zó n , porque desmembra­
dos una. ve z  de los seculares los bienes raíces de que se- 
forma una ó muchas Capellanías,'so radican enteraruea-. 
te en los Eclesiásticos ;pues- 'sie-mpre-ios van sucediendo-

Tom. VIL  A a  los
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los llam ados; que regularmente los apetecen Sacerdotes 
los Fundadores 5 y  asi mas con atención al goze de las 
mismas Capellanías, que con respedo á una perfeda vo­
cación, se hacen tantos Sacerdotes malos , que tal ve z  
serian labradores buenos. Y  de esto se sigue una precisa 
fa lta  de matríiaionios, y  por consiguiente la propagación 
y  aún despoblación de la M onarquía.

6  Ponga V . M . número fixo de los Sacerdotes que 
deba haber en cada pueblo, con atención á la extensión 
de cada u n o ; prohibiendo ia fundación de nuevas Cape­
llanías absolutamente , y  que ningún O bispo ordene á 
n ingún pretendiente sin. la congrua suficiente para su 
subsistencia 5 porque en esto ha habido y  h a y  un desorden 
u n  notable: como lastimoso; pues resulta, de. e llo , que 
ordenados muchos á título de suficiencia , hechos y a  Sa­
cerdotes ,  se reducen,á mendigos para alim entarse, algu- 
nos-'á contrabandistas, y  otros se abandonan á peores vi- 
Cios:contra su estado y  caraéfer.

7 .  , Para remediar unos excesos tan perjudiciales en 
una tan Católica M on arquía, determine V . M . que todo 
e lO b isp o  que sin lá con gru a  necesaria ordenase á algu­
n o , sea de s a  obligación el señalarle renta suficiente pa­
ra  su subsistencia., sin que haga residencia e n  otra,parte 
que en su D iócesi; pues separándose de ella ., regular- 
tnenté-pasan á la C o r te , se llena de Sacerdotes insuficicn*! 
res j se duplican las refacciones sin justa causa , ,y  tienen 
u n a  vida la mas licenciosa y  opuesta á sus santos ins-.

tílUtOSi .
8 : Por esta razón , deben velar los V icarios para que 

ningún Sacerdote se avecinde en la C o rte  sin unos moti­
vos , que no puedan rebatirse por ser legítim os ; para lo 
qual „ ó  deberán.los mismos Sacerdotes dar noticia al V i ­
cario de su arribo.á la C o rte  j .y  las causas que á ella los 
conduce .(xoü .documentos que lo  justifiquen), ó  incurrir 

1 en
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en las penas que se señalen á los contraventores: y  sien­
do á pretcnsiones por justas que sean, que las hagan des­
de sus pueblos por medio de agentes y  procuradores, 
asegurándoles serán atendidos en ju stic ia , como en efec­
to  deberá de este modo experimentarse. -

p L os Pósitos que se establecieron en cada pueblo 
•para remedio de sus vecin o s, por el abuso que hacen* de 
ellos los Alcaldes y  R e g id o res, originan unos daños los. 
mas lastimosos y  dignos de reparo.

10  Fueron establecidos los Pósitos para socorrer á' 
los labradores en los años poco abundantes ó estériles en­
teramente. En ellos debieran hallar su consuelo , y  en­
cuentran solo s iv ru in a ; que es hasta donde puede llegar 
la  malicia de los hom bres; pues aquello mismo que se 
estableció por el Soberano para beneficio co m ú n , lo 
han reducido á un comercio injusto y  digno de pronto, 
reparo.

1 1  Enterese V .  M . á fondo de la certeza que con­
tienen los tres p u n to s, que v o y  á explicar en este partí-, 
cu la r, que es a l pie de la letra lo que ocurre y  pasa 
con los granos de los Pósitos ; y  en su conseqüencia 
ponga igualm ente los remedios que produzco para ata­
jar unos daños tan ciertos, como los que se experimentan 
en la prádica que h o y  tienen en este particular, opuesta 
diametralmente á la que se determinó en los mismos 

•Pósitos; y  para su observancia indispensable establezca
• V .  M . penas que correspondan á la  gravedad del delito, 
experimentándose rígidamente aquellas en los primeros 
que incurran en estos, que así seivirán de escarmiento á 
los demas.

t 2  El trigo de los Potitos debe repartirse todos los
• años entre los vecinos del p u eb lo , y  reponerse en' ellos 
con las creces correspondientes para su subsistencia y  
a u m en to , al tiempo de la recolección de los frutos.

A a  2 Es
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13  Es constante que este repartim iento se hace to -  
dbs los a ñ o s; pero no como se d e b e , y  de aquí resultan 
a l Estado los mas considerables perjuicios.

P U N T O  P R I M E R O ,

1 4  En el ano abundante , y  que por lo mismo los 
pobres labradores no necesitan el auxilio  de los Pósitos 
para mantener sus familias y  su labor , es quando mas 
t  rigo  les reparten de ios Pósitos.

l y  L o s  ricos que siempre tienen manejo en los 
A yu n tam ien to s, componen ei repartimiento, del trigo de 
los Pósitos de modo , que no les sea gravoso á ellos , y  
haga perecer á los pobres. A  estos reparten todas las fa­
negas existentes en los Pósitos , y  ellos no participan de 
esta ca rg a ; que lo es m uy perjudicial en semejantes años; 
pues si en ellos vale cada fanega á 10. rs. y en el inme­
diato  á veinte por ser mas escaso , pierden mitad por 
m itad los que fueron nombrados para el repartim iento, 
y  como estos únicamente son los pobres en tales años, se 
arruinan en uno que venga malo ,  y  queda la A gricu ltu ­
ra  sin estos m iem bros, y  el Estado padece esta falta.

P U N T O  11.*’

l S 6

1 6  En los años absolutamente estériles, y  en lós 
que  necesitan toáoslos auxilios de los Pósitos ios labra­
dores necesitados, es quando se los niegan los mismos 
magnates de los pueblos.

1 7 Entre ellos se reparte entonces el trigo de los P o ­
t ito s , 'y  e! pobre no per¿ibe ñi úna' faríega.

a 8': Este mismo trigo que sacan del P osito , se lo ven­
c e n  al'necesirado á precios subidísim os, porque se lo dan 
fiad o ; y  la misma necesidad k s  obliga á tomarlo. Y iene
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un año regular; y  como para satisfacer cada & nega de 
las fiadas en el año estéril, tienen que vender seis , de 
aqu í resulta , que lo que Dios íes da para su consuelo, 
se lo  quitan los usureros pata su ruina. D e  tal manera, 
que con ias ganancias que hacen los poderosos en este 
cru el comercio de la sangre del pobre , pagan lo que 
adeudaron en los Pósitos ,  y  aún les queda utilidad , y  
de esto nacen precisamente las desolaciones de ÍQs mismos 
pueblos , la ruina de los labradores pobres y  medianos, 
y  el exterm inio de los mismos P ó sito s, como expresa el 

punto siguiente.

P  U  N  T  O  111.®
: 1

i p  Com o en semejantes años esterlles no se atiende 
para ei repartim iento del trigo  de los Pósitos , á  los. la­
bradores pobres, sino á los poderosos, y  á los que de 

.ellos.dependen : se reparten gruesas cantidades de. fane­
gas á parientes de estos, que no tienen labor, ni con que 
satifacer en sii tiempo. R educen á dinero el trigo que se 
Íes reparte , y  con este pasan el tiempo que pueden. L le ­
ga  el del re in tegro ., y  no le hacen por no tener con. que; 
y  de este modo el Posito padece esta fa lta , y  los pobres 
labradores este daño.

20 L os muchos que resultan de una, práftLca tan ti­
ran a, solo pueden remediarse así.

2 1  T odos los años se ha de hacer el repartimiento 
del. trigo de ios Pósitos , con atención á los pares de mu- 
las, y  otras caballerías menores de labor que h a y a  en el 
pueblo : de m odo, que el vecino que no tenga la b o r , no 
ha de sacar mas que dos fanegas de tr ig o , para su sus­
tento , ó  para sembrarlas á medias todos los años.

2 2 A  cada par de muías se han de repartir v. gr; 
diez fanegas de trigo ; io mismo á cada, par de b u ^

yes
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y e s  de la b o r , y  ctnco 5 cada par 2e caballerías me- 
■nores.

2 3 Sea el año optim o, mediano ó esteril, siempre se 
ha de observar este mismo repartimiento.

2 4  - N o  se ha de tener respeto á los sugetos , sino á 
la sIa b o re s .N o .s e  h a d e  atender á la escasez ó abun­
dancia de a ñ o s, sino al bien común del pueblo,

25 Por esta razón , y  para la precisa subsistencia y  
aumento de los mismos Pósitos, se han de hacer las rein­
tegraciones de las fa n e g a s , que á cadá uno de los labra­
dores cupieron, en la recolección de ios frutos, teniendo 
autoridad los A lcald es para ir á percibir el trigo á las 
mismas eras de los labradores que lo deben ; que serán 
todos los que haya  en el pueblo , sin que por ningún res­
peto se exima ninguno de este punto.
- 1 6  L os Alcaldes y  Regidores que fueren labrado­
res , y  que por lo  mismo deban al Posito , han de ser los 
primeros á satisfacerle., para que sigan lós demas su 
exeraplo.

2 7  A l  entrar A lcaldes n uevos, estos han de recibir 
el Posito enteramente reintegrado por los Alcaldes que 
salen : ó de lo contrario tendrán los nuevos acción, para 
em bargar y  vender inmediatamente á los que acaben de 
serlo, todos aquellos bienes que sean precisos para com­
pletar su descubierto , y  que queden los Pósitos satis­
fechos.

28 L as puertas de los mismos Posiros tendrán pre­
cisamente quatro lla v e s , y  no se abrirán jamás sino 
quando sea preciso.

29 Cada uno de los A lcaldes tendrá una llave; otra 
el M ayordom o ó R egid o r del Posito y  otra el C u ra  Pár­
roco ; y  si hubiese en la población dos ó t r e s , la tendrá 
cl mas antiguo. L a  práótica de estos advertim ientos creo 
xcndrá la suficiente eficacia para detener el curso á los
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excesós y  d a n o s, que se originan de la que h o y  se acos­
tum bra en los Pósitos.

30 De' V . M . las providencias que tenga por opor» 
tunas y  convenientes para su observancia, y  la experien­
cia acreditará unos efedos prodigiosos.

3 1 L a s  miserias e infelicidades, que experimentan 
las viudas y  huérfanos de su gcto s, que obtuvieron los 
principales empleos de la M onarquía , tanto en las ar­
mas como en las letras , es uno de los principales daños 
á que debe dar remedio la innata clemencia de V . M .

32 Se ven con freqüencia la viuda y  los hijos huér­
fanos de un valiente Capitán , C o ro n e l, M ariscal de L’ ^
Cam po y  aún T eniente G en eral; de un Contador , los ® a
de un In ten dente, Com isario de G u erra , A lcald e  de., • í2
C o rte  , Consejero, C o vach u elista , y  aún de un Secreta-, )
rio  superior , constituidos en el estado mas deplorable.
H o .tenían otras rentas que los sueldos de sus esposos y  
padres difuntos. Faltando e'stos , faltó todo su patrimo-j 
n io , y  quedaron anegados.en la; miseria.
_ 33 V e r una porción tan grande de ilustres in divi­
duos del E stado, en el de la obscuridad , además de la 
lastima .que debe causar en los corazones christianos, 
produce los daños mas lamentables á la M onarquía; por­
que ai verse destituidos de todo socorro los hijos de ta­
les padres, y  que fomentados con los auxilios correspon­
dientes ppdian ser unos miembros útilísimos del Esta­
do  , según la sangre que los anima y  el nacimiento que 
los ilustra , se entregan ai abandono , y  resultan unos 
miembros perdidos, con lástima general y  sentimiento 

común.
3 4  Para remediar unos.daños tan enormes y  perju­

diciales veo , que ni aún V . M . podría con su erario su­
ministrar ios auxilios precisos para c l alimento , vestido

é
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é  instrucción de tantos infelices; porque siendo un núme­
ro  tan exuberante , ni aún en el erario real h a y  faculta­
des para su subsistencia,

3y Esto.se remedia con que se establezcan inraedia- 
tamente fondos patricios de viudedad ; los quales se cria­
rán m uy abundantemente de alguna parte de los sueldos 
mensuales que perciben todos ios militares y  demás em­
pleados en los Consejos, Tribunales y  Oficinas d e V . M ., 
señalando á cada viuda , según el grado y  sueldo de sus 
respedivos m aridos, y  á ios huérfanos de estos después 
dé muertas sus m adres, aquella porclon diaria arreglada 
á la que tenian sus esposos y  padres difuntos. -- 

3 6- H echo el computo necesario de io que debe teuer de 
edpital cada uno de esros fondos, ó-llam ense montes:píos 
de viudedad , luego que éste' junta esta cantidad , gozen  
del diario que les pertenezca las v iu d a s, y  lós hijos d'e 
los que juntaron estos m ontes, muertas- que sean sus ma­
dres : y  .así ni unos ni otros Se’verán en-elias't-imosoxs- 
tado en que hoy-se-advíerren. • - -

3 7  A  la formación de estos monteS' píos han de 
concurrir precisamente todos los empleados tanto en la 
tropa como en todos los tribunales de V . M . sin excep­
ción de personas, pues aunque sean solteros, han de con­
tribuir siempre para la subsistencia de los montes pios; 
pues estos mismos pueden casarse mañana, y  disfrutar sa. 
esposa e’ hijos de este beneficio si le-sobreviven,

3 8 Este arbitrio crea V . M . que remediará los daños 
que se experimentan por su fa lta , y-que producirá unos 
efedos prodigiosos. • '

3P O tros daños h a y  en el reyno de V .  M . que me­
recen una atención particular ; pero que es peligroso ei 
remedio por las conseqüencias que puede producir á 
quien le dé. ;

Pe-
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. ' 40 ■- Pero súporiiendo que V .  M . solo desea que se le 
hable con claridad para poner remedio á los males, que 
sé observan en sus re y n o s, seria un mal vasallo aquel, 
que puesto á dar documentos para el bien u n iversa l, le 
ocultase á V .  M . los medios , ó por tem or, ó por malicia»; 
V . M . sabe que acostumbro decir á sus reales píes clara­
m ente'lo .que siento ; y  a s í , aunque es escabroso el pun-í 
ro que v o y  á to c a r , y  de el que pende ia m ayor parte 
del acierto para el provecho común , ni me detienen resr 
petos, ni me acobardan temores.

4 1  En cu y o  supuesto , digo lo prim ero, hablando 
sobre los M inistros que componen los Consejos , C h an - 
cillcrias y  A udiencias de V . M . , que d e b e V . M . hacec 
ün exacto examen, para saber si los que se ocupan en tan 
altos ministerios son de aquellas precisas c indispensa­
bles calidades que para ellos se requieren. Si son de aque­
lla ciencia, integridad , prudencia y  limpieza que deben 
te n e r; pues si qualquiera de estas circunstancias faltase 
á a lgun o, no será M inistro donde se apoye la justicia 
que en nombre de V . M . está exerciendo , sino un tira-i. 
no que abusa de aquel poder con que está autorizado, 
pues en vez de emplearle en defender la razón , es el pri­
mero que ia  persigue por su propio Ínteres; de lo qual 
proceden tanto cúmulo de daños á la soberanía de V . M . 
y  á su r e y n o j que no es posible num erarlos; pues un 
mal M inistro es oprobio de su R e y  y  ruina del E s­
tado,

•42 Y o  verdaderam ente, se ñ o r, no puedo notar a 
•tiingun M inistro de V . M , dé estos defectos, porque ha­
ce tiempo que falco de mi patria , y  no rengo aquel co­
nocimiento que debiera de los M inistros que aCtuaU 
mente sirven á V . M .; pero me dan que recelar, dos ra­
zones bastantemente poderosas para advertir á V .  M .
‘ 7 um. V il. í>b, que
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que debe velar mucho en conocer á fondo á los que le 
sirven en sus Consejos y  T ribun ales, para que formando 
juicio bueno ó malo (s i  acaso hubiere alguno de estos), 
premie su beneficencia, á los primeros,, y  castigue su rec­
titu d  á los segundos.

4 3  L a  primera razón es, qu e  por las calamidades de 
la guerra , los mas de los empleos que exercen ios ac­
tuales M inistros y  Consejeros de V .  M . no han sido por 
méritos, adquiridos ,  sino beneficiados-, y  como es má­
xim a corriente entre los políticos, ei emplea hade bus­
car al hambre, y  no el hombre al empleo, siendo ahora al 
co n trario ,  puede sospecharse que el que para obtener el 
empleo da d in ero, es con el ansia de recibir mas con él, 
y  aún quando esta razón, no sea term inante á muchos, 
puede serlo á algunos : y  n i uno solo puede ni debe per­
m itirlo  V . M . en sus Consejos, y  Chancillerias. que ten­
ga la nota de ambicioso, j, pugs. s ién d o lo , lo  encontrará. 
V .  M . siempre injusto y  titano.. Y  suponiendo q u e  á to­
dos falten estos abom inables defeélos , á  lo menos halla­
remos en lós que com praron el empleo ,  que este le ad­
quirieron. por e l d in e ro , y  no por el m érito; que es e l 
que distingue 4 los. sugetos para el m inisterio , y  en. el 
que se lleva y a  una experiencia acreditada de su  buen, 
proceder ,„y  debe esperarse justamente procederán así en 
lo  sucesivo.

4 4  Señor,,creaV.,M ., quelosqued'an  dinero paralo- 
grar los em pleos, no suelen estar acompañados de las cir­
cunstancias que deben coocutric en u n  n uevo  M inistro. 
Esto no. Io digo, y o  i muchos, sancos lo  explican, así ha- 
blando.de este caso ,  y  aúnaseguran ,  que los que entran 
comprando estos oficios. son capaces, de vender el exércicio 
y  aSios de justicia^ y  lo  prueban con. razones irreba­
tibles.

Y
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4 5  Y 'lá  segunda razón es, haber visto la E sp in a en 
estos aflig 'dos tiempo- ,  unas ivomtnas adocenaJas de 
M inistros p o:o  ó n a ia  conocidos , colocados repentina­
mente en los prim eros ministerios 5 sin  que se pueda du­
d a r , q u é  se han dexaJo otros sugetos? de conocida lite­

ratura 7 me'tito y  ju stificación , sin hacer d e  ellos me-i 

m oria.
a 5 Para  satisfacer, p u es, a  la  común m urm ura­

ción,m e parece indispensable en V ,  M . e l escrutinio que 
llevo a p u n ta d o , para exam inar la  b o n d a d , ó  el d e­
m erito d e  estos M inistros ,  y  atajar así los danos 
q u e  en  subsistir puedan seguirse á  Y ,  M . y  á sus v a ­

sallos. , , ,
^ 7  Y  si de este escrutinio e fica z , v iv o  y  escrupulo­

s o , resultase que h a y a  algunos de las calidades reproba­
das poc los mismos honoríficos empleos q u e  obtienen; 
use V . M . de su real clemencia con ellos ,  separándolos 
del m inisterio sin escándalo, y  con otros pretextos,  em­
plearlos en distintos em pleos; porque el de juez , como 
tan  superior ,  no se h izo  para e llo s , y  determ ine V . M ,
que jamas vu elvan  a serlo. ^

48 N o  puedo poner nota en algun o d e  los M inis­
tros nom brados por V .  M . sino es eu m í; antes los repa? 
to  á todos por m u y c x á d o s , para el cumpUnuento de 
sus obligaciones; pero en m edio d e  esto , me parece^pre- 
ciso el que V .  M . tome un e x á a o  informe de su m eneo: 
lo u n o , porque de esta forma podrá V .  M . saber de quien 
se puede valer y  co n fia r,  y  d e  quien puede tom ar con­
sejo en las ocasiones que se le ofrecieren: lo o tro ,p o rq u e  
así también conocerá V .  M . s i en el nom bramiento de 
e llo s , se atendió á hacer lo correspondiente a l servicio 
de -Dios y  de V .  M . ; y  de aquí colegirá V . M . si el mé­
todo que se ha observado en estas presentaciones, es cl

^ Bb 2 '
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i P 4  ̂ • •
iTiejor o n o ,'p a rá  CQntín'qarío ó aborirío.

. 4 P  A  una m aterii tan  delicada como esta , se sigue 
otra mucho mas grave y  .digna de la. superior atención-, 
de V . M . Esta es la elección y  presentación .de los R e ­
verendos Obispos y  otras dignidades de ia Iglesia , cu­
yo s  nombramientos tiene la .escrupulosa cdncienda de; 
V .  A l. encargado sea con la razón y  justicia que se debe.. 
Tero que esto se h aya  hecho como la justificación de 
y .  M . desea , parece lo  repugnan ó contradicen dos 
poderosas razones. L a  u n a, que se conocen sugetos dei 
grande üteracura, virtud y  prudencia en las Universida-' 
d a d es, en las punieras Iglesias., y .en  las .religiones; los 
quales por sus prendas parece eran los primeros acreedo­
res á varias dignidades que se han p ro visto ;’ y  aún por 
esto fueron consultados en primer lugar, á V . M . , y  no- 
obstante se han .quedado en su .estado , quando otros 
menbs conocidos-lian .sido ..promQVid,os ,a l.gobiem o de 
las Iglesias. L a  orra-, porqu^ eh estos tiem pos„tán .cala­
mitosos , ha prevalccido mucho la vo z  de a fe a o  ó  desa- 
fe d o  á V . M . la qual sin duda ha dado ocasion á muchas 
equivocaciones , que con este pretexto se han cometido; 
pues.aunque no se debe d u d a r , quq .quien noiscaiafec- 
tisim o á V . ;M ., no debe sec/atendido-para ho,nor. alguno? 
Sobresello ó na:seElo,-.faa,sidQ,eI mayor.-,trabajo ; no .dii-* 
dándose que aunque ha habido m uchos-.m alos, ha sida 
m ucho m ayor la malicia ó la venganza-para Imputar es-> 
•ta Infame nota.á quien no la merecía., y  qu e muchos dq 

•este escilo-.-haB hecho.escala.pai;a..'sus', ascensos., ’.'los -quq 
íiqnca.habtia'n conseguido sín.e’h; ;• 
c,. 5B N o  se le haga.penosíx á .v !  M . p o ria  sahgré de 
Jesu-C hristo  , baxarse, .á-hacer estas diligencias. M irq 
-V.».A<L quea su santísimo abuelo sanLuis,^hinguna.cosa Iq 
pare^i-a., d e .jn a s, p c|o  paia- au«. coügiqac¿a:.ydque presentar
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sugétos.béra este saníisíinó ministerio ;■ y  pbr;es6 ár. un} 
Embáxatlor .su yo  , que :in  su orden le traxo de,.Roma.> 
ppivilegio para algunas presentaciones .eclesiásticas, dió 
u.na grave  reprehensión, y  no quiso usar de el. Adr- 
vierta  V . M . que la Iglesia le ha confiado mas elecciones 
de sugetos,que la sirvan , que las que hace acaso el V i ­
cario'de C h risto  y  cabeza de ella ; y  aún por eso , y  pa­
ra  que V . M . lo averigüe todo m ejo r, fuera de, parecer,- 
que V . M . no se contente con saber I q s .Obispados , que 
ha provisto ,sin o  las prebendas y  demás beneficios 5 aren» 
dicndo siempre á que en los,sugeto? que se destinen á 
ellos , brille Ja sabiduría , la caridad y  désintercs. •

\ , 5 1 .  Si del justo examen que sobre esto hiciere V . M .
resultase que no se ha procedido con ¡a justificación que 
la de V . M . desea , .disimúlelo con su grande y,real pru î 
dencia ; pero vigile, sobre la conduéla de los que los go- 
z.énj-y no tén gan los dotes necesarios para su alto minis-- 
•ferio. Si á este faltasen , una severa .corrección de V . iVL 
k s  hará tomar el camino que deben ; pero para lo .sucesi» 
v o  resuelva V . JM. se remedie este desorden , atendien? 
do á que en R om a junta el Papa sus .Congregaciones pa’s 
ra  proclamar los nombrados, para.Obisp.o.s, ,á,fin de sa»* 
fier.sLson ó,no apios p araran  aU o-em pIeoi.en ks- reli­
giones é.los Generales los elige toda la.céiigian  ; á. los 
É jovinciaies Jas provincias5,y á los.PreJados inmediatos 
ó  sus comunidades, ó sus difi-nitofios. j

5  2 ■.La de Cas^jillii consulta,á.^V. M . aqua-
ilás' .'personas, q u e-h a lk  mas .dignas;para las rísultas de 
Jos rev repdos Obispos y.,o-rras_Prdacias5 pero; muchas 
veces se: v e ,-q u e  los-que' consulta no.ocupan estas d ig n ii 
d a d e s .S e ñ o r , este sábio ■ y  . justificado ,M agistrado nq 
consulra ái,V . M . sipo los.sugetosj inas morirodióSí; 
yeces..£e.equivo.caiafista§ m a tcria lsp o rq u e  .antesse 4a- 
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forma con el m ayor cuidado y  m adurez. Siga V .  M . su. 
d ifa m e n  , y  verá los aciertos que de e'l resultan.

5 3 T em o  , se ñ o r, que me h a y a  detenido en este 
asunto mas de lo que debía 5 pero el zelo de servir á V . M . 
y  la gravedad de él han sido la  causa. Su conclusión es­
pero que sea grata á V .  M . por ser de su abuelo san L uis. 
D ig o  p u es, s e ñ o r , que si V . M . en ía m ateria de ma­
y o r  Importancia q u iere ‘obrar con el m ayor acierto para 
el servicio de D io s , de su  Iglesia y  re y n o , gobiérnese era 
ella como se gobernaba este santísimo R e y . Tom aba, 
señ o r, lo prim ero, informes secretos de las personas de 
su m ayor co n fia n za , de quantos sugetos insignes h a ­
bia en su r e y n o , de p ied ad , literatura y  prudencia, y  
estos los tenia escritos , pata que no se le o lvidasen , en 
sus quadernos secretos. D espu és, no contento con esto, 
siempre que se ofrecía e l presentar para algún  Beneficio, 
llam aba personas espirituales, con cu y o  consejo hacia 
dicha presentación 1 y  este m odo encargó á  su santísi- 
ttia madre la  R e y n a  D o ñ a B la n ca , quando pasó á la 
conquista de ia  tierra s a n ta , señalándola quatro sugetos 
d e  su m ayor aprobación, para que con su parecer hiciera 
dichas presentaciones. Y  finalm ente,  a l tiem po de su 
m u e rte , entre otros docum entos q u e  dexó- á  su  hijo, 
uno de ellos fue é s t e ,  por estas inmortales palabras: no 
presentéis para los oficios graves de la Iglesia á ningún suge- 
to  , si antes no estuvieseis cierto de su v ir tu d , de su ciencia 
y conciencia, por consejo de personas dignas de que les deis 
Crédito. Y  en m ateria de tener informes secretos de las 
personas dignas de emplearlas en m in isterio, fue tam?- 
bien  adm irable el señor Felipe II.®, d eq u ien  por esto se 
Escribieron raros lances en la  C á m a ra , y  así en su tiem ­
p o  se cuidó tanto de consultar y  elegir los mas dignos. 
3 O  quán facU fuera i  V . M , adquirir estas noticias por
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informes secretos, y  tener sus apuntaciones Y  sobre to ­
d o ,  ¡q u an to  le im portaría á V . M . para sus m ayores 
acierto s, y  para estrechará sus M inistros á  que caminá^ 
ran poc los. caminos, mas seguros!

54  D e.buena gana cerrara aquí mi papel,, porque 
lo que resta que decir , es aún mas peligroso que lo di­
cho , y  mas expuesto á sentimientos y  c a lu m n ia s p e r o  
es un  punto tan capital y  tan. abundante de aciertos y  
desaciertos , que redundan en todo el reyn o  y  en la  con­
ciencia de V . M . , que faltaría no solamente á ia lealtad 
debida á  V . M , , sino es á la  que debo á D ios,, según m i 
conciencia» Y  a s í , fiado en ia benignidad de V . M » , y  
con la  protesta de que mL ánim o no es herir á persona 
a lg u n a , d ire sobre ello  lo  que alcanzo. E l punto es so­
bre los T eó lo go s que Y .  M . debe consultar en los. infi­
nitos negocios, d e  conciencia que se ofrecen y  á  ellos per­
tenecen 3 punto tan sumamente grave para e vitar ó 

 ̂ m entar las ofensas de D ios ,  d e  q u e  tanto depende e l 
b ien  d e  la M on arquía y  salvación de V .  M . q u e  por 
eso siempre se me ha hecho grave dificultad el ver,, que los 
señores. R e y e s ,. que á tan. crecidas expensas sustentan 
tantos Consejos de Estado ,  de Justicia ,  de G uerra y  de 
H acienda, no sustenten tam bién otro de conciencia, com­
p u esto  de los primeros hombres d e  esta facultad ,  para 
que resolviesen los muchos casos que ella debe» Establéz­
ca le  V.. M ..; consulte con e'l quanto o cu rra , y  le corres­
ponda , y  verá los preciosos efeótos que p ro d u ce; ó de i©.

V con trario , o y g a  á  ¡os reverendos Obispos y  Doólores de
5j las U niversidades , hacie'ndoies entender que el que hay

•ble á  V.. M., con. m asclaridad christian a, será el mas d ig­
a o  de su real benevolen cia ,. y  resultará lo propio»

5 5. Los. muchos, daños que produce á  los reynos de 
Y  M i la. falta que seexperim en ia  .ea ellos de induscria

po.
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p o p u la r , son tan to s, q u e ’ es imposible referirlos bfe--i 
,veniente.
• . 5 6  D e esta falta se origina la decadencia del Estado; 

la miseria y  el abandono de ios jornaleros y  sus fainilias;. 
fct despoblación de muchos p u eb lo s, la pobreza , la in­
acción y  todos los males juntos. Ultim am etKe, ¿n lastres 
tazones siguientes,;se justifican codos los lasdmosos efec­
tos de-lá decadencia.de ia  industria popular en España.

' R A Z O N E S

que-.M niiim  -los lastimosos efeólos que produce en España 
■la fa lta  de industria popular. >

19 8

1 L I  primera , porque en el tiempo de invierno , en 
que paran precisamente las fatigas d e  la A gricu ltu ra , 
y  en la C o rte  ias de la construcción de las obras nuevas 
de. A lbañ ileria  y  de la reedificación de otras , los jorna­
leros quedan entregados á ios funestos- brazos de la  mise- 
tia. : . y  com o esto se experimenta con tanca freqüencia 
en Ips p ueblos, la necesidad de buscar el preciso alimen­
to les hace abandonados. V ienen á la C o rte  pensando 
hallar en ella remedio á su desgracia, y  de aquí se sí-. 
guen dos daños, entre otros , los mas dignos de remedio.; 
-U no, que se despuebla aquel lugar , y  o tro , que la 
C o rte  se llena de miembros , que no pueden producir 
buenas conseqüencias, respeélo de que el ham bre no hay. 
cosa que no emprenda, para satisfacerla. • .

2 L a  segunda-, que en la -C o rte , sin trabajo , y  en 
aquel tiempo, no h a y  otro arbitrio que duplicar el núme­
ro de los pordioseros ;• y  de aquí resuita..Ja. mezcla de es­
tas gentes de distintas naciones y. costum bres, y  que ¡le- 
• (■ náai
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nándosela C orte  de vagabundos, con el tiempo suelen

terminar en rateros.
2 L a  tercera, que aún quando no se experimenten 

conseqúendas de los robos hechos por los mismos , siem­
pre acaban los que así comienzan, en hacerse unos miem­

bros corrompidos del Estado.
4  Si les va bien pidiendo limosna , no trabajan : se 

entregan gustosos al abandono, y  los que eran buenos 
labradores, se convierten en viciosos.

5 Para atajar y  aún extinguir estos daños tan perju­
diciales al Estado , pueden ser suficientes los remedios 

siguientes.
R E M E D I O S

para extinguir de raíz , que los jornaleros se abandonen al 
ocio y  á otros vicios detestables que él produce , por fa lta  

de trabajo en sus pueblos en tiempo de invierno.

' ,i L o  primero, debe establecer V .  M .unapragm atíca,' 
por la qual se prohíba que ningún jornalero casado aban­
done su pueblo poc venir á la Corte con su fam ilia, pa­
ra alimentarse con su trabajo : pues en lo sucesivo halla­
rán en su mismo pueblo donde poder trabajar en todo

tiempo. _
2 Para que esto se acred ite , es preciso recurrir a 

establecer y  fomentar la industria p opular, q u ed ará  a 
los pobres utilidades copiosas y  al Estado riquezas in­

mensas. _ ^
3 M ande V . M . se establezcan sociedades patrióti­

cas en los pueblos de bastantes vecin os, y  á proporción 
de los frutos de cada u n o , que se construyan fabricas pa­
ra  enriquecerlos.

Tom. VIL. C e  B a

3 99

Ayuntamiento de Madrid



4  En los pueblos donde se crie cañarao y  U n o, fór­
mense fábricas de lien zos, empleando las mugeres y  m u­
chachas en hilar y  urdir , y  los hombres en los telares. 
Fórmense de rodas especies de lienzos, sin que se desper­
dicie la estopa , y  dense premios a los que con primor h i­
len , urdan y  texan.

5 Ponganse igualm ente fábricas de todas clases de 
hilos y  calcetas con abundancia, para abastecer al reyno 
de estos gén eros, y  que con su produd o se fomenten mas 
estas fáb ricas , y  subsistan sus individuos.

6  D onde h a y  muchas lanas , deberán establecerse 
fabricas de paños a correspondencia de su fin u ra , sargas 
y  estameñas. En el desmote , hilambre y  urdim bre pue­
den emplearse todas las m ugeres, muchachos y  m ucha­
chas pobres dcl p u eblo , y  en su conducción los jor­
naleros.

7  L as fabricas de alfileres y  agujas serán m uy útiles 
para el cóm odo empleo de los jornaleros , y  sus utilida­
des seguras en extremo.

8 L a  prádic.a.de estos docum en tos, siendo con la 
aplicación y  zelo que se debe , producirá muchos benefi­
cios , y  ella misma irá cada dia causando efedos m aravi­
llosos; pues descubrirá nuevos caminos p a r a la  indus­
tria , según los frutos de que abunde mas cada país.

9  En una palabra, señor , será capaz de enriquecer 
los pueblos, hacer laboriosos á los vasallos, y  desterrar 
de ellos enteramente el ocio y  la desid ia ; pero es nece­
sario advertir que siempre'se deberá atender al princU 
pal o b jeto , que es la A gricu ltu ra  ; pues mas sena daño, 
que rem edio, si por llenar de operarios las fábricas que­
dase sin profesores la labor.

10 El curtido de las pieles para suelas y  cordobanes; 
las fábricas de sombreros de todas ciases, las de medias,

de
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de cintas de todos ge'neros y  las de texidos de plata con 
otras, serian capaces de emplear y  mantener todos los 
hom bres abandonados, que h a y  en el re y n o , y  hacer 
á  este brillante, y  en pocos años la admiración de Euro­
p a , respedo de los abundantes materiales con que para 
ello le ha enriquecido la naturaleza; pero para esto era- 
necesaria la prohibición de los ge'neros extrangeros, y  que. 
no saliesen de España para Indias tantos Españoles como: 
se experimenta. Con lo primero , se aseguraba la venta á 
precios m uy regulares; y  con lo segundo, se lograría al 
cabo de algún tiempo la deseada población.

1 1  N inguno permita V . M . que pase á Indias, sino 
fuere colocado en cosas del real servicio; y  aún paca es­
to sean los menos que se pueda , por, dos especiales 
razones.

12  L a  prim era, porque quedan estos miembros me­
nos en el reyn o , que pueden ser m uy útiles en e 'l, y  en 
la A m erica infruduosos y  aún perjudiciales; pues sien­
do constante, que nada los anima mas para unas em» 
barcaciones tan largas y  peligrosas , como el deseo de la 
plata , se debe esperar haga pocos progresos á favor de 
la  ju sticia , quien desea aquella con tanta ansia, pues 
hombre m uy am igo del d in ero , pocas veces será buen 
juez , y  donde h a y a  aquel-con tanta abundancia , ¿qué 
m ucho será que venda todo el ministerio , que se ponga 
á su cuidado? Y  la segunda, porque siendo los naturales 
de aquellos vastísimos dominios de V . M . vasallos tan 
acreedores á servir los p rin cip ies empleos de su patria, 
parece poco conforme á la razón , que carezcan aún de 
tener en su propia casa manejo.

13  M e consta que en aquellos países h a y  muchos 
descontentos, no por reconocer á España por cabeza su­
y a  , que esto lo hacen gustosos; mayorm ente teniendo

C e  2  u n
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un R e y  tan justificado y  clemente como V .  M . , sino 
porque se ven abatidos y  esclavizados de los mismos, 
que de España se remiten á exercer los oficios de la judi­
catura.

1 4  Ponga V . M . estos empleos en aquellos vasallos; 
para lo qual infórmese V . M . antes de los Obispos y  A r ­
zobispos de aquellos países, en quienes resida mas la li­
teratura.

15  Experimenten aquellos infelices vasallos la b e - . 
nignidad de su R e y , á quien solo conocen y  respetan por 
su retrato; y  de este modo se evitaran los disturbios, que - 
sabe V . M . se han suscitado al principio de su glorioso 
reynado.

1 6 Para decir á V . M . quanto pudiera y  debiera so • 
bre los daños y  perjuicios que produce á los vasallos 
A m ericanos la forma de gobierno que hoy tiene , y  las 
ventajas tan considerables que á ellos y  á la España pro­
duciría el que debiera tener, era preciso un volumen m uy 
crecido; pero ofrezco á V . M . hacerlo lo mas pronto que 
me lo permitan sus reales órdenes, en que al presente es­
to y  entendiendo.

1 7  U ltim am ente, señ or, para que la España pueda 
respirar con toda tranqu ilid ad; para que se destierre de 
ella el vicio  , y  reyne la opulencia, es indispensable 
que V . M . mande se erijan casas de recogim iento , para 
los verdaderos pobres e' imposibilitados por su edad ó 
achaques de ganar su alimento con su trabajo.

18 Estos deberán tencf codos los auxilios necesarios 
para su comodidad y  asistencia ; y  pueden emplear al­
gunos ratos en labores correspondientes á sus fuerzas, y  
que les produzcan parte de estos mismos alivios en los in­
tereses; los quales deberán estar en ios fondos de Us mis­
mas casas de socorros.

Es.
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19  Estas tendrán para su subsistencia , y  fo r­
mación de sus respeétivos fo n d o s, los intereses si-, 

guientes.
20  C a d a  coche, cu yo  dueño no este precisamente 

empleado en servicio de V . M . , contribuirá cada mes 
con 6o, rs. al respeto de dos cada dia,

2 I C ada taberna de las que al presente h a y , y  en 
lo sucesivo haya en la C o r te , contribuirá con doce do­

blones ai año. ^
2 2 En cada libra de tabaco de todos géneros , se 

podrá poner un quarto de mas precio para el mismo 

efefto.
23 Cada una baraja de n ayp es, tendrá otro quarto 

de carga para el mismo tin.
24 C ada una de ¡as casas de trucos y  villar de la 

C o rte , dos reales de vellón diarios. X  cada arroba de v i­
no que entre en la C orte , otros dos reales. C u y o s  produc­
tos reducidos á una suma , desde luego puede creerse 
compondrán una anualmente correspondiente á la sub­
sistencia de las casas de socorro , alimento y  vestidos de

sus individuos.
25 N o  parecen m uy gravosas estas pensiones, res- 

p ed o  de que recaen sobie unos géneros propios para 
mantener los vicios y  no las vidas.

2(5 Las m u g eres, cu ya  prostitución las hace abomi­
nables , tienen depuradas sus casas de reclusión ; pero si 
entran en las casas de socorro, deberán ser en ellas ins­
truidas y  educadas por las maestras, y  de esto resultaran 
unas mugeres útiles y  virtuosas.

2 7  N o  se permitan pordioseros , porque á veces los 
que de dia parecen baldados, de noche están aptos pa­
ra robar. A dem ás que en ninguna C orte  culta se per­

miten.
Ha-!
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2 8 H aga V . M . que se premie el trabajo , con lo 
que se conseguirá el aumento en las artes, ciencias y  m a- 
nufa^uras. Y  últimamente , los inventos serán sobresa­
lientes, y  los adelantamientos recom endables; y  con la 
praótica de todos estos advertim ientos , notará V . M . 
dentro de poco tiempo las ventajas de su re y n o , las dé 
sus vasallos, y  la fama eterna del nombre de V .  M . cu­
y a  real y  católica persona , ruega y  pide á nuestro señor 
conserve con !a prosperidad que la Christiandad necesi­

ta muchos años =. señor =  su mas humilde criado y  v a ­
sallo Q . B. L . R . y  C . P. de y .  M . =  M elchor R afael de 
Macanaz.

2 04

V A -
Ayuntamiento de Madrid



V A R I A S  N O T A S

A L  T E A T R O  C R I T I C O

B E L  E R U D I T I S I M O  F E T JO O j^ i^
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A  C U Y A  C O R R E C C I O N  V A N  S U J E T A S

P O R  SU  A U T O R

T O M O  P R I M E R O ,

S. v , “ i v i m  J5.

L  os G épidos, que son los de h  C u ria n d ia , £e daban la 
mano con los H eniles, que habitaban á las orillas del mar 
frente de la Curiandia (a). Se ve en la carta de T eodori- 
co , que nos conservo san Isidoro, in origm.

Si las nuevas esposas del reyno de C a licu t, se les de- 
xaban á los Bracmanes para que las desdorasen ; en el 
Perú ninguna doncella podia casarse sin ser desflorada, 
y  el desflorarlas era oficio tan v i l , que era necesario que 
ellas saliesen á los caminos para que los pasageros las 
desflorasen ; ,y  los Españoles ias hlcieroo ser tan recata­
das como en España.

El Padre Joseph A costa  Jesuíta de Proc. indor. salut, 
y  en la  historia naiural y  moral & c.

IBI.
( a )  A s í  lo  ex p lica  S id o n io  A p o lin a r lo  ib i . n . 1 7 .

D O N  M E L C H O R  DE M ACANAZ.^  •" «
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I B  1. §. V I N  N U  M,  21.

L os del P erú , así como tenían á sus soberanos por 
legítim os descendientes dci s o l , tuvieron á los Españo­
les por enviados y  embaxadores de Dios j y  así les lla­
maron en su lengua Viracochas , y  aún no lo han ol- 
.vidado (a).

D i s a  I I I . °  §. /X®  N U M ,  30.

L o  mismo que se dice del pozo de C hiapa , nos ex­
plican los A A .  que citamos (b) y  o tr o s , de un lago que 
h ay grande en lo alto de los A ndes al paso para C h ile , 
adonde á A lm agro se ie murieron de frió algunos hom ­
bres y  caballos.

L A  P O L I T I C A  M A S  F I N A .

D i s a i v , ^

C ^ u a n t o  en e'l se d ice , de lo que los malos persiguen a 
los buenos, que por su virtud , saber, amor y  fide­

lidad,, han sido perseguidos de los que han subido al 
m an do; y  el paradero visible de estos, se ha visto y  ve 
en España , desde que en ella reyna la varonía de Fran­
cia , en cierto sugeto ( c ) , que por haber sido y  ser 
amado de los tres soberanos que hasta aquí ha habido, 
ni los del mando han dexado de perseguirlo , ni el de 
hacer en voz ,por escrito , y  demas medios lícitos y  h o ­
nestos , quanto ha podido por el honor de sus sobera­

nos,

( a )  E s  com ún  en quantos lian  escrito  la  co n q u ista  d e l  P e r ú .
( b )  L o s  J e s u íta s  d e l T e c h o  ,  R o sales  y  o tros.
( c )  A q u í se re trata  M a c a n a z  á sí m ism o.
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n o s , a liv io  cíe sus afligidos vasallos , Hasta exam inar in­
finitos males que acaban con rodo , y  haberles prepara­
do fáciles, suaves y  apacibles remedios , que ios m ismos 
soberanos, y  aún los M inistros los han aplaudido y  con ­
fesado que todo se haria; que acabarla con la  guerra , y  
esta no volvería á inquietar á la E sp añ a, y  seria estc  ̂

única árbitra del mundo. 1

M E D I C I N A ' .  ^

DISC. r.® r/.® v m °  ixP  x.® x/.® xir.̂  x///.® x iv fi
con los demas que adelante hay en la obra.

20 7

S i n o  todos, los m ayores males que nos han hecho y  
hacen ios M édicos y  Filósofos, se habrían remediad®, sí 
desde que la célebre Española Doña Oliva Sabuco propaso 
al Conde de Barajas , Presidente de Castilla , la junta de 
l ó s  Físicos y  M édicos de España , para mostrarles com o' 
iban errados en todo , aquel M inistro lo hubiese Hecho, 
y  tom ado baxo su protección aquella heroína y  sa  
sistem a, y  todos la hubiesen seguido.

D E S A G R A V I O  D E  E A  P R O F E S IO N  L I T E R A R I A .,

DISC. VIL^

" \ r o  puedo décir, que desde i<? de Febrero de 
que nació cierto sugeto (a) , hasta el 25 de Julio  de 
17 4 8  ¿n que escribía esto , al paso que en los principios 
lé fueron odiosos. y  rudos los estu d io s; después ni ios 
empleos y  penosísimos encargos que tu v o , ni el haber 

-íb/K . m  p d  _  hc^

f a )  E s  e l  m ism o M a c a n a s .
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hecho las primeras campanas en P o rtu g a l, A ragó n  , C a ­
ta lu ñ a  & c. hasta el año de 1 707 , y  la de 1 7 1 0 ,  jamas 
halló  tiempo mas dulce y  deleitable , que ei que emplea-, 
ba en el estudio 5 y  es de advertir , que en algunos años 
110 dexó los libros ni Ja pluma en diez y  ocho horas 
del dia n atu ral; y  al presente lo hace siempre que tie­
ne libros y  recado de escribir : y  pasan de 4 10  tomos 
los que ti?ne escritos en fo l.° 4 .“ y  8.° Y  exceptuados los 
hechos contra el Jansenismo , los demás han sido contra 
quanto mal han dicho los enemigos de la España y  de 
su Iglesia contra e lla s ; y  para apurar los males que acá 
y  en el universo nuevo mundo (co n  ser este ig u a l , sino 
m a y o r, que todo el viejo m un do) se experimentan , y  
buscarles los remedios eficaces por medios suaves.

En cl Disc. X V ,"  §. I ,“ n. 3. al f in , se dice ,  que los 
q ue ahora hablan castellano, son mirados com o hom ­
bres del tiempo de los G odos ; como si aquellos hubie­
sen sido bárbaros, mientras ellos sacaron á la España del 
abandono ciego en que la tenian los R o m a n o s, y  la h i­
cieron la madre y  maestra del Occidente en todo lo  to­
cante á la literatura, y  al magisterio en lo  temporal y  
espiritual, com o se ve del estado en que todo estaba en 
el primer Concilio de T o le d o , y  lo que san Inocencio 1.® 
les escribió á los p ad res, y  en lo que desde éste pasó al 
C on cillo  X V III ."  celebrado pocos años antes de la p ér­
dida de España.

Esto se demuestra en la bistoria contra la historia cri' - 
tic-a del establecimiento de la M onarquía Francesa en las 
G alias, del A b a d  D u bos (a) : y  en la antigüedad de la 
Iglesia de España de C ayetan o  C e n n i, Beneficiado en 
san Pedro de R o m a , año de 1 7 3 9  y  1 7 4 2 ,  en dos to — 
mos en 4 ."  y  en las notas á ellos.

2o8

c o ­
fa) Macanaz fue el autor de eata obra.
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C O R O L A R I O  A L  D I S C .  XV.*

D e  ia historia de los Suevos de G alicia  que aquí 
se refiere , es cierta la irrupción que aquí se dice de G o­
d o s, Vándalos , S u e v o s , A lanos y  Sllingos , que atra- 
vesando el R h in  , avasallaron las G a lla s , y  aun por 
dolo y  artificio , las Españ as; que en este estado , c l 
Emperador Honorio y  el Senado R o m an o , viéndose sii» 
fuerzas para recuperarlas, y  con el R e y  A larico  I. de 
los Visigodos y  sus tropas dominantes en Italia , con­
vinieron con c l , que le cederían quanto h a y  de Alpes 
acá , para ei y  sus sucesores , y  serian amigos y  . alia*-’ 
dos del Imperio , lo que asi se co n clu yó  el año de 4 0 7, 
y  al marchar los G odos á su nuevo reyn o  , c l G eneral 
d e  los Rom anos creyó  derrotarlos en u n i emboscada 
•que les preparó al paso de los A lp e s , y  le costó á cl la 
v id a , y  su exercito fue derrotado; y  A la r ic o , ofendí’- 
do , pasó á tomar á R om a , 7  la saqueó sin tocar á loa 
tem p lo s, ni á los que á ellos se acogieron 5 y  a llí h izo  
prisionera á la Princesa Placidiá, hermana del Emperador

H onorio. ,
Y  marchando A larico  á  embarcarse para pasar a 

A fr ica  , y  de allí á E sp añ a , m urió dexando nom brado 
por su heredero y  sucesor á A ta ú lfo  su primo, con orden 
de que se casase con la Princesa Piacidia > con la que 
A ta ú lfo  celebró su  m atrim onio en el Foro-Cornelio de 
R o m a  : y  el Emperador H onorio lo aprobó , y  ie ratifi» 
có  el ajuste hecho con A la r ic o , y  se estrechó entre am ­

bos la unión.
C o n  esto entró A ta ú lfo  en las G a lla s , y  desde lue­

go  se le sujetaron, y  pasó á poner su C o rte  en Barcelona, 
desde donde s u je tó á lo s  V á n d a lo s , A lan o s y  Silingos;

D d  2 X
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y  se le sujetaron los Suevos , con que les conservase su 
R e y  Herroenerico, como lo hizo y  cpncluLdo esto des­
de el año de 4 11  al de 4 1 4 , le dió muerte un G o d o , del 
que acostum braba burlarse. :

Sucedióle á A ta ú lfo  W a lia , y  e'ste restituyó al Em-' 
perador Honorio á su hermana la R e y n a  P lacid ía , y  ra­
tificaron de nuevo sus a lian zas; y  Walia m archó á las 
Panonias en ayuda, de los R o m a n o s; .y  después m urió 
en su C orte  de T olosa dexando por sucesor á T eo d o - 
rico el m a y o r, el que hubo de pasar á España., porque 
los V á n d a lo s, A lanos y  Silingos se habían vuelto  á re  ̂
Helar en Sevilla , de donde por ajuste los pasó á A frica  
el P tefcd o  Bonifacio, am igo de san A gu stiií. Y  divididos 
A lan o s y  S ilin go s, unos se fueron con los V ándalos, y  
los otros se vinieron á los Su evo s, que en nada se inquie­
taron , y  aquellas dos naciones perdieron sus nombres, 
y  quedaron en A frica  los Vandales, y  los Suevos en G a ­
licia, sujetos con su R e y  Hermenerico á los V isigodos; y  
aunque Idacio dice , que T eodorico se encaminó con sa  
exe'rcito á B raga , no fue en tiempo de este T eodorico, 
sino en el de T eodorico su hijo , como se dirá.

Después de haber vuelto á su Corte , y  derrotado 
jan poderoso exércitO', que ?1 P refeélp .A ecio  envió do­
losamente para sorprenderlo baxo la fe de los trata­
d o s, por verlo desarmado ;ide órden.del Emperador pasó 
á aquietar á Teodorico el G rande san León , y  estan^ 
do  a l l í ,  le llegó la  noticia de haber sido eled o  sumo 
Í .o n tífice ..

_ Siguióse á .esto la jornada de^Atila , azote de Díos '̂ 
que con 500© hombres fue contra T eodorico , y  e'ste lo. 
derrotó en. los campos C a ta la u n o s]y  ^M aurkianos de 
Chalons á orillas del rio M a m e ; y  san Isidoro y  Idacio 
•dicen, que murieron 300© de los de A t i i a , y  e l .no ha-i 

. '< ■ ' híia;
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bria escapado-,■ íl.T e o d o tíco  n o,h u b ksé  sico air'opeUado 
y  muerto por los-suyos., porque y a  de noche trt.-pczó y  
.cayó su caballo. . , , . . ¿ . v. . ■.....,• i

Turism undo su  hijo m ayor le sucedió, y  por enga­
s o  de, A é c io  no acabó ;aHí co n 'íA tila  ; pero apenas pasó 
un año , quando le dió otra derrota, y  fu g itiv o .d e  elía, 
vo lv ió  A tila  á las P an o n ias, y  aquella noche se acostó 
con una m uger jo ven , y  por la mañana se le halló muer-» 
to , y  que por boca y  narices habia vertido su sangre, 
lY cl R e y  Turism undo (a) acabó tam bién, porque su va­
lido dixo que lo sangrasen, y  rota la vena , le embistió 
con su espada, y  cl R e y  se defendió con un taburete, 
hasta que desangrado murió.

Sucedióle, Teodorico II." su herm an o, el que tu- 
,vo que pasar desde luego á G a lic ia , porque cl nue­
vo  R e y  que tenían los S u e vo s, se le rebeló , y  le der­
rotó en cl rio que divide la G alicia de la Castilla , y  ejl 
nuevo R e y  de los Suevos yendo ,á embarcase fue m uer­
to  , y  los Suevos le pidieron á Teodorico que Jos d ie »  
.otro R e y  de sus gentes, y  e'l les dexó Ja elección, y  ape­
gas hu bo vuelto las espaldas , quando el nuevo R e y  se 
rebeló , y  la gente de T eodorico le prendió , y  este le 
h izo  cortar la cabeza , y  con todo eso Ies dexó á- los Sue^ 
.vos elegir o tr o , y  se lo confirmó,

Y  llegando á T o lo sa , supo que habia muerto el Em­
p erador, y  al punto llam ó,á A  vito  de la V h e rn ia ,q u c  
habia sido su maestro y  de todos sus herm anos, y  lo 
h iz p  aclamar por Emperador , lo.Uevó á Rorña y  puso 
en posesión, y  h izo  que c'I y  el Emperador .de Constar>i 
tínopla se uniesen para defenderse mutuamente.' Este 
R e y  fue dcl que Sidonio A polinario  en la. carta á su  

5Í; ■ . . : • aroi*

(a) El Eminentísimo Agoirre trár-rf ártol'gerteaíoglcO ¿p 
•etfpsjleyes-, y e a ,é Íje 'p .u ^  'Y«r «l.iíOBíbre, - Oür.unt :

2 t i
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am igo A gricu la  le h izo  ve r quál era su vida y  su gobier­
n o  , y  com o, aunque A rrian o , era solo para c l , pues en 
lo  demas era un verdadero Padre de la  Iglesia y  de sus 
.vasallos. '

A  este le sucedió Eurico su hermano , á quien eí 
■Emperador Nepos le envió una embajada con san Epifa- 
n io . O bispo d e  Pavía , d íd e n d o le , que sabia que ei Im - 

•perio R om ano y. el de Eurico se dividían por los A ipes 
.de largo , tiempo allá 5 y  que ni él habla sido d e d o  Em- 
•perador mas de los A lpes allá ; ni perm itía que ios que 
poc el gobernaban lo que h a y  de ios A lpes allá , tocasen  ̂
en  las fronteras de los A lpes acá; y  así Je-pedia lo encar­
gase por su parte á los su yo s, y  que viviesen ambos con 
buena umon ,• y  san Epifanio hizo su  arenga con tal 
cloqúcncia , que siendo de la mas consumada , confe­
so que la de san Epifanio le habia pasado cl corazón, 
y  le acordo gustoso lo que pedia, como se ve en Enodio. 
qu e siendo O bispo de P avía  , escribió la vida de san 
E piíanio.

El mismo Eurico fue el que dió libertad á los Eran^ 
eos, que hasta allí habian sido esclavos de todos los R e ­
y e s  sus antecesores; pues así los recibieron de los R om a­
nos. El v ió  unido á su corona el Imperio de A tila  : esto 
e s , quanto h a y  hasta la Persia , incluyendo toda la Es¿ 
tít ia  , dexando á un lado los Imperios de R om a y  de 
Constantinopla , y  el Persa ie pedia su amistad y  buena 
correspondencia. L a  A frica  se le su jetaba, y  en fin éí 
era el arbitró, del m u n d o, y  con León , su Chanciller y  
y  hombre de la primera erudición, lo gobernaba to d o , y  
íe sobraba tiempo para las leyes que dió á codas las n ado¿ 
nes de su  dom inación, y  usaba en todo de aquella rara 
eloquencia que Sidonio A polin atio  ie explicó á A v ito  de 
y*®,"® y  Prelados am igo s: y  por no entender el
A uronensc e l  elevado laüa.de A p o lin a r io , h izo  d cL u rií.

co
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CO el m ayor perseguidor de la. Tglesla , y  los mas de los- 

Iranceses siguen esto 5 mientras los C oncilios.y . Padres- 
de su tiem p o , y  el mismo Sidonio ApoUnario nos hacenl 
ver lo contrario.

Este gran R e y  compreh'endió á los Suevos en sus le­
y e s , y  los dexó sin R e y  5 y  aunque después de mas de 
cien años lo tuvieron , y  con cl calor de las armas de 
Justinlano (q u e  por venta y  traición entraron, y  costó 
7 1 años de guerra en acabar con ellas , enviando á A fr i­
ca sus últimas reliquias) se m antuvieron, L eovigildo  
acabó de echar a aq u ello s, y  vo lv ió  á unir á su. corona 
ia  de G alicia.

A  Euríco le sucedió A larico  II.® su h ijo , que acabó 
¡de recopilar las le y e s , y  las publicó en las Cortes genera-, 
les que tu v o  en A lx  de A q u itan ia  el año de 50Ó , y  des­
pués de ellas tu vo  el mismo ano , presidió , autorizó y . 
firmó el celebérrim o Con cilio  A garense , y  aunque 
A rrian o  , le dieron los Padres de él título de Piadosuimo^ 
y  las leyes y  el Con cilio  nos hacen v e r , que fue un P a­
dre de la Iglesia.

A  este piadosísimo M onarca le quitó  la vid a C lo d o - 
veo con sus Francos , los que le pagaron con esto la  li­
bertad que Euríco su padre les dió.

El fue m uerto el año de 507 , y  habiéndole sucedi­
do A m alarico  su h ijo , que era n iñ o , Teodorico , R e y  
de Italia , su abuelo m aterno , tutor y  curador , dió ta­
les órdenes , que sobre A rie s  los derrotaron , y  del sitio  
de Carcasona les hicieron h u ir vergonzosam ente, y  el 
año  de 508 les dieron otra d e rro ta , en la que perdieron 
30© hom bres, y  ocuparon la B o rgo ñ a, cu y o  R e y ,  aun­
que G o d o , se habia unido á C lodoveo  , con ser subdito 
de A m alarico , lo que luego se ajustó; peto dos Genera­
les deTeodorico corrieron las G alias, y  castigaron á quan- 
tos hablan faltado á la  fid elid ad » y  á los Francos los vo l-

vie-
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vieron á encerrar én los A negadizos c Islctá8 ,'q u e  el- 
R iiin  tiene en su entrada ,• adonde siempre los tuvieron 
Rom anos y  Godos, para defender la entrada á los enemi­
gos 5 y  en esta ocasión envió T eodorico á Jos Gépidos 
( que son los de C u rlandia) 'á  que los tuviesen sujetos,, 
y  los sujetaron de modo , que hasta el año de y 26 qüe' 
m urió T eo d o rico , siempre estuvieron los Franceses tem­
blando de miedo , como' nos testificó Proeopio , y  en to ­
do el Occidente no hubo nación alguna que no le trib u ­
tase á A m aiarico , como á su padre y  abuelo.

. D e  Anialar-ko hicieron los Franceses otro perseguí- , 
dor de la  Iglesia , y  san M o n tan o, A rzobisp o  de Tole-- 
d o ', que tu vo  un Con cilio  , nos testifica que Amala-rico 
le acordó que lo juntase , y  que en él obrase librem ente' 
todo lo que fuese del bien de la religión ; y  san Cesar de 
A rle s , que era Primado de las G alias, en los Concilios 
que tu vo  , baxo la mano de A m aiarico  , nos dice comq- 
tu v o  la misma libertad.- ■

Y  aunque Teodoro O stro g o d o , que de órden de 
T eodorico de Italia gobernó en España por. la menor 
edad de A m aiarico , '  y  cuidó de educarlo , así que m u­
rió  e i abuelo , trazó dar muerte á Artialarico , y  alzarse' 
con la corona, y  lo dispuso, haciendo que los Francos lo 
derrotasen, y  que viéndole h u ir, los'G odos lo matasen 
por la fuga , y  los Francos en ia revuelta creyeron lo ­
grar lo mas de las G a lia s ; T eodoro  los vo lv ió  á encerrar 
en Jas bocas deí R h in , y  nada perdió la C orona ni 
la Iglesia ; pues san Isidoro y  otros Padres nos hacen 
v c t , que tu vo  un c-cíebre CoricUio en T o le d o , que' 
aunque no se h a lla , nos testifican que fue santísimo. 
Siguióse á esto U'-Jsntrada de L eo vig ild o  : él unir para' 
siempre á su corona la de G alicia : el m artirio de san 
H erm enegildo: la  muerte de L eo v ig ild o : la sucesión 
y  conversión del católico Edavio Reca-cedo d c l convertir*

es-
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ésre á todoá lós A rríanos ayudado de san^Uéandro de Se-, 
vilía , su l i o , y  de san D onato ó su sucesor : y  el tener 
III. Concilio de T o led o  , en el que a l C redo se añadió la; 
palabra Filioque , por desterrar con esto la heregía d e  
los que negaban la divinidad del Espíritu Santo; de 
donde vino e l cisma de los Griegos y  mas.

L legó  en fin Sisenando, Gobernador de las Gallas, 
á entrar en el empeño de destronac.al R e y  Suíntila, p a-, 
dre de los pobres y  hijo del católico Recaredo I.®, que 
habia acabado de echar de España á los Griegos que que­
daban desde cl empeño de Justiniano, y  declarado poc 
sucesor á su hijo R eclvim iro; y  para este empeño ganó 
al de Borgoña y  á D agoverto  I.® , R e y  de los Francos, 
y  á este le remitió los atrasos que debía á la corona , y. 
le acordó á c'l y  á sus sucesores las tierras que h ay entre 
los rios O yse  y  M a m e , que nagen en Lo de Soisons, y  
entran en el rio Soma , Sena ó Sdmina , que  pasa por Pa­
rís, el uno por Pontoise, y  el otro Charanton, ambos 
en las cercanías de P a r ís ; que es ió q u e  aún se llama la  
Isla Francia, porque Sisenando le acordó también que 
aquel corto  terreno se llamase Francia, y  que D agoverto  1. .  
dexase el títu lo  de R e y  de los- Francos, (\nt el y  todos sus 
antecesores llevaroil, y  que tomasen el de Reyes de Francia.

C o n  esto pasó Sisenando á España , y  los que tenían 
la coro'na se la dexaron, porque y a  en ei Concilio que 
juntó de las Gallas en R em s, en lugar de aclamar por su­
cesor a l hijo del R e y  reynante , se hizo c'l reconocer por 
R e y  ; y  á dos Obispos que se le opusieron , el los depu­
so y  arrojó del Episcopado; y  con esto tu vo  en T oledo 
el IV . Concilio  T o led a n o , que presidió el egregio D oc­
to r  d é la  Iglesia san Isidoro de S e v illa , y  de e'l se ve 
que Sisenando, para ganar el C le ro , Ies acordó á los 
O bispos el vo to  en ia  elección-de los R e y e s , y  a todo 
e l C lero 'la  exención ^s- cacga,s personales  ̂con otras 

i - T Q m .n i . .  '  £ e ' m u-
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muchas gracías'que del mismo Concilio se ven.
Q ue la lengua Portuguesa sea derivada de la G alle­

ga , no tiene la menor d u d a , pues la corona de G alicia 
abrazó quanto tenia la Provincia de P o rtu g a l, y  aún á 
M erida. P o r tu ^ l era Provincia de G alicia , y  porque 
cl A rzobispo de Braga no bastába, el R e y  h izo  que en 
L u g o  se tuviese Concilio  , y  aquella Iglesia se erigiese ea 
M etropolitan a, y  dividiese de la de B r a g a ; de modo^ 
que con, mas comodidad diesen ambos las providencias á 
todo ; así se h íz ó , porque el R e y  lo quiso , así como lo 
h izo  despucs el R e y  de León con la  Iglesia de O viedo, 
por ver á la de T o ledo en cautiverio y  y a  sin Arzobis^ 
po 5 y  es que la Iglesia estaba aún , como desde que 
Jesu-Christo y  sus A posteles la fueron estableciendo, sin 
que se viesen aquellas reservas que los Papas hicieron 
después en la Iglesia latina , y  que Inocencio III,® prohi» 
bió  introducirlas en la Iglesia griega.

H ay sin esto, que los R e y e s  God(M,á quienes el Em­
perador H onorio y  el Senado R om ano Ies cedieron quan­
to h ay délos Alpes acá,nos dice san Claudiano deproviásn- 
tía ^  gubermtione D e i, y  nos hacen ver los demás Padres 
y  Concilios, que aunque eran A rrían os, y  las Galias eran 
católicas, y  m ucho mas lasEspañas^ con los desordenes de 
los Rom anos vivían  los naturales como gen tiles, y  que 
á les R eyes , aunque A rr ía n o s, los traxo Dios á ense­
ñarles á v iv ir com o católicos ; lo que executaron con sus 
obras , exem plos, y  cxórtacíones, y  con sus le y e s , y  que 
por esto y  su vida exemplar podrá Dios haberles rem iti­
do el eiror ; pues no consistía en otra cosa que en haber 
aprendido de sus m ayores, que era hacer injuria al pa­
dre darle por igual ai hijo ; pues exceptuado esto , en 
todo lo demás creían , confesaban y  observaban con tal 
cx á ftitu d : quanto cree y  confiesa la Iglesia cató lica , que 
sirvieron de exemplo y  de adm iración , aún á los Fá?

dres
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dees de la vida mas exemplar.
En efed o  , regístrense quantos Concilios sé tuvieron 

en las Empañas, las G alla s , la A lem ania , con la G ran 
Bretaña y  sus Islas Casitprides, desde el año de 4 1 1 has­
ta el de 7 1 4 ,  que los M ahom etanos dominaron hasta los 
P irineos; y  los que aún después de esto tuvieron los R e ­
yes de Borgoña y  D uques de A qu itan ia  con sus subal- 

•ternos, que aunque se apropiaron quanto tenian en el 
go b iern o , siempre se tuvieron por dependientes de la 
E sp añ a, unos roas tiempo que. otros; y  se verá lo q u e  
hicieron los 1 7  R eyes que se conservaron A rríanos has­
ta R ecarcdo, con Los que sus sucesores, siendo y a  cató­

lico s , tuvieron. , , .J,
Vease con esto el rito G ó tic o ,  y  lo qüe a el anadie- 

ron san Isidoro de Sevilla , san Ildefonso y  san Eugenio . 
de T oledo , y  que aún la Iglesia Rom ana. Io siguió sin

- la menor alteración , no obstante lo que san G ervasio y  
san G regorio  M agno im rod u xero n : repácese el códi­
go de la Iglesia de España, que sus Padres y  Concilios 

■fueron ju n tan d o , y  san Isidoro de Sevilla recopilo, y
l o  aumentaron san Ildefonso y  Félix de Toledo hasta el

• principio del siglo V IH ." , y  considérese que este código 
es el ún ico , seguro y  cierto que tiene j a  Iglesia univer-
s a l  p a r a  su go b iern o , como desde el año de 17 3 9 ^ ! óe

• 1 7 4 a  lo demostró en dos tomos en 4." el eruditísim o 
C ayetan o  Cenn i con el titulo De AntiquHate Eecks.

- H/Vp. impresos en R o m a; y  para desterrar dcl todo el
- Blto M uzárabe, que los enemigos de España formaron en 

Otica;-oficina igual á la en que form aron al Isidoro Mer-
■ cdtor , y  adulteraron las obras del egregio, D o fto r de 

La Iglesia sanT sidoro, busquese con e sto , como dice el 
mismo au to r, en nuestros archivos algún M isal de los 
que lá'Es'paña siguió hasta que sus enemigos formaron el

■ titó  M u zá ra b es  y  envíese á su  Santidad'; pues con eso se
E e i  ' bá-
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hallará qne aquella Corte y  toda .la Iglesia católica .rio 
tenian otra L itu rg ia  que la de. España. , - .

Vam os-ahora al código de las leyes G óticas. Y a  se 
ha d ich o , que el R e y  Euríco fue el primero de nuestrqs 
R e y e s  Godos que comenzó á recopilarlo, y  .que de él han 
dicho los Franceses , por un texto mal entendido dcl Tu> 
ionense,. que fue fiero perseguidor de la Ig lesia , que 
cortaba las cabezas á C lérigos y  Obispos , y  solo mi­
raba á introducir el Arrianistno , y  que á A larico  II.® 
su hijo y  heredero, por ser A rrian o  como el padre, aun­
que no tan fie ro , Clodoveo le quitó la vida , y  lo mas 
del re y n o ; y  c.op todo eso acabó la  recopilación , y  la 
publico. En esta recopilación incluyeron quantas nacio- 

- nes habia en sus vastísimos dominios , y  con haber en 
ellos Católicos , H ereges, C ism áticos, Gentiles y  todas 
seétas , no han dexado de ser admiradas y  envidiadas, sus 
leyes y  go b iern o , hasta confesarnos sus enem igos, que 
ni hasta ellas se conoció cosa ig u a l , ni se pudo im aginar 
mejor t que ellas son la lum brera de la disciplina exte­
rior de ¡a Iglesia ; que los Españoles de ellas han toma,- 
do el modo de ser adorados en su gobierno de quantas 
naciones han dominado : que las dos primeras razas de 
los R eyes de Franela po-r ellas se go b ern aro n , y  aún 
uno de ellos las extendió á sus vasallos de Italia , y  que 
nunca han sido revocadas en Francia, ni en España se 
sabe que lo hayan  sido , sino es por-Ios C atalanes, á Jos 
que un. Legado Jes im puso., persuadiéndoles que ellps 

, podían.gobernars.e. según sus costum bres». y  vem os que 
• ,fuer.3. de. esto , entod.o Jo,demas d é la s  Españas se g o ­

bernaban por e lla s : que el año de 900 se vieron y a  tra­
ducidas en nuestra le n g u a , y  que en la recuperación 
todos los que tomaron los títulos de R e y e s  Soberanos se 
gobernaban .por e llas,.y  las aumentaron en los Concilios 
de L e ó n , S a n fia go , d é la  Diócesis,de, Ovied,o., y  ¿en las 

't ú  i Gor-j
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C o rte s , y  aún él R e y  D on  A 'o n so  el 'Sábio- y  su;hijo y  
sucesor D on Sancho , las mantnvietojt contra los empc-. 
-ños de Nicolao IIL® y  otros Papas , y  los de Jos Reyes- 
de Francia , y  en las Cortes que este t u v o , se dió por, 
Kulo todo lo obrado contra ellas.

N ada de esto q u itó , q u een  ia irrupción general, ca­
da provincia y  reyno formase su  modo distinto de ha­
blar; pues aún el haber unido todas las Gallas a ía coro­
na , la A lem ania , In glaterra , y  demas naciones del 
N orte , les quitó que ¡as lenguas Céltica , Germánica y  
A q u ita n ic a ,e n  que se dividían las Gaitas, hubiesen que* 
d a d o , fuese con los R o m an o s, ó con nuestros Godos, 
con su acento y  pronunciación , según su antiguo len- 
guage. H o y  mismo se ve en el universo nuevo mundo, 
que aunque desde que llegaron á e'i nuestros Españoles, 
tomaron fácilmente la lengua ; ni los dcl Perú , ni los 
G u a ra y n e s , los de C h ile  y  otras partes dexaron su leni- 
gua n a tiva , y  que todos procuraron ir acomodando ¡a 
su ya  á la n-uestra, así com o los nuestros acomodaron la 
nuestra á las de todos,ellos. L as variaciones que ha ha­
bido y  h ay en España entre V alen cian o s, Catalanes, 
A ragoneses, N avarros, Guiguzcoanos,. V izcayn o s, M on­
tañeses , G allego s, Portugueses, Extremeños y  A  ndalur 
ces no llegan con mil leguas á las que h ay h o y  en k s  
Gallas ó en la Francia. L a  corona de Portugal no co­
menzó á formar cuerpo á parte , hasta que D on A lonso 
cl VI.® se la dió á su hija n a tu ra l, y quantos empeños 
tuvieron sus soberanos con cl C lero y  la Corte R o m a ­
na , fueron por mantener los Soberanos y  sus M in is- 

. tros los códigos de la M onarquía y  de la Iglesia de Es­
paña , y  los otros mantener las reservas, y  como bien 
exáminados unos y  otros se ve todo claro , ni en toda 
España ha haltido' otros empeños que' de aqiíí h ayan  
salido j pues ella ha mantenido indelebles l'os dogmas de

fe,
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2 20
fe , y  la sumisión debida al sumo Pontífice, coino cabe­

za visible de la Iglesia.
Se ha notado todo esto, por si conviene para explicar 

a lg o , que no dexe duda en lo que se siente (a).

A L  D I S C U R S O  X V I . ’'  D E  L A S  M J G E R E S  
num. 4 $.  ’

E s cierto que las Am azonas de A sia , las hubo, que eran 
mugercs de los G odos según las dos histoiúas que de es­
tas se escribieron en lengua G riega , la del O bispo Fer­
n an d ez, y la relación de nuestro celebre Ürosio. La'ŝ  
Amazonas del rio Marañan, se puede decir , que si las hm- 
b o , se perdieron buscando el Dorada , y  aquellas duda» 
des de tanto o r o , que los Alemanés' que Fueron á acabar 
con lo de Caracas , soñaron y  hicieron creer á mu­

chos Castellanos-.

» «o©» »09e»«0a0» «500» «»oo» «o»» • .  < « (»  «590» «oso» « c o »  iOlío» «seo» «S6*

T O M O  I I . ’  

D I S C .  F.* § . F.*

A - d o n d e  acaba .al num eto 13 . con el sentir de Ca -̂ 
siodoto de que A p olon lo  TianO fue Filósofo insig­
n e , se podría añadir ,' que el celebre Sidoblo A p o lí-  
n a r io , á instancia de León , C hahcilier de nuestro R e y  
E urico , quando le ^nvió la vid a de Á polon io  , le dixo: 
Que si Apolonio hiélese sido católico, como León lo erp, 
creería haber escrito la vida de Leon. Que dexase por'-un tm-

meii'

(%) L o s  autores q u e tratan  lo  expu0stO;Coa lUAS, v e ra c id a d  
son C e n n i,  T o m asin o  d c  D is c ip lin a ,E e c lp s .,y  D u b ó s ,  

c r ít ic a  d e  la  M o n a r q u ía  F rancesa.
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mentó que se f-cpiasen ¡os oráculos que sallan de la hoca del 
R ey, y  pasándolos á ¡a plum a, no solo baria que rodos los 
leyese, ¡ , sino que los cantasen y  conservasen de memoria > y  
que viese con atención la vida de Apolonio, y  el vivo retrato, 
de la de León. En otras cartas le habia d ich o , que el pa­
dre de León habla ganado muchos premios en la elo- 
qüencia , y  él tam bién; y  quando León le escribía á Si­
donio , que escribiese la historia de su tiempo ,  Sídonio 
le d ixo , que él lo podía hacer mejor ; pues á la eloqüen- 
c.ia juntaba las noticias recónditas de quanto pasaba en 
el gobierno de la M o n arq u ía, lo que ésta era , y  las má­
ximas de su incom parable gobierno ,  con otras cosas 
les j  que á no haberlas consum ida el. fu e g o , á que los, 
Franceses condenaron todos los escritos, mas que lps p^i  ̂
seguidores de la  Iglesia H e reges, Protestantes, M aho­
metanos , nos servirían h o y  dia de grandes luces.

22 1

. E L  M ISM O  DISC. §. Z 7." X I1.°

E l cisma político en el Pontificado de san G re g o ­
rio VII® com o arrastró ’ á los L egados á perseguir com© 
hereges á los que ayudaban ásus soberanos á mantener su. 
soberanía, y  los forzó á vengarse con las falsas acusacio? 
Res de sim onía, de.incontinencia y  de hechicería; debe; 
mos llorar aquellas'calam idades , y  creer que G rego­
rio  VII,® por sus virtudes mereció ser declarado Santo, 
y  que lo que padeció , fue porque Dios quiso guardarlo 
de qualquiera distracción,  que pudo tener por revelar sq 
santísimo ministerio.

L o  de las brujas de Francia fue mil veces peor, que 
lo  que aquí se pinta 5 pues lo mas vin o de que como son 
innume.rables lós M inistros togados y  subalternos, A b o ­
gados, Procuradores y  gente de plum a, y  todo ello está 
Vendido, para sacar.el Interes de sus,oficios, y  de qug
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m antenerse con ostentación , aun' a ninas de i  2 anos se 

les pren día por h e c h ic e ra s , y  se fu lm in aban  grandes 
procesos t y  eí gran  L u is  XIV.® inform ado d e l desorden, 
m an dó generalm ente sobreseer á los q u e  entendían  en es­

t o ,  y  lib rar á todos ios p re s o s , y  q u e  no se h ablase mas 
en el c a s o , y  de  a q u í han tom ado pie los H ereges y  
D e is ta s , q u e  son en gran  n ú m ero, p ara  n egar toda h e ­
ch icería  , y  aún la p osib ilid ad  desde la m u erte d el R e ­
d en tor- y  un  religioso  B en ito  ó B ern ard o  de  L o re n a  ha 

p u b licad o  en fines de  1 7 4 7  p equ eñ o com o de  los' 
A n g e les  buenos y  m a lo s , y  los artificios de  e stos; obra- 

d o d a  y  curiosa , q u e  en P arís se ven de sur k  
A u g u stin s , en  casa' d e  u no de  los libreros q u e  alU h'áy,  ̂

Wx íBízA o Dubarc. Layne, ’

..  'n
l a s  m o d a s .

D X S C : P A G .  N ó p ,  A  L A  D E  187.1

N o  d añ arla  n otar , q u e  TavernUr , q u an d o c l Persa Ic 

m ostró  c l m apa de  E u rop a , y  q u e  c l m ism o T a vern U rle  
m ostró  lo q u e  e ra  la  Francia , le d ix o ; Que ésta sacaba de 
España todo su vestuario , pero q u e  los Franceses saca­
b a n  d é  ella  e l d in ero  necesario , y  adem as el ve la m en to , 
c o rd a g c  , & c . p ata  las n aves. Y  así entonces si h a b ia  rno- 

d a s ,  eran las E spañolas las m aestras : h o y  tiene^ la  Es-, 
b a ñ a  abun d an cia  de  sedas y  p a ñ o s; y  en m antelería  ig u a ­

la  á  la F rancia  : y  lo h ará  en  los lienzos lu eg o  q u e  no 
te n g a n  otros ; y 'c o n  q u e  lo s R e y e s  no u se n c o sa  q u e  no 

sea de  su  re y n o  , com o el R e y  D o n  P e d ro  de   ̂
e l E m perador C a r lo s  V L %  la  C z a r in á ,  con los R e y e s  de 
S u e c ia , D in am arca  y  P ru sia  lo  han h e ch o  y  h a c e n , y, 

xlue por F ilip in as v e n g a n  á  A c a p u lc o  a q u ella s cosas q u eAyuntamiento de Madrid



allá y  acá nos reven den , volverla la España á ser maes-̂  
tra de la Francia como lo fue siempre, y  nuestro idioma; 
yo lveria  á ser universal en el orbe.

En lo de rizar el cabello , y  vestirse como truanes^- 
nuestro Con cilio  Iliberitano p ro veyó  con anatema. ;

Y  no dexa de set bueno el dicho de Sidonio Apolí-? 
n atío  en la carta en que á A v ito  de V ien a le hace tela» 
cion que el R e y  Eurico desde Burdeaux gobernaba todo 
el m undo; y  en otra ie d ix o , que desde que Eurico dió  
libertad áJos Francos Sicam bros, ellos se dexaban crecec 
el cabello y  se lo rizaban ; porque todos viesen que y a  nd 
eran esclavos, y  que otros hadan  y a  tai vanidad , qiic 
el cabello les cubría la nuca.

S E N E C T U D  M O R A I i

í í 3

D I S C . V i l *

E s a d m í t a b l c ;  y  sí desde el/año d e  1 7 0 1  acá ^Kemos 
llorado todo el tiempo que nos han gobernado los ex­
trangeros, con mas tazón debemos llorar el tiempo que 
los nuestros nos han gobernado ; pues si aquellos nos 
hicieron infinitos males , fue coa la m ita , los unos de 
dexar á España tan abatida, que no pudiésemos respirar, 
sin que ellos nos diesen c4 aliento , y  los otros por sus 
in tereses, cubriéndolos con que eran para elevar a los 
señores Infantes , y  en medio de esto , unos y  otros nos 
hicieron infinitos bienes , como se reconocerán con cote*: 
jar los 48 últimos años dcl siglo pasado , con los 48 que 
llevam os de éste ; y  considerar que entre tantos cxtcan- 
g e r o s , un C lérigo  tunante , y  otro que dexó ia ropa de 
la  compañía , por venir á buscar fortuna , con no tener 
de la España mas noticia ni conocimiento , que de la 
M oscovia , la P ecsia , T u r q u ía , & c. sin gravar á los va- 

-W o m . V I L  E f sa-i
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salios con n uevas c a r g a s , n i enagen ar de  la  coro n a  cosa 
a lg u n a ,  form aron  .exércitos qu e h icieron  leiublar. á E u ­

ropa y  á A fr ic a  , y  no d ieron  la le y  al m un do , p orqu e 
e l u no fu e  arro jad o q u an d o tenia y a  ven cidos . á todos 

lo s e n e m ig o s, y  al o tro  se le ligaro n  las m anos , y  m u* 
r ió  de p e sa r; y  los naturales con tener en su  m ano de 
q u e  dar la  le y  a l m undo , han  rea gra va d o  los vasallos; 
h e c h o  n uevas enagenaclones de la corona , sacrificado a l 

e n g añ o  las tropas de  ella , y  la  m arina q u e  los o tro s h i ­
c ieron  ,  y  despoblado á España aún de b u ena p arte  d e  
lo s c a s a d o s , y  em pleados en la a g r ic u ltu r a ,  y  desde el 
á ñ o  de  1 7 0 1  a c á h a n  recib ido la le y  q u e  les h an  dado; 
lo s qu e desde el p rin cipio fu ero n  á acabar con t o d o , no 
ú  la descu bierta  com o los 100 años anteriores lo  h ic ie ­

ro n  , sí co n  cap a de a m ig o s , com o el V izc o n d e  de P u er­
to  bien  in stru id o  se lo d ix o  en presencia de los em baxar 

dores de  las potencias de  E u ro p a. .

E ' ' S A B I D U R I A  A P A R E N T E ,

D I S C .  V I J I .^

L o s  q u e  tíos h a n  h e c h o -y  hacen el m al q u e  acabam os 
d e  n o t a r , son d e d o s  h ip ó crita s de  v ir tu d  y  c ien c ia , qufc 

en  este discurso se m u e stra n , y  lo  peor es , q u e  esta h i­
pocresía echa cada d ia  mas profu n das r a íc e s , p orq u e la  

ign o ran cia  y  la  m ism a hipocresía  son las q u e  dom in an  

aún  a  los mas q u e  h a n  estudiado y  estudian..

,2 24
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A N T I P A T I A

¡i
E N T R E  F R A N C E S E S  Y E S P A Ñ O L E S .

D i s a  I X f

E s t a  antipatía tiene mas profundas raíces de lo que 
aquí se dice i pues los Francos eran esclavos de los B.0-1 
manos , y  como tales se los cedieron el Emperador H o­
norio y  el Senado Rom ano á los G odos, y  estos los tu­
vieron así desde el año de 4 1 1 al de 480 , ó cerca de e'l,; 
que el grande E u rico , siendo ya el VIL® de nuestros R e ­
yes , Ies dió libertad , y  el año de 507 le pagaron esta 
beneficio dándole muerte al R e y  A larico  su h i jo ; pero 
les salió c a r o , pues Teodorico , R e y  de Ita lia , abuelo de 
A m a la rico , que niño le sucedió á su padre en la corona, 
dió en ella tan buena providencia, que en cl sitio de A r ­
les quedaron de ellos y  sús aliadlos infinitos m uertos, y¡ 
todas las Iglesias llenas de prisioneros, que san Cesar d e  
A rle s  m antuvo vendiendo C álices, P a te n a s , Cruces 
hasta los ornam entos; y  preguntándole el C lero  que 
con que' Cálices y  ornamentos celebrarían el santo sa­
crificio de la M isa , les respondió : en su plato de barro , /  
sin ornamentos celebró Jesu-Cbristo lacena-, .y  entretanta 
los Generales de Teodorico los volvieron , y  castigaroa 
en  los pueblos á los que les siguieron , y  los que d e ' 
ellos quedaron , volvieron á las cortas Islas que el Rhirt 
form a en su entrada , y  alli Ies puso á los Gépidos para 
que los tuviesen su jeto s , y  los tuvieron temblando dé 
tniedo hasta el año de 5 2 5 ,  que T eodorico murió como 
se ha dicho. V o lviero n  á salir los Francos á la parte de 
T u rin gia  y  de la G erm an ía, y  las tropas d é  nuestro R e y  
A m ala cigo , juntas con las de su prim o herm ano, sucei

E f z  ' sor
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\ ix 6  ^
sor de Teodorico , los volvieron a derrotar 5 de modo, 
que el mas valeroso, de los hijos de Q p d o v eo  pereció allí 
p recip itado, como io v ió  C asiod oro, que desde allí es­
cribió ia noticia; á A m alasijn ta , madre del, R e y  de

Italia. ,
Y  si T e o d o r o , por alzarse con la co ro n a, se vallo 

de  los F rancos, y  estos derrotaron á A m alarico , y  cst,e 
hu yen dd fue muerto por los dcl partido de T eo d o ro; así 
que éste v ió  que los Francos robaron los templos , y  
pretendían alzarse con todo , env-ió un General que ios 
derrotó , y  por parte de ios robos ajustaron con é l , que 
k s  dexase paso líbre por veinte y  quatro h o ra s , y  los 
qu e en ellas no pasaron, fueron m uertos, y  con todo eso 
los que escaparon , llevaron aquella m ultitud de cálices, 
patenas y  cru ces, y  de caxas en que se guardaban los 
E va n gelio s, iodo de oro puro , que el Turonense nos dir 
ce ; y  de allí adelante estuvieron q u ieto s, esto es, dexa- 
lo n  quieta la M onarquía,pagándola siempre tributo.

M u ch o  después disponiendo Sisenando, Gobernados 
d e  las G a lia s , alzarse con la corona , llam ó á D ago verr 
*0 V  , R e y  de los Francos, y  le h izo las gracias que se 
h a n  d ich o , tratando de Sisenando en el tomo 1.®, adon­
de se les dió  ¡a Isla de Francia , y  el titulo de los Reyes de 
■Francia de lo que hay entre los ríos Oise y  Mame ; pero en 

feudo.
D e que vieron á los M ahometanos apoderados de 

la  España , Carlos M artel destronó la raza de Clodoveo, 
,y  quiso apoderarse de las G alia s; pero el grande Eudo, 
.D uque de A q u itan ia  y  Cantabria , le cortó los pasos; 
C ario  M agn o su nieto se dió la mano con los Mahomc-r 
taños de C ó rd o b a, y  pasó hasta C a ta lu ñ a , y  D on Alón? 
so cl Casto lo detuvo con arte , y  él envió su exercito
por R on ccsvalles, adonde se le derrotó enteram ente, y,

«on esto C a tlq  M agn o se fue á R o m a , y  el Papa separé,
deAyuntamiento de Madrid



de la Iglesia á l Emperador de Constantinopla por perse» 
•guidor de las santas Imágenes , y  coronó de Emperador 
á C ario M agno , y  éste vo lv ió  de a l l í ,y  acabó con Tasír 
Jlon , D u que de Baviera j pero aunque h izo  infinitos 
males á los Saxones , no pudo verlos su jetos, y  dos años 
antes que muriese , se tu vo  en A rles  un Concilio en el 
pie de España , y  con la era española, del todo de la Bor­
go ñ a  y  la A q u ita n ia , que reconocían á la España.

E l haber los Condes de T oiosá  y  de Provenza dado 
asiento en A v iñ o n  á los Papas que allí lu v icio n  su silla, 
y  consentidolo los R ey es  de A ra gó n  , abrió la puerta á 
que H ugocapeto destronase la segunda raza de Francia» 
á que se separase la Saboya y  el Delñnado con el L e o ­
nes y  lo de A v iñ o n  de la E sp añ a: que el Emperador 
de A lem ania quedase con el Leonés t con la Saboya el 
C o n d e M oriana : que la Borgoña quedase con su D uque; 
y  el R e y  Don ja y ra e  de A ragón  con la A q u itan ia  ; y  
que la G uiena y  lo de P o ik rs quedase á la C astilla , lo 
que D on A lonso el Sabio cedió á su hermana para ca­
sarla con el de Inglaterra, de quien era la Bretaña ; y  ia 
guerra de los A vigenses abrió la puerta á la tercera raza 
de los R e y e s  de Francia, á despojar al Delfín del D elfi- 
nado 5 y desde entonces se perpetuó la g u e rra , porque 
los Franceses , viendo á»Ios R ey es  de A ragó n  ocupados 
con la guerra contra los M ahom etanos, y  muchas veces 
contra los R e y e s  de L eón  y  de N avarra , fueron ade­
lantando sus conquistas, y a  tirando á sí á los Condes de 
Eox , de A rm añac y  otros , y  á varias Potencias de Ita­
l ia ,:  y  si á Enrique II." le ayudaron á que se alzase 
con la corona de España , fue por enflaquecerla , y  que 
fuese su liga  con la Inglaterra, y  ie ayudasen contra ella, 
como se h izo  con mas desinterés que & c.

Y  de otro lado, habiendo mitcrto cl D u que Carlos 
4 e B o rg o ñ a , dexando por su única heredera á M aria.su

úni'
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2 2 8  , . .
Única h ija , m uy n iñ a , t u i s  X I. se apodero del D ucado 
de B o rgo ñ a, con el pretexto de que solo él podría man­
tenerla hasta que se casase con el Delfín su h ijo : ella se 
casó con M axim iliano de A u stria  , y  éste tuvo en ella 
por su hijo y  heredero á Felipe el H erm oso, que casó 

^con la Infanta D oña Juana de Castilla , y  tuvieron á 
'•Carlos V .°  y  á D on Fernando su herm ano, que le suce­

dió  en c l Imperio , y  jamás pudieron sacar ia Borgoña 
■de manos de los Franceses, y  aún estos les tuvieron in­
quietas las diez y  siete Provincias de los Países Baxos , y  
inspiraron y  mantuvieron el rebelión de Holanda con el 
de Portugal, y  se alzaron con el Rosellón^ el Franco-Con­
d e , y  en lo de Flandes con Valencianas , C a m b ra y , D o - 
b a y  , L illa  , D unkerque y  otras plazas.

L le g ó  con esto á recaer ía M onarquía de España 
en la varonía de Francia , y  poc la incompatibilidad que 
la Europa fomentó , de que v ió  vueltas á unir a la Espa­
ña las casas de Borgoña , A u stria  y  reynos de Ü n gtia  y  
Bohem ia , con todo lo tocante á A ragó n  y  N avarra , les 
obligó á los Españoles á pedir por su R e y  al Príncipe 
D on  F elip e , D uque de A n jo u , hijo segundo de L uis 
Delfín  de Francia, y  el gran Luis X IV . su abuelo , y  
L u is  D uque de B o rg o ñ a , su hermano m a y o r, renun­
ciaron en Felipe todos sus derechos, y  todas las Poten­
cias de Europa lo aprobaron.

N o  se posea la Francia en Europa ni A m erica  ni 
4in pie de tierra , que no h a y a  usurpado á la España por 

los medios dichos.
Y  aún desde el año de 1700 que el Príncipe Don 

Felipe sucedió en España , L uis de Borgoña su hermano 
m ayor , y  Luis X V .  hijo de é ste , que es el que h o y 
reyna, engañados de sus M inistros, han hecho quan-tosc 
•ha visto para quitarle á !a España G ib ra lta r, M ahon^y 
el reynoM e Cerdeña , con el todo de la  casa, de Borgoña
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y  de la de A ragón  ,  todo lo d e - I t a l i a ,  en A lem ania la 
casa de A u s tr ia , con los reynos de U ngria y  Bohem ia, 
que volvieron á unirse á la España cl año de 17 4 2  poc 
muerte de Carlos V L °  últim o varón de ia casa de Aus-; 
tria  , según ¡os convenios y  paitos de familia de Car-, 
los V.® , Fernando I.® y  II.®, el A rch id u q u e  A lb e rto , y  
los Emperadores M atías y  Fernando lE® , ; ;

De lo que se ve claro , que la antipatía de Franceses 
y  Españoles, tiene mas profundas raíces, que las que 
aqui.se le dan , y  que realmente es com o la de Portu­
gueses con los Castellanos, que por considerar que aque­
llo es de la España, y  que esta io volverá á u n ir , siempre 
que se le antoje & c. .

L os M inistros de-Francia , que ven también que to­
do lo que esta tiene , se lo han usurpado á la España de 
doce siglos acá , y  que tiene la España .sobrados medios 
de que poder volver á unirlo , queriendo ellos sujetar á 
ios E spañ oles, entretienen la guerra con la m ultitud de 
tratados engañosos y  artificiales que han hecho , y a  
con u n as, y a  con otras potencias, desde el año de 17 0 1  
acá , sin haber tenido en todos ellos otra mira , que la 
de acabar con la España, y  Irla despojando de lo que es 
su yo  , y  dándolo aún á sus mismos enem igos, con la mi­
ra de que de mano de estos podrán ellos sacarlo para sí 
con doblada facilidad , que de la mano de los Españoles; 
y  fue por lo que se les v ió  abandonar , por dos tan fan­
tásticas b ata llas, como las de T u rin  y  Ram illies , toda 
la  Italia , con todos los Países Baxos, como por otra tal 
en lo de .H ostet, -.abandonaron á los Eletñores de B abíc- 
la  y  Colonia , y  toda la A lem ania , y  que con otro en­
gañ o dividieron en esta guerra entre quatro la casa de 
A u s tr ia , con los reynos de U ngria y Bohem ia , sin o lv i­
dar nada para sacrificar siempre que han podido las ar­
mas de mar y  tierra de España , ai furor de sus enem l- 

•'.'W ' gos,
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P O S ,  como se ha visto; y  aún se ha visto también poner­
se con enemigos de acuerdo , para desarmar á  los Es­
pañoles en lo de Balaguec; y  después haceües ellos tam­
bién la guerra declarada, y  viendo que nada les redu­

cía , dividirles las fuerzas de mar y  tierra . V 
aquellas en la A m erica , y  después en la 
Ion . y  estotras en Italia vanas veces; y  aun cl haberle 
separado á G ibraltar ,, M ahon y  la C erden a, como que­
da dicho , y  impedido el año de 170^ que no se tomase 
rB a r c e lo ’n l .  y  a ú n  al A rchiduque a l l í ,  y  después en 
■Hiniesta , sin mil otras cosas que han pasado en estos 48

Y  aT  dígase, que la antipatía entre Franceses y  E sp i­
góles tiene mas fundam ento , que el que comunmen- 
te  se cree , & c. y que la qüestion de precedencia entre 
los embaxadores en el Concilio  de T ren to  , fue inven- 
cion de C alvin istas, para turbar de nuevo el C on cilio , 
pues ni la Francia lo habia jamas pretendido. ni tema en 
que fundar tan descabellada pretensión.

Es mucho lo que tiene contra s i , lo que se dice al 
I V " n  la .d e s d e u i  se atiende al valor intrínseco de la na­

c i ó n  Francesa, hasta io que d ice , que r . sabe que no tiene
Europa nobleza de mas garvo que la Francesa. ,

tras no las conocieron los F ra n co s, hasta que Fianc 
co I " Ies dió por maestros á los Luteranos y  Calvinistas, 
que á vueltas de la d o d rin a , les dieron " 
regias , como el Concilio  de la provincia de Sanz , cele­

brado en los A gustinos de P a r ís , se lo 
mo Francisco l.° con tal eficacia , que pcofeticamente Ic 
previno , que si no hacía que todos sus M inistros ayuda- 
sen á la Inquisición á lim piar de hereges 
toda su raza acabarían en miseria . y  en e fed o  jo d a  ella, 
acabó á los 48 años , con mil afrentas y  trabajos, Jf cl^
te y n o s e  v ió  abrasado de todas paites, ■
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Las armas y  las artes, solo erv eí reynadode L u is  XIV.® 
florecieron , y  lo mismo los héroes , los sabios y  las es­
cuelas ; lo de san tos, fuera de san L u is  y  su hermana de 
esta tercera raza , de la segunda ninguno , pues aunque 
algunos dicen que C ario M agno lo f u e , la Iglesia no lo 
ha conocido; y  de la primera raza lo hubo, san C laudio, 
que niño lo libraron los criados del furor de sus tios, 
que por alzarse con lá corona , dieron muerte á puñala­
das á otros dos<iiños de 7  y  de 10 años; y  el niño C lau ­
dio se crió con los Godos; estos fueron los que llenaron 
de santos y  de admirables hombres de ciencia las G a ­
llas , y  así los Franceses eruditos confiesan á cada paso, 
que los grandes santos y  las ciencias, con la opulencia, 
fueron del V.® y  VI.® siglos, y  que fue obra de los G o ­
dos , que C lodoveo  acabó con todos sus parientes , y  
que él y  sus hijos y  descendientes, y  aún Carlos M attel 
que acabó con ellos, acabaron con los libros y  escritos, 
y  con las riquezas 5 y  así el Turonense en el Prefacio de 
su historia nos dice , que aún la tradición se había 
perdido, y  que él escribió por lo que se decía ; y  Hlnc- 
maro de Rhems, escribiendo la vida de san R em igio , que 
fue allí A rzobispo , nos dice lo mismo; todo porque los 
Frapcos abrasaron todo , y  así el Turonense escribió con 
tantoliesconcierto , sobre desayre con el R o r ico n , y  cl 
autor de los hechos de los Francos nos hace ver su tor­
peza. C ario M agno quiso remediarlo , y  en sus nietos se 
vieron las G alias mas bárbaras , que antes que Cesar las 
conquistase, como lo ha demostrado el A b a d  D ubos en 
su historia crítica del establecimiento de la M onarquía 

Francesa.

*3^'
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D I S C .  x v .°  §. r r

L o  que el señor Palafox dice del soberano ingenio 
d é lo s  M exicanos, y  el Padre L afiteau , d é lo s  de C a ­
nadá ,  es nada e n  comparación de lo que vieron y  dixe- 
r o n  l o s  conquistadores, que vieron sus geroghficos antes
que se los quemase otro F tayle  tan torpe como cl que 
h izo  quem ar los escritos de D . Enrique deVillena y  otros; 
a s í  que vieron nuestro K alen dario , mostraron ellos el 
s u v o , que trae Cam argo en su relación de Tlascala , y  
el suyo excede en ser sobre igu al al n u estro , perpe­
tuo  , y  con toda su h isto ria , y  asi lo han impreso en

ellos y  de los del P e rú , nos ponderó el erudito 
Padre Toscph A costa  e n  su o b ra , deprocuranda indorum 
salut. su historia natural y  m o ral, y  v io ,
m e n t ó  y  e x p l i c ó ;  y  habia hecho ver el primer Obispo

de L im a , en la Gram ática que escribió de aquella len­
g u a , que era m ucho mas corta y  comprehensiva qu ería  
L átln a  y  la Española , que con figuras de pequeñas 
p iedras, escribían en un punto las oraciones que oían a 
los Españoles: que así que vieron sus instrumentos mú­
sicos , ellos los hiceron, y  los tocaban en viendo tocar a
u n o , y  de repente ajustaban y  componían en música:
que cantaban todos los oficios d iv in o s, y  defendían sus 
pleytos mejor que los A bogad os : que sus Teologos 
y  Letrados el ano de i j y o  » Sacian muchas venta­
jas á los que en Europa formaron las leyes , que a e rto  

' Político ( lo  dice por -Fray Bartolomé de las C asas, O bis­
po de C h la p a ) im aginó que fueron la ruina de os Es­
pañoles y  de In dios, y  sirvieron de pretexto a los que 
con capa de misioneros fueron á alzarse con todo , para
a c a b a r  con reynos enteros, y  ta le s ,  que son mayores
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que toda Eutopa. E i mismo A coáta (q u e  fue el que 
dispuso quanto se hizo en el 3.® Concilio  de L im a , que 
tu vo  santo T o tib io , su primee A rzobispo , y  esta apro­
bado entre los Concilios generales) nos d ic e , que á  o y ó  
de penitencia á una m uget m uy v ie ja , y  que en un 
quarto de hora le hizo una confesión general de toda su 
v id a ,co n  mas cloqüencia,precisión y  órden que todos-los 
Teólogos de Europa podrian componer : que de los mes­
tizos hijos de Español y  de India , & c. h ay allá mejores 
T eólogos que en Europa : que h a y  mas v ie p s  que. acá: 
que los ingenios de allá hacen grandes ventajas á los de 
Europa ; que sus historias las cenian en ciertos cordon- 
ciros de lana de varios colores , y  con ciertos nudos , y  
por ellos explicaban su historia puntualm ente, y  llaman 
quipos á los manojos de estos cordones.

El nos hizo, ver , y  io repitieron con nuevos moú*? 
vos los PP . Erancisco Sachino y  Pedro Posino en la his­
toria  general de la Com pañía , que Dios por ministerio 
de los Españoles llenó de milagros aquel nuevo mun­
do ; que ellos reduxeron , Jn sttu yero n  y  bautizaron á 
aquellos Indios , y  dispusieron las ciudades, y  hasta los 
menores p u eb lo s, con una igualdad y  simetría que a to­
dos admira ,  c o m o  sus suntuosísimos pueblos, y  la ri­
queza de estos ; que de que llegaron allá los primeros 
Jesuítas , nada mas hallaron que hacer , que el que^se 
reformasen algunas costumbres: y  el Padre Sachino aña­
de , que el Superior que llevaron los Jesu ítas, llenó de 
escándalos el P erú , y  el y  otros se hubieron de volver; 
y  A costa  añade , que quanto se intentó por A bogados y; 
o tro s ,y  por el Político y a  d ich o , fue falso.

El Padre Nicolás del T ech o  , natural de L il la , en su 
historia Paraquaria, impresa en. L ieja en fol. la qqal escri­
bió allá donde estuvo muchos años, y  la ilegó hasta el de 
.16x0  dice en la dedicatoria-/y sus primeros lib ro s , que

G g  2 Dios
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Dios creó aquel nuevo mundo , y  se le dió á los Españo­
les para poblarlo , pulirlo y  polizarlo : que JesiuChristo 
redimió con su preciosa sangre á ios habitantes de aquel 
nuevo mundo , y  les dió á ios Españoles el precio de 
ella paca distribuirlo entre aquellas gentes, y  que los Es­
pañoles cumplieron en un siglo con uno y  otro encar­
go , mejor que lo han hecho tantas naciones en este 
viejo mundo después de tantos s ig lo s : y  en otro lu­
gar añade , que allá no se conoce rpas religión que^ la 
Católica , porque adonde domina la nación Españo­
la , sola la religión Católica se observa , y  que ei ha­
ber hecho tanto los Españoles en tan corto tiempo, 
viene de que ellos , á donde se trata de la extensión 
y  conservación del santo Evangelio , son pródigos en 
derramar su sangre; y  que en ios dichos reynos que 
abrazaba al principio aquella provincia Jesu ítica , que 
cogia desde el grado 12 al 56 , y  por consiguiente, 
mas terreno que el que ocupa la E uropa, no había Es­
pañol que no tuviese en su casa un altar á la V irgen  

m uy adornado.
El P. O valle dice en su relación de C h ile  , que asi 

que los Españoles acabaron de conquistar aquel vastísi­
mo reyno , siguiendo el exemplo de Salomon , que pri­
mero fabricó el templo de D ios que sus palacios; estan­
do los Españoles alojados en chozas de leña y  de paja, 
hicieron á Dios tan magníficos tem plos, y  ios enrique­
cieron de m odo, que en Europa no habia otros que les 
igualasen , y  que acabado esto , hicieron sus casas; y  en 
ia representación hecha á s u  G en era l, de lo mal que los 
Jesuítas' tienen allí á los Indios de sus misiones, d ic e , que 
es tal la falta de operarios, que los mas mueren sin Sacra­
mentos , aunque muchos de ellos se hacen llevar en hom­
bros muchas leguas, por buscar quien los confiese y  admi­
nistre; lo que no sucede á ios que están con losEspañoIes^,
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ó baxo su m ando, pues se hallan socorridos de todo ; y. 
refiere infinitos milagros que Dios obró para mantener 
á los Españoles en la infernal guerra , que los Europeos 
disfrazados les hicieron en aquel reyno.

Y  el P. T ech o y a  citado y  el P. R o sales, sin otros 
Españoles , nos dicen , que los Jesuítas fueron á las Islas ■■ 
de los Chonos y  de los H uillos; y  era tal el frío que allí 
h a cia , por estar en mas de 5 5 g rad o s, que no pudiendo 
resistir , y  viendo como los Españoles les habían conver­
tid o , les dixcron que continuasen con ios Españoles co­
mo hasta allí, y  ellos se volvieron.

Q ue los Huillos no tenian otra lengua ni vo z , mas 
que para dar ahullídos : vivían  desnudos en pequeñas 
Islas , y  se mantenían de pesca y  marisco : que de estos 
llevaron los de las Islas de ios Chonos algunos á los Es­
pañoles de C h iloe ; que estos hicieron quanto se pudo 
im aginar en el mundo para conservarlos, dándoles de 
quanto ellos com ían, y  nada quisieron tom ar, y  viendo 
que se iban muriendo de ham bre, un Español probó á 
darles marisco , y  lo recibieron con g u s to , y  desde en­
tonces ninguno se murió , y  en breve aprendieron la len* 
gua Española , y  á comer y  vestir como los Españoles: 
que son grandes , blancos y  herm osos, y  de ellos envia­
ron algunos los Españoles á traer o tro s, y  les dieron 
maíz y  instrumentos para sembrarlo por ver si venían; y  
así los fueron civilizando, instruyendo y  bautizando á 
lodos j porque para estas buenas obras son incansables 
ios Españoles.

Todas estas cosas y  otras tales se las arrancó de las 
plumas la fuerza de la verdad á estos autores, que no es­
cribieron para hacer la apología de los Españoles, como 
se ve' de sus h istorias, y  aún de el T ech o ; y  los PP. A n ­
tonio R u iz ,  y  modernamente ei P. Juan Patricio Fernan­
dez nos dicen',n4úe ellos y  los demás misioneros de su

ro-
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r o la  Vkton en el Paraguay y  sus vastas Provincias, 
v a ú n  en los C h iq u ito s . Manacicas y  orcos, que en sua 
L e s id a d e s  acudían á D io s , y  le pedían el rem edio, y  
oue no dexaban de clamar y  pedir misericordia y  azo- 
m s e  hasta que D ios les acordaba lo que le pedían; que 
de que llegaron á sus tierras los Españoles, ni aun para 
castigar á sus hijos les azotaban, y .con  todo ello , estos 

la disciplina tan á p ech os, que los misioneros 
los apartaron de esto , porque degeneraba en crueldad.
Es l o  que ellos dicen.

El celebre Piedrahita , Obispo de Panam a, en su 
historia del nuevo reyno de Santa Fe' dice y  demuestra 
que quantos dixeron que la codicia de la riqueza a los 
Espafioles los arrastró á ir al N u evo  M u n d o , mintieron, 
y  L  Bartolomé de las Casas , que era Francés, y  en el 
I X  se llamó , y  Uegó á ser Obispo de C h iapa,
¿ ó  fábulas y  imposturas temerarias contra los Espano- 
les y  las imprimió y  traduxeron en todas las lenguas de 
Europa, sin que en nada de ello hubiese palabra de verdad: 
lo  que hizo como es bien sabido , porque habiéndole sa­
lido inútil el nuevo órden de caballería , que ideo para 
reducir algún reyno en lo de O rinoco y  M aran on , s.e en- 
l ú  Bravie ; Y viendo como los Flamencos se iban apo­
derando del m ando, h izo  aquel escrito para relevar sus 
S a s , obscureciendo las de los Españoles, y  por aquí 
lo  hicieron O bispo, y  dispuso que los Alem anes tomasen 

nr asiento lo de C aracas, por descubrir el D orado, lo 
L e  no consiguieron, y  así solo  ̂sirvió á que despoblasen 
de Indios todo aquello , vendiéndolos por esclavos a b s  
L e 'n ecesitab a n  de ellos; que fue por lo que al fin ios 
hubieron de sacar de todo el N u evo  M u n d o , y  con las 
L e s  que hemos, dicho que a su instancia se hicieron, 
'L ie s  prohibió i  los Españoles hacer n u ew s reducciones, 
nuevos p ueblos.  y  aún el. v iv ir con losiudios de sus cn-^
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com íendas; siendo estos medios los que facilitaron la 
duccion , población e’ instrucción de los In d io s; de quan­
to  se admira, y  de m ucho mas que han abrazado los que 
por el dióta-men de Casas entraron ásobstitu ir á los Espa­
ñoles 5 que con leer las relaciones que todos los V irr e y ^  
dexan á sus sucesores, y  de las que envían copias al R ey, 
Én su Consejo ■, se verá todo mas claro que la luz del So!, 
siendo lo peor , que con este y  otros tales pretextos con­
sumen allá quanto dá de sí un N u evo  M undo , igual sí-, 
no m ayor que el universo viejo mundo , y  mil veces 
mas rico que este ; y  que aún los que lo perciben lo em­
pleen de modo , que solo sirve de enriquecer el viejo 
mundo , y  darles á todos nuestros enemigos de qué 
hacernos una perpetua guerra por mar y  por tierra , y  
de que acabar con nuestras fábricas y  arm adas, y  de des­
poblar á la España; frutos todos de la doótrina de C a ­
sas, habie'ndonos hecho sus seótarios mil veces m ayo­
res males , que los que desde Lucero acá nos han he­
cho y  hacen quantos hereges y  cismáticos h a y  en Euro­
p a , sobre ios que escribió tres tomos en 4.® Don A g u s­
tín C o lo m o , M arques de Cavanilias,^por darlos al R e y , 
y  aún no han llegado á sus reales manos.

*37,
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D I S C .  x “ NUM.  22. §. ir .*

E l  P. Juan de M ariana fue alabado de B aron lo, por-i 
que le preparó las materias en su historia , para dexar en 
olvido nuestros Concilios , que son al mismo tiempo le­
ves del reyno , pues como tales están mandados guardar, 
y  aún cayó  en la torpeza de d e c ir , que estos Concilios 
no eran otra cosa que las Cortes del reyno ; y  el no o vi 
dó cosa alguna para dar por canónicas todas las leyes 
que abortó el cisma político del Sacerdocio y  el Im­
perio , y  dexar sepultadas en el olvido las de nuestros 

Concilios , de nuestros Códigos y  Padres.
L o  que trae contra D on A lonso el Casto , porque

no dexó la corona á C ario  M agn o : darnos por hija ma­
y o r  del R e y  de León á la madre de san L u is  , y  querer­
le  apropiar la co ro n a, quitándosela a la madre de san 
Eernando : la irracionalidad y  contradicciones en que ca­
y ó ,  para degradar á D ona M aria de C a stilla , la mas excm* 
piar Princesa que aquellos tiempos conocieron, si seexcep- 
tüa  en algo su tia D oña Isabel, no en rodo; pues aquella
heroína le excedió en el desapego á los intereses huma­
nos : cl afedado disimulo , de no darse por entendido de 
tanta m ultitud de monumentos falso s, como Franceses, 
Ingleses y  A lem anes, fabricaron paca elevar sus M onar­
quías y  Iglesias sobre las de España , quando estas han 
sus sido madres y  maestras: el ritoM uzarave, etfalso Isi­
doro Mercator, que quisieron que adoptásemos como nues­
tro s: el haber adulterado las obras de san Isidoro de be- 
villa  y  otros P ad res: el afedado disimulo con que fue
dando en todo La preferencia á la Francia , y  dexzndoia

aún toda la A q u itan ia  con la Borgoña y  la G uien a, & c.

T O M O  1 I I . “
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E l haber dado á los Rom anos por dueños de ia Es­
p a ñ a , aún un siglo después que H onorio y  el Senado 
R om ano habían cedido á los Godos quanto h ay de los 
A lp es acá , y  dar por cierto que el R e y  Eucico lo tira ­
n izó  to d o , con otras mil cosas á este tenor , que esta­
ban ya en las Historias , Padres y  Concilios antes que 
M ariana naciese, y  el cuidado que han puesto en tradu­
cirlo , con mil elogios, aún los mismos que hicieron que­
mar publicamente por mano del verdugo, lo que escribió . 
contra las personas de los soberanos, hasta dexar las vi­
das de estos expuestas al capricho de sus infieles vasaliosi 
no me dexan arbitrio á ser su panegirista , como ni de 
Terreras, que fue mil veces peor.

A I  num. 24 se d ic e : de los escritores Franceses se que­
jan mucho nuestros Españoles, y creo tienen'Cazon. L o  d i­
ce todo con referir, que cl citado C ayetan o  C e n n i, ea  
su tratado de Antiqultate Eccles. Hisp, impreso ahora ea  
R om a , como antes se ha dicho , nos d ic e , y  es certísi­
mo que todas las bibliotecas de Europa están llenas de 
los escritos que han formado con monumentos supuestos 
ó  adultccados, para elevar ellos, Ingleses y  Alemanes, sus 
M onarquías e' Iglesias sobre las de España , y  que los 
Españoles se embarazaron poco de esto , por ver que 
todo ello es inventado contra las quatro columnas inaltc? 
rabies en que está fundada su M onarquía e Ig lesia ,  co­
mo son sus Padres, Concilios, el código de las leyes G ó­
ticas, y  el de la Iglesia de España,

* 3 9
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N.

m i l a g r o s  s u p u e s t o s . 

D I S C .  F J .“

A  ntiquísifflo es en nuestra España el error de multi­
plicar los milagros , suponerlos é inventarlos & c. Esta 
L p e rs tid o n  fue una de las que mas se valieron los P n s- 
ciUanistas; en ella pusieron al Emperador M áxim o los 
C a tó lic o s , en que hiciese quemar á los que condeno a 
m u e r t e , . porque sus scaarios no llevasen a España sus 
reliquias , y  las hiciesen ven erar, y  con todo eso , con 
sus cenizas lo revolvieron to d o , y  vemos lo que hizo el 
Con cilio  de B o u rd ea u x ; que el primer Concilio 
eoza  prohibió que las mugeres tomasen el velo de Relio- 
sas hasta los 40 años , porque aun a las ninas los daban 
en su seda , y  que los Concilios de Córdoba y  o tro s , y  
el primero de T oledo del año de 400 los condenaron, 
después el de B r a g a , y  el que san M ontano Prim ado de
Toledo h izo  celebrar en Palencia , mientras cl tu vo  el

segundo Concilio  de T o le d o ; y  que aún después tuvie­
ron san León M agno , y  otros santos Obispos de Espa­
ña m ucho que hacer para acabarlos de disipar ; y  que 
aún nuestros R ey es  Godos con ser A rrían os , hubieron 
-de hacer leyes para castigarlos; pero desde que el C ato 
Uco R e y  R ccaredo hizo que sus Godos dexasen el A r-  
rianism o, condenó con e'l todas las demas hcregias en el 
tercer Concilio  de T oledo , y  desde entonces hasta des» 
pues dei X V 11I.° Concilio  de T o le d o , no se v io  de estas 
supersticiones, n i de otras, n i hubo milagros que no fue-

sen casjiga^ ¿ c  los M ahometanos hubo tantos

males cqmo es sabido ; pero no vimos inventores de mi-
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lagros hasta después del año de 1 200, lo que fue sin con­
seqüencia : el desorden vino después que • se multiplica­
ron los escritores de vidas de santos , de personas devo­
tas , de imágenes y  santos milagrosos , y  así es común 
entre los PP. de las Memorias de T re vo u x , que de mil li­
bros que se imprimen en España, -es raro el que no es de 
m ilagros, aunque la Francia no está libre de esto.

En efefto es constante , y  modernamente vemos 
que demostró el P. L uis Tom aslni en su tratado dee 
E d ití, ¿j» autres moyem de conserver P  unión de la Reli­
gión , & c. que desde que en ella entraron los M aní- 
cheos , se ha conservado y  conserva hasta h o y  esta raza, 
habiendo variado mil veces de nombre por e'stas ó las. 
otras circunstancias; peco que en la  substancia es siem^’ 
pre una d o d rin a ; y  así se vieron los falsos milagros de 
M anicheos, buenos Hombres, Budueses, Patueses, sin Z a­
patos, Fraticelos, Aibigenses y  otros m il} que después, 
renovaron A rnoldistas, Wiclefistas y  sus sedarlos: á lo» 
que relevaron L u te r o , C a lv ín o , Z u in g lio , y  mil otros 
sedañ os , y  á todos ellos los Jansenistas d e  estos, 
tiempos.

Y  que estos habiendo muerto en la  Parroquia de san' 
M edardo de P a r ís , poco roas de diez años h á , -Mr. 
P a rís , D iáco n o , A scllante de la constitución unigenitus, 
descom ulgado y  separado de la Ig les ia , le publicaron 
por sanco los Jansenistas: tres de estos publicaron que 
hacia muchos milagros : que la tierra de su sepulcro cu^ 
caba á todos los abandonados de los M édicos : que da^ 
ba Vista á los ciegos , sanaba los co jos, mancos y  escro-M 
pcados & c. Enviaron á todas partes de esta tierra mila­
grera , y  se pusieron guardas para im pedirlo, y  nad^ 
bastó.

• E l Cardenal F leu rí, primer M inistro, creyó  que corf ■ 
H h  2 '  el
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e l  d e s p r e c i o  todo cesaría, y  e n  lugar de esto ,  se v i o  ic

allá un Eclesiástico de M on ipellier, que por espacio de 
m uchos meses iba todos los d ías, y  de las 9 á las 11  ho­
ras de la mañana , desnudándose sin conservar mas que 
los calzones y  un jubón , en unas tablas que ponia so­
bre el sepulcro de París , á vista de un concurso infinito 
de g en te , hacia rales gestos y  contorsiones, como pu­
diera un endemoniado , y  el pueblo creia , que era todo 
ello por un continuado m ilagro de su san París , y  tema 
escuela de mozos y  mugeres perdidas , á los que enseñó, 
estas mudanzas y  contorsiones; y  al fin a él se le encer­
ró  , la Parroquia se cerró también , y  la guarda se dobló 
porque ninguno llegase al sep u lcro , y  se dieron otras 
providencias ; y  cada dia salían largos escritos impresos, 
lkn o s.d e  falsos m ilagros, autorizados por eclesiásticos, 

seculares y  regulares, y  notarios.
M uchos hombres doótos escribieron contra estos fal» 

sos m ilagros, y  los Jansenistas tenían muchas imprentas 
ocupadas en divulgar estos milagros en Gacetas y  escri­
tos , y  por mas que se les s ig u ió , aún en la recámara 
del R e y  llegaron á tener imprenta , y  hasta h o y  dura la 

G aceta Janscniana.
•- Pero el daño es cada dia m a s , pues tienen, en mil, 

partes sus juntas noóturnas, en las que hombres y  muge- 
igs executan sus contorsiones, y  acabadas estas apagan 
las lu ce s , y  se ven en- ellas las obscuridades que M ani- 
cheos y'C alvin istas pradicaron , quando el R e y  Enri­
qu e II.® hizo quemar mas de veisce de e llos, que en una 
casa de la calle de Santiago fueron co gid o s, con haber 
entre ellos cierta dama de la R e y n a , que ni aún esto la 
libró 5 y  de cinco años acá, aunque con la guerra ha si­
do menor el ruido , y  se han cogido en algunas juntas 
de estas, y  se les ha encerrado, nada de ello Ies haún-- i  V . .
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timidado , y  es que no se puede proceder contra ellos 
en forma ju d icia l, pues aunque en el Parlamento h a y  
algunos buenos Católicos, los demás son, ó ignorantes, ó 
v ic ia d o s,ó  jansenistas declarados; y  asi está codo aún en 
M a y o  de este año de 1748-

K «9»«oQ Q .40oa*<oa«*«c«o»«oao>«ooa»aoew <oao><ooo»«cqo>«ocie»«oi»M <oso»»o03»«os© *

A L  T O M O  IV ."
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D ISC U R S. III.'’ § . N U M . 3 3.

E l T huano cayó  en otros infinitos cuentos igualm ente 
fabulosos. B ayle en su Diccionario hace ver lo que le escri­
bió  un amigo- su yo  de Inglaterra (fue Guillerm o C am - 
d e r , historiador verídico) , sobre las fábulas que de ella 
refirió como verdades, y  las que dixo de Carlos V .°  y  
Eelipe U." , fueron de aquellas que el mismo B ayle  dice, 
hablando de estos Principes, que lo que los Calvinistas 
discurrían para desacreditarlos , lo publicaron, como si 
fuesen hechos reales y c ie rto s , y  sin e sto s , tiene otros 
hechos opuestos á la verdad de la historia.

B Í 5G  VI." V IL" , VIII." r  IX."

Entre los autores que celebran como excelentes los 
ingenios de los C rio llo s , falta el eruditísimo P . Josepb 
Acosta y que en su tratado De procuranda Indorum salute, 
y  en su historia natural y  m o ral, los releva con mas 
fundam ento , y  hace evidente dem ostración, de que aún 
ids Indios exceden infinito en el ingenio á los Europeos, 
y  este Padre , como en otro lu ^ r  se ha d ich o , dirigió 
todo l o , resuelto en el Concilio de Lim a , que fue tan 
4oélo,.com o d iv in o vy.siel;B ..„P . M . Eeyjoó lo v iese , es-, 
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to y  seguro, que como en estos tres§§ . nos hace ver cl 
grande consuelo que ha tenido de salir dcl error común 
de los ingenios de los Criollos , y  de la supuesta caída- 
de ellos j con leer á aquc'i,saldría del otro mas universal, 
que los enemigos adoptaron contra los conquistadores, 
poc las desvaratadas fábulas de Casas., que han ido exor­
n ando, los que poc su Ínñuxo«e substituyeron para la 
reducción y  conservación de los Indios, que son los que 
han perdido quanto h o y  tiene de menos la  corona en es­

tados y  provechos.

DISC, V m .°  § .  r/.® A L  F IN  D E L  N . l6 .

SI D on A n ton io  de Solís no hubiese om itido las car­
tas del incomparable heroe Cortes , con otras cosas, 
y  dexado en el tintero ó en la obscuridad otras muchas, 
no habría sido tan celebrado de los enemigos de la Espa­
ña ; él hizo mas vanidad de panegirista, que de verdade­
ro historiador , como aun los enemigos de las glorias de

España lo han demostrado.
r  VI//." Carlos Sorel no solo niega á Pharamundo la' 

conquista y  reynado de Francia , mas también le. duda la 
existencia; y  en esto fue verdadero historiador , pues no 
solamente lo sienten así los mas cruditosFfanceses de aho* 
r a , si que lo contrario es contra las L ey es  G óticas de 
Eucico y  A la rico , contra Sidonio A poU nario, Brocopto, 
san Prospero, y  todos los Padres de su tiem po, y  los

Concilios de las Galias.
§ . IX ® » . 2 3 . Si D uailan hubiera seguido en el 

cuerpo de su historia lo que en el Prologo de ella creyó  
con razón , que es de em barazo á los que escriben la his­
toria de los Príncipes reynantes , habría dicho de C a r­
los VII.® y  de sus antecesores l»  que en sus tiempos hu- 

— DO;
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b o ; pero e'l fue como todos ios historiadores de Francia, 
de los que Flarimundo de Remonde' en su tratado del origen, 
aumento y decadencia de las beregias, led ixo a EnriquelV.® 
en su dedicatoria , y  M r. de M olunc. en sus memorias al 
mismo R e y ;  y  es que los historiadores de Francia son 
como los pintores , que los vicios y  defedos que no pue­
den o cu ltar, los disfrazan de m odo, que iodos los ten­
gan por virtudes , y  con esto los R eyes ni saben de 
lo que han de h u ir , ni lo que les conviene hacer & c .

§ . X.®«. 2 5. Entre los historiadores Españoles y  
Franceses, toda Europa tiene por m ucho mas verídicos 
y  menos apasionados á los Españoles , si se quitan los 
que por pasión ó por Interes han escrito en elogio de los 
Franceses; d/w. 28. sobre M ariana , .ya queda notado 
lo  bastante , y  no creo que sea conforme al Evangelio 
todo lo que enseñó en su obra; De Reg. Regís instltu- 
tioneh ni que soberano alguno la to le te , ni dexe de opo­
nerse á ella todo vasallo fie l, que siga los preceptos evan ­

gélicos.
§. X I I I *  n. 40. Q uietóse todo , pues Carlos M atte l 

como destronó la raza de Clodoveo , quiso hacerlo tam­
bién c o n E u d o , D u que de A qu itan ia  y  de Cantabria, 
que era c l que tenían nuestros G o d o s, y  aunque se alzó 
con lo que solo tenia en el go b iern o , fue fidelísimo , y  
había dado una fiera derrota á los M ahom etanos sobre 
Tolosa ( la  que se a tribuyó á ias esponjas benditas que ei 
Papa envió  al D u q u e ), y  de que Carlos M attel v ió  al 
D u q u e empeñado en aquella guerra , cl se declaro con­
tra  el D u q u e , y  solicitó á los M ahometanos á proseguir; 
y  como dice Fredegayre, luego que los Franceses vieron 
q ue los M ahom etanos que entraron por el R odano , do­
minaron las Galias L eon isas, el Franco C on de, y  quan- 
jo  habia hasta Ch alon s, y  que.ios que entraron al mis­

mo
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m o tiempo por las costas de B a y o n a , tomaton a Bour­
deaux con la G uien a, lo de P a tiecs ,y  hasta Sanz , adon­
de aquel sanco Obispo los detuvo , le dixeron á Carlos 
M a tt e l , que si no se unía con el de A q u itan ia , acabando 
los M ahometanos con e se , le quitarían á el cl R eyn o  
de Francia: Carlos M attel lo conoció a s í , y  por eso unio 
sus armas á las del D uque de A q u ita n ia , y  un Sabado 
del mes de.O ctubre, ambos les dieron batalla á los M aho­
metanos cerca de P otiers, y  la noche-los dividió , r e a ­
rándose Carlos M attel aquella noche con sus tropas,sin 
saber el paradero de la batalla ; peto el de A quitania se 
mantuvo , y  viendo que los Sarracenos huían por haber 
sido muerto Abderram an su G eneral , los siguió lle­
nando los campos de muertos , hasta cjue pasaron los 
Pirineos i y  sin descansar un punto, corrió todo quanto 
los Sarracenos hablan dominado , y  halló quemadas to­
das las Iglesias y  multitud de M onasterios, menos uno 
donde el A bad  y  Monges.salieron cargados de viveres, 
que les-llevaron, y  fueron innumerables los M atares 
que hicieron , y  el de A quitania proveyó al reparo de 
to d o ; y  los M artirologios de san Benito y  sus historias 
de las A b ad ía s, comprueban todo esto : y  el D uque 
de A quitan ia  fue el que á su costa estableció en sus dq- 
minios el celebérrimo M onasterio de C lu n i: y  la Francia 
n o tenia aún entonces un pie de tierra , fuera de la corta 
Isla de Francia, que hemos dicho que le dió Sisenando a 
Da'-^overto 1.° , y  quanto contra esto se ha escrito , y  
descubierto de monumentos antiguos , que los mas.se 
han hecho ó inventado de 8o años acá, spn de aquellos 
que Cenni nos ha dicho , que tienen llenas las librerías de 
Europa & c. y  tales , como en cl n. 43 se dice , que fue 
nuestro llustrísimo G uevara en la vida de M arco A u re ­
lio  , y  como en el §. X IV ."  n, 44,. fueron los de Dexcro, 

’ Mac-
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M arco  M á x im o , A u b erto  y  o tra s, aunque estas obras 
fueron para desfigurar nuestras historias y  las obras de 
los Padres de nuestra Ig lesia , Concilios y  Códigos de 
España.

A l  §. XXIX.'* n. 66. no solo es falso lo de Faramundo^ 
de la Ley Sálico, y  doce Pares , si que todos sus autores 
m odernos, los m a s d o íto s , solo comienzan su historia 
por C lo d o v eo ; se oponen sin nombrarla á la L e y  Salicai 
y  nuestro A n to n io  de Herrera en su tratado sobre el em ­
peño de Felipe II.° en favor de los católicos de Francia, 
nos trae las C o rre s , en que se hizo ver que jamás huba 
tal L e y  Salica , ni la pudo haber , y  lo de los doce Pares 
lo dexan poc fabula , y  lo es de planta.

A l  §. XXX.° n. 6y. La Ampolla de Rem s , qüe dicert 
q u e 'b axó  del C ielo  en el bautismo de C lo d o v e o , fue In­
ventado por Hincmaro , A rzobispo de R em s, 0351400 
años después, con confesarnos e'l, que no halló monumen­
to  alguno para escribir su histeria  , porque Carlos M ar­
tel los habia quemado to d o s, de que dió á sus tropas los 
bienes de aquella Ig les ia ; y  él inventó también lo de que 
Clodoveo fu e  Cónsul de las Galias por el Emperador de Cons- 
tantinopla, y  por las Leyes Francesas,  y  que en el estudio 
de Medallas del Rey de Francia h a y  muchas monedas de 
sus R e y e s ; que éstas sean de nuestros R e y es  G o d o s , y  
las Flores, no Sapos , como dixeron los Flam encos, sino 
es abejas, que es Ío que mas parecen, lo ha demostrado 
el A b a d  D ubós en su historia crítica del establecimiento 
de la M onarquía Francesa, y  aún mas ei Español que h i  
esccito contra ella.

* 4 7
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N o  solo es falso todo io atribuido á la R e y n a  Bru- 
íiechilde , si que la carta del gran san G regorio , con 
otra mas que le atribuyen para apoyar un supuesto Con- 
c ilio , todo es fabuloso y  soñado por los que han mira­
do á elevar á U Francia y  su Iglesia sobre las de Es-

§  XXXIII.*  Q ue las inveótivas contra M ahom a fue- 
io n  inventadas,com o otros tantos milagros de los mismos 
•Arabes de los que ios nuestros las copiaron , lo ha de­
mostrado el autor y a  citado ; de Alemanes y  Franceses, 
las que se dicen de L u tero  y  C alvin o ; y  los que las atri­
bu yen  á los Españoles, lo han hecho por dar todas sus

historias por fabulosas, (b)
§  X X X IV *  Q ue ia raza de Carlos M attel destrona­

se á la de C lo d o v e o , es ran claro , como que Eguinardo 
escribió muchas mentiras á vueltas de una y  otra verdad,
Y  los que han escrito desde el reynado de L uis X IV . 
que el Papa Estefano, ó el Papa Zacarías aprobaron estas,
V  que aquellos R ey es  fundaron varios M onasterios, son 
ác  aquellos que han llenado las librerías de Europa con 
sus nuevas descubiertas, que jamás pudieron existir , si­

no es en los espacios imaginarios. _ _
§  X X X V I *  Q ue los triunfos y  glorias de Belisarto 

acabaron por odio de la Em peratriz T eodora , muger del 
Emperador Justiniano; y  que la Torre de Belisario

E L  MISMO DISC. V III*  §. XXXII.*

í'a'i V e a se  at a u to r  q u e h a e s c r ito  s o b r e  e s ta s  fáb u la s F r a n ­

c e s a s .  C o r r e s p o n d e  e s ta  n o ta  a l C a p ít u lo  a n K c e d e n te .
t b l  A u n q u e  n o  c o p ia r o n  s u  G e n e a l o g í a ,  q u e  lo s  mis_

A r a b e s  o r d e n a r o n  d e s d e  h a s ta  é l ; la
P a p a G re g o r io  I X , e l  a& o d e  1^36 ,  asi co m o  U  c o p ia io o . Idem -
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ue io que se d ice, sí la en que se pusieron los Vándalos, 
que disputándose la. corona de A frica  , Belisario destro­
nó y  llevó presos, y  acabó ci su vida pidiendo limosnaj 
es certísimo, (a)

§. X XX VII."  A  lo que aquí se dice de la Puzelá ó  

doncella de Orleans , se puede añadir , que el O bispo de 
R u a m , que la condenó á ser quemada como bruja , ea 
ocasión que le cortaban la barba, por quitarse una mosca 
de la n a r iz , sacudió á la mano del Barbero que tenia ia 
navaja en la garganta, y se degolló e'l misino al golpe. Y  
también que todos los triunfos de Carlos V IL " vinieron., 
•de que escando y a  los Ingleses dueños de la Francia , la 
fam ilia de Alencastre se alzó con la corona' de Inglater­
r a , y  con eso Carlos V II,"  tuvo poco que hacer para re­
cuperar y ampliar su reyno. (b)

§ . X X X VIII."  Q ue el R e y  de los A bisinos fuese 
christiano de la seéta Nestoriana ; que la  equivocación 
de Preste Juan  cayó  en este Príncipe , á quien Felipe 11." 
envió una embajada y  M isioneros Jesuítas, que fueron 
bien admitidos : que la guerra del T u rco  y  el Persa em­
barazaron esta navegación : y  que el mismo Felipe II." 
h izo  que en G oa se tuviese un Concilio  , en el qual los 
Nestorianos abjuraron , y  fueron vueltos á la Iglesia ca­
tólica , es constante, (c)

§ . X X X I X "  Q ue el N u e vo  M undo fue descubierto 
por un Piloto E sp añ ol, y  que con las memorias de e'ste 
lo  descubrió el G enpves C hristoval Colon , es probable; 
pero que después de dos siglos y  vá para tres, nos quíe-

11 2 la,
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( a )  E l  au to r y a  c ita d o .
(b )  E l  m ism o a u to r  en la  h is to ria  D o g m á tic a  d e  la  In q u is i­

ció n  ,  y  o tras.
( c )  L a  h is ío r k  D o g m á tic a  y a  e l u d a ,  y  otras d c l m ism o  

««cor.
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ra  hacer creer el Alem án Federico Stubenlo , que c l 
verdadero descubridor fue M artin Bohemo , y  que has- 
ta  ahora ha estado oculto , quedese á que lo prueben los 
A le m a n e s , y  vamos á la injusticia y  engaño común en 
que están todos de llamar América al Nuevo Mundo : véa­
se sobre esto la disputa entre los Floientines y  los de 
las memorias de T re vo u x  en los años de 17 4 6  y  1747.^

§. X L . E l autor de la historia Dogmática de.la In q u J  
iidon no le ha perdonado cosa alguna á A lexan dro V I. 
y  aunque como hombre le halla culpado en c la m o r 
desordenado de establecer á sus hijos , en lo que se 
d ió  ia mano con muchos de sus antecesores ; en lo to­
cante á su ministerio pastoral , seria de desear que 
no hubiese tenido otros antecesores mil veces peores

X L I. L o  que fue imponderable en Enrico V IH ." 
de Inglaterra , fue lo que hizo contra la religión, 
quando habia dado tan admirables pruebas de ser su de­
fensor; y  qne de quantas mugeres tom ó , pudiendo te ­
nerlas por sus concubinas, se empeñase en anular el ma­
trim onio , solo porque al Cardenal Bolseo se le negó ei 
A rzobisp ado de T oledo , y  el Emperador no quiso en­
trar en hacerlo Papa; y  porque la Francia le alentó , y
m a n t u v o  e n  e l  d e l i r i o  d e  a n u l a r  e l  m a t r i m o n i o  ,  y  d e

mantener ia guerra , y  quem ar á m ultiuid de H ere- 
2€S porque lo eran , y  á muchos mas Catolices , porque 
no lo reconocían por cabeza de su nueva Iglesia A n -

^ ' % X LII. E l M ariscal de A n cre  , llamado Concino 
C o n c in i, Florentin , que pasó á Francia con la R e y n a
M a r í a  d e  M e d i c i s f u e ,  m u e r t o ,  a r r a s t r a d o  , h e c h o  p e d a -

‘ z o s ,  c o m i d o  y q u e m a d o  en P a rís , c o n  h a b e r  s id o  c e -  

( a )  L a  m ism a i i s t o r l a  D o g m á tic a  d e  la  In q u is ic ió n .Ayuntamiento de Madrid



lebrado por sus hazañas m ilitares, sus embaxadas , y  
ser m uy diestro en ios negocios, como al fin publicó en 
sus memorias A n n iv a l , D uque de £ c r c , Par y  M a - 
liscal de F ran cia; y aunque forastero y  valido , con­
trib u y ó  á su desgracia cl haber dispuesto que estando 
ios Calvinistas resueltos á dividir la corona en qnatro, 
la R e y n a  ganase ai de Bullón , que era el ptincipaF mó­
v i l ,  y  que este io impidiese ; y  al fin haber dexado in­
troducírsele al R e y  L u is  XIII.® un m uchacho de nada, 
que habia enseñado á un gorrión á volar á donde c l 
quería , y  volver de que el lo llamaba ; y  el singular 
genio  del R e y ,  que con ser de valor extremado , y -d e  
una concepción admirable , nunca tuvo aliento para ini- 
pedir que á su misma madre , y  á quantos cl mismo R e y  
estim ab a, los dexase de perseguir de muerte R ichelieu; 
y  así su madre murió de hambre fu g itiva  , M r. de Saint 
M a r s , el T u an o  y  o tro s , fueron ajusticiados , y  aquel 
m uchacho elevó á sus hermanos hasta ser D uques Pares, 
y  R ich elieu  tu vo  al R e y  como estatua, que firmase quaji* 
t o e l  quiso , y  aún’ persiguió de muerte á la R e y n a  D oña 
A n a  Infanta de España y  rtmger del mismo R e y  , por­
que era Española , y  al cabo de largos años que la tuvo 
encerrada e n  un C on vento de R eligiosas que ella^hizo, 
la dexó s a lir , y  tu vo  en ella cl R e y  á L uis XIV.® y  al 
D u q u e  de O rle a n s , sin mil otras tosas tales que se ven  
e n  su h isto ria , y  serian increíbles á no ser n otorias, y  

q ue ningún hombre sabio ha podido negar (a).
§ . X L IIl. L a  temeraria m ultitud de injusticias, sacrile­

gios y  tiranías de R ich elieu , de que se valió  para quem ar

251

fa") V e a s e  la  h is to ria  d e  l u i s  X I I I .  e s c n ta  p o f  u n  P a ­
d re  d e l O ra to rio  ,  C a ted rático  d e  h isto ria  en su C asa del 
•O ra to rio , q u e en P a rís  h ay á u n  la d o  de lo  m as a lto  d e  la  

ca lle  d e  Sa n tia go .
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v iv o  á U rbano G randíer, C u ra  y  Canonígo de Londiin , 
en lo de Potiers , que aquí se escriben como ellas fueron, 
«os confirma lo que antes se ha dicho ; pero no olvide­
mos que este monstruo nos quitó el R osellon , que unió 
á la Francia , y  separó de P o rtu g a l, dando por Rey^al 
que por entonces tenia menos derecho, que la España, 

3a b o y a ,y  el de Parma.

D I S C .  IX ."  n u M .  28.

Para excluir del Concilio  A ncíráno el Cánón Episco-  ̂
que habia de las brujas , reparo que se juntan aquí 

los que han juntado los Concilios y  recopilado los C á ­
nones, con otros autores de lá historia Eclesiástica, y  
que entre los que recopilaron los Cánones , se pone á 
Isidoro M ercator , que es supuesto por los que nos adul­
teraron las obras de san Isidoro de Sevilla; y  así se ha- 

• ce mención de éste , y  no se nombra d  código de la 
l<ílesia de E sp añ a, que aquel G regorio Doctor de la 
Iglesia recopiló , con ser este el único , seguro y  cierto, 
que tiene la Iglesia universal para su gobierno , como 
ha demostrado el erudito C ayetano Q e n n i, en su cele­
bre obra de la antigüedad de ia Iglesia  de España ya 
fitada.

DISC. X," CO N  SUS § § . h a s t a  E L  XVL"

Justísimo es, que acaben de desterrarse del mundo las f á ­
bulas de las Batuecas , de la Isla Atlántica, de la Panchaya, 
la provincia de Ansen, la del Catay , la del sitio fix o  del P a ­
raíso Terrenal, la Isla de Bordan, la de la Frislandia y  Ja- 
vam em r, con las del monte de oro, elgran P a it it i , el dgra- 
do de la ciudad de los Césaras del Chile, y  el gran Quivlra,
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en lo d e l n u evo M exíco , y  qne se sepa que las Islas 
son de aquel vastísimo A rch ipiélago de Islas , que h ay 
entre las M arianas , cl Japón , las H lin as, y  las M a ­
lucas.

Y  aún lo será m as, que dexando como está todo cl 
§  XVII.® se añada esto , tal seria siempre mi s e n tir , s i 
el hecho fuese t a l , como Casaus inventó y  publicó , y, 
con lo que movia á toda Europa á que entrase en el em­
peño de despojar á los Españoles del nuevo m undo, qm 
D ios Ies habia dado como á sus Apostóles , y  aún coi 
itna nueva circunstancia, pues á los A posteles los envió 
á un mundo y a  p oblado, civilizado y  bien ordenado, y  
lo  mas de c'l con las lenguas Hebrea , Siriaca , G riega y *  
L a t in a , conocidas de todo el mundo , mientras á los Es-» 
pañoles los llevó á civilizar y  poblar tan innumerables^ 
naciones , como encierra ei nuevo m undo, y  de tan dis-* 
tintas , como no conocidas lenguas, y  tan desordenadas, 
que si los de M éxico y  el P erú , y  éste ó el otro parage 
tenian algunos pueblos form ados, todo lo demas era de 
Indios errantes que vivían  como las fieras;que los mas se 
alim entaban de carne hum ana , pues los Guaraníes eran 
en m ayor número , y  ocupaban mas p a ís , que los Em­
peradores del Perú; ellos se alim eniaban de carne hum a­
n a , y  hadan  deconrinuo la guerra á otras naciones, por 
comerse á los que mataban , y  á los que hadan prisio­
neros ; y  aún los que de ellos eran m u erto s, Ies servían 
de pasto á los otros 5 de cu yo  infernal vicio los sacó 
aquel apostólico varón A lv a r  N u ñ ez Cabeza de V aca, 
que después de haber corrido diez años (e l aún no aca­
bado de conocer país de la Florida), Dios por su minis­
terio y  el de otros dos Españoles y  un negro , dexó 
lleno de milagros y  de cruces todo aquel país , y  á los 
naturales, tan amantes de la c r u z , que hasta h o y  dia

tie-
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tienen los montes y  pasos llenos de e lla s; y  aunque el 
Padre de C h arlevoix  , Jesuíta Francés, en su nueva his­
toria de Canadá confiesa que las h ay , procura darlas 
un principio supersticioso , por no confesar que esto v ie ­
n e  de los Españoles ,  aunque sin Garcilaso y  otros m u­
chos , há mas de un siglo que lo explicó el P. Nicolás 
del T ech o  Jesuíta de L illa , el que con esto trae , que el 
mismo Cabeza de V a ca , de que pasó por gobernador al 
Paragu ay , ni perdió n avio , hom bre, ni cab allo , ni otro 
alGuno de los ganados que llevó para poblar^ de ellos eí 
P a ragu ay ; que á los naturales les quitó el vicio de co­
mer carne hum ana, y  que aunque Dom ingo de Irala 
V izc a y n o  se alzó con aquel gobierno , mientras Cabeza 
de V aca estuvo en lo de la laguna de los J a ra y e s , adon­
de mató á una monstruosa y  fiera sierpe , que en un 
cercado de Palmeras tenian por su oráculo aquellas gen­
te s , y  que el mismo Irala , dueño y a  del gobierno , poc 
ganar á los Indios les dió ei permiso de comer carne hu­
m ana, y  volver á sus antiguas supersticiones, ni uno so­
lo quiso hacerlo , ni lo ha hecho después acá , como mo­
dernamente lo confirma el P. Julián Patricio Fernandez 
Jesuíta , en su historia de los- C hiquitos.

S i n  estos G uaran íes, reduxeron y  les quitaron el

mismo v ic io , á los fieros C h irigu an as, que poc ser aun 
h o y  dia enemigos de los misioneros Jesuítas , nos dice 
el mismo P . Jesuíta Juan Patricio Fernandez , que por­
que les impedían á los de su ropa abrir paso por sus tiei> 
ras, empalaron á muchos C hiriguanas , y  así los dexa-, 
ron en el mismo camino , porque sirviesen de escarmien­
to á los de su nación , y  así estos dan muerte á los misio­
neros Jesuítas que dan en sus manos, y  nos refieren de 
estos algunos mártires de fresca d a ta ; así como los 1 1. 
A n to n io  R u iz  y  T ech o  nos dieron por m ártires á los

qu«
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que mataron los vecinos de Sanca Fe, porque los llevaban 
robados sus ganados.

En lo de P o p ayan , el D a rien , y  otras parces del 
nuevo reyno de Santa Fe tenian carnicerías áe carne h u ­
m ana; y  eran fieros como los ya d ich o s, y  los Españo­
les los reduxeron , y  les hicieron detestar este infernal 
vicio  ;• del que nuestros R ey es  Godos , con ser Arríanos^ 
sacaron á los Escoceses y  á los Prusianos, que también 
eran C a rib e s , y  se comían unos á otros , y  de los Fran­
cos descerraron el vicio de sacrificar al Dem onio los pri» 
sioneros.

Y  mientras los Españoles en el nuevo mundo andu­
vieron en esto , sirvieron muchos de ellos de pasto á los 
Indios, y  con todo eso los demas fueron formando y  
llenándolo todo de tem plos, que enriquecieron en gran 
manera, y  aún lo  hacen j pues el citado P. de Chatlevois,, 
en su historia de la Isla Española , como testigo de vista 
d ic e , que aquellos Españoles pasan por encima del oro, 
com o sobre la tierra , y  tienen ticos en extrem o sus tem­
plos, mientras los mas de ellos, por estar sin vestido y  sin, 
calzado, van á oir la M isa que se dice antes del dia sola 
por esto 1 ellos hicieron todas las c iu d a d es, villas y  la» 
g a re s , ran cherías, labranzas y  estancias para sus gana­
dos } de modo que ocuparon todas las tierras que hibia, 
de una ciudad á otra , como lo v ió  aquel Can ón igo D ig­
nidad de la Iglesia de A lb a rra cín , que antes con la  ropa 
de la C om p añ ía, fue allí misionero muchos añ os, y  des­
cribió y  im prim ió en Pamplona la apología de aque­
llas misiones , que lleva su n om bre, y  éste es el Doéior, 
Don Francisco Xarque ^ e .

Y  cl P. N icolás del T e c h o , tantas veces c ita d o , noj 
habla d ic h o , que de que llegó allí el P . D iego  de Torre» 
B o llo , que fue el pcimgr Jesuíta y  el primer S up erior, y  

' t o m . J f  ' fia
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fin Provincial de aquella P ro vin cia , qne hemos dicho 
nue era r i  o , que toda Europa , quedó admirado de

ver los infinitos millones de Indios que
rí,ha V Que todos estaban sujetos a pocas ciudades Es.

-  í V se ha dicho como el P. Francisco Sachino en
T u h á Z G ‘ n > ra ld e h a ,n fa m a  nos dice , como de d  
la  H » í» «  W "  j,5 ^ i,a s  llegaron a aquel

n '^Vo M undo todo ¿1 estaba reducido y  p o b lad o , y  
fo d o  e « n  b t ’ os chtisúanos, y  de m ayor exem plo que 
? a l  T iro n a  - que y a  hablan cesado las conquistas; y  lo 
“ “ qSedaLqLhacer.eramoderaral^^^^^^^^^^^ 

kres • V aún el primer Superior Jesuíta , que llego
i d  P e r ú ,  puso luego la mira en formar aquel

t  eto sus extravagancias y  las de sus subditos fueron 

mies que el mismo V irre y  lo aparto de s i , y  santo T  - 
■h-n A rzobispo de L itua , los anatem atizo, y  recogió 

S  u i e t r a t c i n á u d o l e s  aUr y  en las demás parres las 

W e ! S  y  los estudios , y  llegaron i  Europa sus escanda- 
t e ,  y  aún e'l hubo de volver a Europa , y  otros pararon

“  '  a g u S t i l r o  la muerte de san Francisco de Borja, 
f n f  Que los envió : entrar un Alem án , que v iv io  

y  poner en su lugar a l P - "  
vw -i con el atropellam icnto y  tan contra las reglas , co 
m o dice d  R  Jnbencio , Jesuíta Francés, en su

S r o m d i :  ÍÍra“ lo que d  m l m i  A q u - l v a ,  dexando eñ 

abandono t y  en quanto al gobierno, abolida la R e h g
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de san Ignacio , estableció e'l la del absoluto gobierno 
M on árq u ico , y  á quantos no lo abrazaron , o que eran 
del partido de san Ignacio y  por la E sp añ a, les quitó  
la ropa , y  echó de la Com pañia , y  á los de quarto voto 
les h izo  encerrar ,  y  nunca mas se vieron , como dice 
el mismo Jubencio, ^

N o  quedó en esto , él envió  sus predicantes a todas 
partes, y  en España fueron los mas presos por la Inqul-^ 
sicion , y  los Papas avocaron á sí estas causas ; pero la 
Inquisición citó en R o m a por ed iaos públicos á A q u a y i-  
v a  á presentarse en el Consejo de la Suprema en M adrid , 
y  ni él ni los Papas hallaron otro medio para apagar es­
te  fuego , que A q u a v iv a  y  los suyos pidiesen perdón, y  
quedasen sujetos á la Inquisición , como hasta allí lo has 
bian estado , y  que A q u a v iv a  no fuese al llamamiento, 
porque ni al Papa , ni a la Francia, ni a otra alguna P o­
tencia enemiga de la España le convenía; y  asi el Carde­
nal de Osar nos dice en las cartas que escribió a l M inis­
terio  dq Francia , de quánto servicio les era el mantenec 
i  A q u a v iv a , por el mal que h a d a  á la España , y  el C a r­

denal D uperon no lo olvidó tampoco.
D e  aquí vin o que la Inglaterra y  la Holanda envia­

sen aquellos, que jamás ha visto cl mar del Sur otros mas 
formidables , y  que A q u a v iv a  enviase en los fierc^ ac; 
mamcntos de estas dos naciones, con títulos de M isione­
ros , á quantos sediciosos pudo recoger en E uropa, sin 
distinción dq católicos ó hereges, y  así nos dice el P. P o­
sino , que ios que embistieron á las C h a rca s , quem aron 
las Iglesias, y  que un navio Holandés , que llevaba mu­
chos escritos h eréticos, dio en manos de los Españolcss 
y  el P, D iego  Rosales en su hUtorúi de Chile nos hace ver, 
que abrasaron quantas c iu d ad es, v illa s , lu g ares , ran­
cherías labranzas y  estancias habia desde e l rio V io v io

K k  2 á
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i  h s  Islas de C h i b e , con b s  P atagon es, tierras M agalla- 
L  V Pamoas de C h ile  y  de Buenos A y r e s . quedan ­

t e  m uy deteriorado lo restante : b s  PP. A n to n io  R u ia
V  Nicolás del T e c h o  nos d i c e n ,  como acabaron con 1

G alchiques y  su opulentísimo valle , con el reyn o  de 
S a v T y  X  G uay ras Silvestre y  Cam pestre , con ser 
c a d a  una de ellas m ayor que la España , y  con j a  C iu ­
dad de X erez , el país de los Ita iin e s, el de los H iérvales, 
t  que h a y  dJsde Brasil á Buenos A y r e s  , cuyos países 
h a s u  ah o la  están cubierios de ganados m ayores y  otros, 
procedidos de los que los Españoles dexaron abandona­
o s  y  que hasta ahora es inagotable el arroz que h a y  
t í s ’ oriUas del P aragu ay , y  que los Españoles sembra- 

y  m ultitud de naciones siegan de continuo como 
nos testifica c l P- Pedro L ozan o  en su historia del gran

mismo y  cl P. Juan P a t r i c i o  Eernand|Z nos testlfii 

can también, que desde que entro a reynar Felipe V  de 
gloriosa memoria, son muchos los medios que han p raai. 
eado para alzarse con los Indios Chiquitos , y  )untar 
S o s  quantos el país tenia por mas de dos mfi kgu as de 
ro d e o , y  los que allí se habían retirado de lo del Para 
g u a y  , T ucum an & c . sin dexar un punto de ir a caza de
I n d i o s ,  para reemplazar los que se les huyen.o  se m i -

ren y  que aún les sucede lo mismo a los Jesuítas que 
¿ á n  en los M o jo s ; y  que el R e y  les dio armas de fu e ­
go y  permiso del uso de ellas ; y  que lo mas de que cui­
dan es de llevarse las mugeres y  n in o s , porque los 
adul’tos los inquietan, y así á.éstos les dan muerte , como,
X arque lo habla dicho antes. • - ,

A n to n io  R u lz  y  X arque habían publicado en sus 
o b r a s ,  que la y t r w A Í P w W  b s  enseno el demonio

fbs  ̂ “  ' ‘‘“Lq
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turbaba el juicio., y  les emborrachaba & c. y  los que les 
han sucedido , se han ido alzando con ella , y  sacan teso­
ros de P e rú , de C h ile  , Tucum an & c. y  porque los Es­
pañoles no vendan la poca que les han dexado hasra ha­
ber vendido ellos la  s u y a , han acabado casi del todo con 
la  C ap ita l del P aragu ay , la que han quem ado varias 
veces , y  la última fueron ayudados á ello de A r -  
ínendariz , V irr e y  del Perú , y  de Z avala  , G obernador 
del P a ra g u a y , que con el fuego y  la espada acabó á, to­
dos ios que tenian y erva , ó ios favorecían : y  para -consu­
m ir lo poco que. ai R e y  le queda , impusieron a Z avala  
en fortificar á M o n tev id eo , dándoles ellos' Indios con 
tres reales de paga cada uno al dia , y  no les dan mas 
que un puñado de m aíz j y  aunque ni es de provecho la 
fo rta le za , ni ha costado dos mil pesos, pasan de doscien­
tos mil los que al R e y  le han contado, y  al retirarse Z a­
vala  del empeño de acabar con la C iudad de la A su n ­
ción , m urió de repente en ei camino , y  se le enterró en 
jcl campo.

Y  sin. todo e sto , con muchos tomos en fol. no bas­
taría para referir los diabólicos artificies con que han 
acabado con to d o , y  atribuido á los Españoles como haii 
logrado sujetar á los O bispos, á los V ir r e y e s , las A u ­
diencias y  G obernadores: y  porque el P. A cpsta man­
tu v o  que los Jesuítas , que fuesen á ios montes á sujetar. 
Indios , que fuesen Curas en pueblos de In d io s , ó v iv ie ­
sen entre los In d io s , serian proditores y  desertores de 
lás reglas de san Ignacio 5 todos sus escritores, y  este 
sobre todos , nos han hecho ver que por ministerio de 
los Españoles nos ha obrado D ios infinitos milagros, para 
conservar en la fe á aquellos Indios , o atraerles a ellas 
que ellos han sido los verdaderos Apostóles de aquel 
^_uevo M undo ; él y  el celebre Obispo de Panamá P ie- 

' - dra-
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drahitá dem ostraron, y  mil otros han confesado, que 
el zelo de la G loria de D ios y  la propagación del santo 
E vangelio  arrastró á los Españoles allá, y  no las riquezas, 
como se ha dicho 'en otra parte : y  ̂ el Papa G rego ­
rio XIV.® dixo en su Bula al R e y  C a tó lic o , que sus £s- 
m ñoles con inmensas fa tig a s , sudor y  trabajo habían 
•atravesado los m ares, y  'Cn su misma lengua Española 
predicado y  extendido el Evangelio  á dos nuevos mun-- 
d o s , y  que solo á ellos Ies es natural este empeño ; 
con haber sido muertos tantos en las g u erra s , que aque­
llos llamados M isioneros y  todas las Potencias de E u ro p a '' 
les han hecho , D ios los ha multiplicado ta n to , que si el 
autor del origen de los Indios dixo casi un siglo há , que 
si los Españoles que allá h a y  se traxesen á E urq p a, no  ̂
cabrían de pies en ella ; ahora se puede añadir , que 
son y a  doblados. Parece que esto basta para que se sa- 

q ue de ello lo convenga , para desterrar del nmndo 
las fábulas que Casas invento contra e llo s ; y  B ayle  dr- 
ao en su Bkdom r.w , q u in  sin taaon se les tiraba en es- 
to  á 1q‘= Españoles ; que Pedro Cieza de León fue uno de 
los conquistadores, y  im prim ió en Sevilla su verdadera 
relación en la qual se ve  quánto trabajaron los Espano- 
les‘ Dor la gloria de D ios , sin que hasta ahora haya  sido 
¿óntradicho en e sto , ni habrá quien lo haga con tazón,^ 
á lo que convendrá juntar lo que antes queda dicho de 
aquellos Españoles , sin olvidar la reflexión del P, A co s- 
ra ,d e  que solo de niños que han m uerto bautizados, h a^
in fin ito s millones en ei Cielo, (a)

25o

Ca) E ! P .  C la u d io  C lem en te  en sus tablas C h r o n ó lo g k a s , Y  

c! P . O v a lle  en su re la c ió n  d c l C h ile .
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S i los cuerpos que los Egipcios embalsamaron , se 
libraban de la corrupción ; en el Perú se hallaron todos 
los cadáveres de sus Emperadores sin la menor señal
de corrupción: y  el V ir r e y  M arques d e .................. que
h iz o  entonces el célebre Convento de los Franciscos de 
L im a  á su costa , h izo en él un patio adonde los puso á 
todos por lo raro de la m aravilla. Y  por lo  que al fin 
de este número se d ice , de que en las cuebas adonde ha 
estado depositada la ca l, se conservan los cadáveres 200 
años : los Franciscos de T o losa  de Francia me lle­
varon  á una cueba que h a y  en el Convento ,  adonde 
h a y  m ultitud de cuerpos muertos en teros, y  me dixe­
ron que esto venia de que el C on vento estaba fundado, 
adonde los antiguos tenian las salinas.

D I S C .  X I I I "  § . I V

A  l o s  elogios de los G allegos de SÜio Itálico y  Es- 
tra b o n , sobresee célebres en la guerra; creo que es 
mas de advertir , que Tácito dice , que la mejor caba* 
lleriá de los Rom anos era la de Galicia.

§. III." n. 3. .Q ue los Españoles entraban cantando 
en las batallas : nuestros G odos lo hacían a s í , y  en la 
m uerte cantaban las glorias de sus heroes. L o  que L a ti­
no Pacato dice., de que el supremo artífice puso mas cuí- 
dado en cu ltivar y  enriquecer á Jos E spañoles, que á 
todas las demas nacion es, podría con mas razón decirlo 

por los habitantes del nuevo mundo , sí los hubiese co­
nocido , y  nosotros podremos decir que D ios les dio a 
los Españoles el nuevo m undo para mostrarles , que

aque-

D IS C . X I V  §. X X V ." N V M . 65.
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aquellos les exceden en todo , como lo Ka demostrado cl 
P  A c o s ta , y  por otro modo el P. R o sales, y  lo ven to- 
dés ios que h a y  allá , & c. y  h o y  se ve en la nueva histo­
ria de la entrada de las gentes en el nuevo mundo, dé sus 
m a p a s  eeroglificos ,  y  otros monumentos que c ita , y  
dice tener su autor , y  que se los detuvo el V irr e y , 
C on de de Eonclara , y  porque los .trayg^a y  de a lu z, 
se le ha dado el títu lo  y  sueldo de Cronista de las

Indias. ' , ,
A s í como desde el §. /.®al FU .*  se exámuian las glo­

rias de nuestros Españoles , habría convenido , que pa­

ra destruir la  temeraria y  falsa acusación de Casas , se 
hubiesen rem irado, examinado’ y  ponderado los hechos 
d e  los Españoles en el nuevo mundo ; pues ciertamente 
hubo muchos que excedieron á- A lexandro , y  que sr se 
les negaron los premios y  las debidas alabanzas , fue 
por haberse alzado los Flamencos con el m ando, y  no. 
por no haber excedido muchos de ellos á^Alexatidro, 
en mil lances mas pesados , y  con uu puñado de Es’

'̂ “ “ í!ó'qii= s= c» 1“  §§• ™ - °  y
en algún modo compararlo con lo que han hecho los Fran*

eos desde su libertad hasta h o y  dia.
§. X V . Si Trajan o, A d rian o  y  Teodosio merecieron' 

mas de io que aquí se d ice; mucho mas merecieron otros 
muchos E spañ oles, que sin ser m antenidos, antes bien 
m u y  maltratados de los dei mando de la C o r te , de los 
V irrey e s  y  A udiencias, & c. m antuvieron y 'h icieron  ño- 

reccr todo un nuevo mundo.
§. X n * . Si la España debió su conversión á los A pos­

tóles Santiago el M a y o r y  á san Pablo , ^todo el univer­
so nuevo mundo se la debe á pocos E sp añ oles, y  con la 
diferencia de que acá estuvieron sin templos roas de tres

gl*
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s k lo s , y  allá todo ío llenaron de temp|os_ m agníficos, y  
de una opulencia inmensa- desde el principio; y  que los 
niños que hasta allí habían sido sacrificados á-los Idolos, 
faetón  los primeros que cantaron las alabanzas dcl Se­
ñor noche y  día en los tem plos, y  los llenaron de im a. 
genes trabajadas por sus m anos; como nos dicen algunos 
autores Alemanes y  algunos franceses de aquel tiemn 
p o ,p o c  cada templo que las heregias pervertían , y  ar̂ '̂ 
ruinaban en Europa, los Españoles erigían muchos a lla , yj 
llegaron á temer , que com o la religión acabó en el Asia' 
•y A fr ic a , acabase en E uropa, y  se pasase al nuevo munn 
d o ; y  Alexandro Natal en su historia Ecksiásticá, forzadq 
de la verdad, nos confesó que sin Carlos V.® y  Felipe II, 
su hijo habría acabado en Europa la religión , como se 

ha dicho.
• § . X l l l °  Q ue la España sirvió a la religión con la 

d o a ’rina y  el exemplo , y  que comenzada la sangrienta 
persecución de Diocleclano , se celebrase el celebérrim o 
Con cilio  Iliberitano, cu ya  rígida dodrina engañó aun a 
algunos dodos , como C an o y  o tro s , que creyeron que 
se rozaba con el error de losÑ ovacianos, es cierto; mien­
tras otros con mas luz han visto én el mismo , que mas 
fue Concilio  de A n g ele s , que de Obispos ; lo que es tan 
m anifiesto,com o que el gran O sio  fue uno delósO bispos 
que en él hubo, pues el que éi lo presidio, no es tan claro: 
lo  que n o  tiene duda e s , que él presidió cl primer Con- 
cilio  dé A r le s , que se tuvo contra N ovacian os.y  Dona- 
tistas , y  san A gustín-dice , que el Em peradw  le hizo 
ju n ta r, y  que fue general aquel C o n cilio : el fu e  el padre 
de los Obispos, el Príncipe de los Concilios, y  el terror de 
los hereges, como dixo san A tanasio , y  quando el San­
to  dixo e sto , aún después de la caída, es claro que supo 
que'se  relevó , y  que sus enemigos lo dexaron en el er- 

Xom.:VM  ' E l  ' ■ •• ^ ío r .
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lo r en v o z  y  por escrito por mejorar su partido, que es
lo que san A gustín  creyó  que. sucedió con la caída de 
san Cipriano., que fue peor q u e ja  de O sio , y  no cons­
ta q ce  la tetradase, m ientrasde O sio no ha faltado quien 
lo h aya  d ich o , y  mas en su extrem a vejez & c. N o  po­
dem os tampoco n egarle, que como á todos los Concilios 
les puso la data por la era española , así se prosiguió allá, 
como en todo el O ccidente, desde que el lo h izo  en el 
d e  A r ie s , el de A iexandría , cl celebérrimo Concilio N i-  
c e n o , y  el Sardicense & c. (a)

Es verdad que todo esto fue un triunfo de los Espa- 
4>añoles sobre lod^s las naciones de A s ia , A frica y  E u­
ropa que habia convertidas; pero esto fue al comenzar el
IV ."  siglo de ia Iglesia , lo que no es comparable á io 
que el grande Hernán C o r te s , siendo un simple particu­
la r ,  executó en M éxico ; pues poco después de reduci­
do .aquel Im perio, y  de haberlo instruido , bautizado y  
Jlenado de Iglesias, aún sin O bispo alguno , tuvo el pri­
mer Concilio de M éxico, en cl pie de nuestros Concilios 
Toledanos, y  en él les afirmó en ia fé  á los nuevos con­
vertidos , y  les dió las reglas convenientes para su ma­
y o r  edificación y  enseñanza, y  asi se abrazó y  se o b­
servó en todo un Imperio mucho m ayor que el de los 
Rom anos en el tiempo de A u g u s to , sin que sugeto a l­
aguno dexase de obedecerlo y  observarlo, mientras en el 
viejo mundo vemos ias oposiciones y  contradiciones 
que tuvieron aquellos Concilios. Vease con esto , qual 
u iu n fo ’ fue m ayor. D exo aparte , que el primer C o n ci- 
Jio del nuevo R e y n o  y  el' primero de L im a hicieron 
otro  tanto ; con lo  que todo aquel nuevo mundo qu$- 
do confirmado en la f é , y  con las reglas convenientes 
nara mantenerse en ella con edificación. Esto hicieron

aqu«‘

,{a) Cenni de Aotlq. Eccles. Hisp. in ConcU. J4iberS.
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a q u e l lo s  Españoles, de quienes Casaus dixo tanto *mal 
;" c o n c r a lo s q u c  nada ie quedó que hacer P - a  acabar 
L n  ellos, con la religión , y  todas las rentas de la C o  ,

2 3 . 24. 2 5. y último procuró nuestro auJ
tor corregir en parte, la declamación que hizo contra lo
E spañ oles, por haber creído el escrito de C asaus, y  alU
se verá mas claro lo que dexó fundado contra ios que

siguen á Casaus.
\  X I V *  Q u e fuesen quatro excelsas constantes co-

lunmas dé la fe , san Leandro , con san ^i^oro de Sevi­
lla , san Fulgencio hermano de los d o s , y  san Ildefonso 
de T oledo , nadie puede dudarlo , como ni que fuesen 
M on ees; pero q u e  lo fuesen del órden d e ja n  Benito , y  
también lo fuese el M onasterio de Cárdena , como dice 
nuestro autor en el § . X II. porque Y e p e s , A g u irre  y  
otros modernos lo h ayan  d ich o , ni viene con la regla 
que san Isidoro dió á sus M on ges, bien distinta de la de 
I n  B enito, ni con haber sido Don Sancho el m ayor el 
que hizo pasar á España la regla de san Benito , m con 
lo que D on Fernando el M agn o su hijo reglo en el Com  
d lio  Coyacense ( h o y  V alencia de D on el a n j
de t o s o ,  uniendo todas las distintas ordenes M onásti­
cas que hasta allí habia habido y  había . tanto de 
M onges como de M on jas, al órden de san B e n ito , m con 
la verdad de la historia ; sin que se deba hacer ca­
so de las historias y  nuevas descubiertas , que C  -  
talancs y otros han ad optado, por haber sido los lla­
mados descubridores los Franceses , que con estos y  
otros documentos igualmente supuestos, para darlo to­
do á la Francia , alegan fundaciones , doiccionts y  privi­
legios acordados á los M onges Benitos en C ataluña & c. 
pues de esta esfera han sido tantas las in v e n tiv a s , qu 
^ U  2
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tienen llenas las librerías 3e Europa , como todo ello lo 
ha demostrado modernamente el ccicbre R om ano Cáje-, 
tAHo Cenni en su historia de la antigüedad de la Iglesia de 
España, tantas veces citada.

. N o  solos los Concilios de T o ledo  , como aquí se d i­
ce , SI todos los de España y  los PP. de ella promovieron 
y  juntaron quanto hubo de particular en toda la Iglesia 
universal,, y  reglaron la disciplina Eclesiástica como con- 
venia.; y  de todo ello regló el G regorio Doétor de 
la Ig lesia , el C ódigo  de la Iglesia de España, que san I l­
defonso y  Eeüx de T oledo aumentaron , y  es hasta h o y  
dia d  único , seguro y  cierto que tiene la Iglesia univer­
sal para su go b iern o , como se ha n otado, y  puede verse 
en el autor poco há c ita d o ; y  en 'esto , en los semi­
narios y  lo dem ás, fue la España la madre y  la maestra, 
y  lo que en el tercer Concilio  de T o ledo se hizo sobre 
el Sím bolo, fue añadirle la palabra Filioque contra los que 
negaban la divinidad del Espíritu S an to , como en otra 
parte se ha d icho, y  hacer que los fieles lo cantasen en la 
M isa , y  aunque los G riegos lo resistieron, hubieron 

de hacerlo.
El dar el nombre de venerables asambleas á los Con­

cilios de E spaña, coincide con el disparate que M ariana, 
Tom asino y  otros inventaron de darles ei titulo de Cor- 

. te s , quando fueron verdaderos Concilios, y  como tales 
están adoptados por la Iglesia u n iversa l, y  sin esto, lo 
ha demostrado Cenni en su obra y a  citada : y  en las no­
tas á ella ha hecho ver un buen E spañ ol, que en las 
m ayores turbulencias y  durante el tiempo de la fiera 
.guerra contra los M ahom etanos , los Concilios que los 
R e y e s  A lfonso e l 111.® y  ei V . ° , D on  Fernando el I.® 
y  el D uque D on A lfon so  el VI.® tuvo en T o ledo , lue­
go que recuperó aquella C iudad , fueron iguales á los d? 

T o led o  Ócc.
L q

26(5

Ayuntamiento de Madrid



L o  de que castigó Dios los desordenes de un Rey ton 
las desdichas de toda la nación , es apoyar las tabuiUS lu- 
ventadas contra el R e y  D on R o d r ig o , sin reparai e 
siglos antes dixo M ártir san Metbodio , que la
Grecia , A frica  , el Egipto , los O rientales, y  el A sia  con 
la España se perderían y  padecerían el ca u tive rio , y  el 
Abulense cap. 1 6. Genes, dixo , que esto seria por los hijos 
de Ism ael, y  que estos fueron ios M ahometanos , que á 
lo que dicen algunos A u to re s , san Isidoro de Sevilla ha­
bia dicho , que la-España que se habia perdido dos ve­
ces , se volvería á perd-er otra v e z , y  que sin todo esto 
D on  R o d rigo  en sus pocos años y  en su corto reynado 
no tuvo tiempo de juntar las tropas que tenia en su vasta 
M onarquía : que la España estaba desarmada , y  en me­
dio de esto , juntó sus gen tes,  y  m antuvo tres dias la 
batalla ; y  al fin pereció en ella ; y  sL las provincias de 
la M auritania T in g ita n a, «ujetas á la España , hubie­
sen hecho su deber, todo se habría evitad o , y  no ha­
bría ocupado cl tiempo en escribir el § . X V .°  nuestro au­
to r , para la apología de la hija del Conde D on Julián, 
aunque sobre ser justa y  eruditísim a, h a y  apariencias 
de que fue supuesta la ofensa por los que tiraron á ofeá- 
der'á  Don Julián , que siendo gobernador de la M a u ri­
tania T ingitana , y  de la real estirpe de los G odos, 
creyó  con esto llegar á conseguir la corona , como los 
que para esto se valieron de las tro p as, que Justiniano 
tenia ya de mas en A fr ic a ; así como Sisenando se ayudó 
para otro tanto de las d e D a go verto IJ R ey d elo sE ra n co s; 
este nos traxo dar asiento á los Francos en la Isla de Fran- 

, da  ,  que está en la G alia Bélgica , y  de donde nos han 
ocupado quanto h o y  tienen ; y  el o tr o , el dar á Justi- 
nlano las costas desde Valencia á G ibraltar , que coscó

años de guerra el echarlos ¿ y  D on  Julián  nos traxo 
.ii , -
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f u e t e s  de habct llevado de España les-Vándalos 

f l M c a  r q t e  los llevó en su ayu da , y, ellos se alzasou

S E S S i S H p
a \pt7í añadirse, que los enemigos lo admiran,

y  c o n s ^ in d o lo  con los millones de ‘“ «  J *  V “ “ “
( r ,» s fa n te  d e  Europa consumió inútilm ente en las 

T u a  d con t Z  ruina remporal y  e sp lru u a l, no ña-
cru zad as, g  c-.n o  e s  l a  d e  la s  muchas cabezas que

L 3 t u c l « s  ks’  c i í S e  ¿ y e s ? , por mas

■neón
e s c r i b i r ,  quando demuestra con

En los §§ . XW //. y  ^

r"5SES;SS:=rs
fO  Alpbonm Spln. m fortal. Fcd. Ub. 4- «•

Hht. Hhp.Ub. ff.
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mientras ellos se han visto y  v&n obligados á abandc r ac 
lo de que san Dionisio Arce pagita fue el que vin o á pre­
dicar á Fiancia : que los tres hetmanos L azaro , M arta y  
M aria vinieron á M arsella; que un A n g e l traxo del Cíe? 
io  las Lises á C lodoveo : lo de la santa A m polla  de 
R h em s : la ley  Sálica; lo de haber fundado Faram undo 
su M onarquía , y  se puede añadir lo de que las dos pri­
meras razas de sus R e y e s  se gobernaron por las L eyes 
G óticas ; que cl código de la Iglesia de España se seguía 
en el reynado de C ario M a g n o , y  que los Españoles se 
lo atribuyeron conio su yo  ; que desde que Clodoveo dió 
muerte al R e y  A larico  II.° todas las Galias Jas hizo su­
ya s, y  fueron de F ran cia , y  sus hijos las d iv id ieron : que 
la Francia no tu vo  jamás Inquisición, mientras les consta, 
que por sacarla san L u is  de la mano del Inquisidor G e­
neral de los Países B a xo s, alcanzó dcl P ap a, que el Pro- 
▼Incial de santo Dom ingo y  el G uardian de san Francls- 

.co de París fuesen Inquisidores Generales ; y  B ayle  di- 
x e  , que la promulgación del ediólo de Nantes de Enri­
que IV.® h izo  que la Inquisición enmudeciese. Esto con 
quanto han so ñ a d o , inventado y  supuesto para dar á la 
España el supuesto Isidoro M erca to r, el falso rito M uza- 
la b e, con lo demás que han hecho por elevar su M o n ar­
q uía  y  Iglesia sobre las de España , con ser todo ello 
contra los Padres y  Concilios , y  los códigos de la M o ­
narquía y  Iglesia de E sp añ a, mientras se ven forzados 
á  confesar, que toda la Iglesia universal los reconoce por 
de E sp añ a, y  son los que han mantenido y  mantienen 

.la  verdadera doótrina ,y disciplina A postólica , sin dexijr 

. por esto de Henar las librerías de Europa de monumen­
tos de nueva invención, o p uestoá todo e llo , y  mil otras 

.cosas rales deberían hacerles caer las plumas de las ma­
llos., y  hacen todo lo contrario.

A l
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A i  ^ X X V  n. 78 . sé d ic e  , que san Fernando estable­
ció el Consejo Supremo de Castilla, que instituyó excelentes le­
ves V empezó la colección de las Partidas , que acabo n i su- 

Z  r J .  Ho fu e  esto como aqoi suena. L os 34- R ey es  
4 ue tL im o s  hasta la pétdída de España , y  los que de - 
de D on P elayo  hasta san Eernando hubo , con un solo 
Secretario ó Canciller lo gobernaron todo , aunque sa 
M onarquía abrazaba quanto h a y  desde toda la Scitia y
fronteras de la Persia ,  h a s t a  las columnas de H ^ c u e .

D on  A lonso el V I."  fue el primero ^
do en su C orte  , pata los puntos de justicia de los de su 
C o  te y  otras c L s  que ocurriesen. San Fernando puso, 
dos y  un Secretario, y  aún los R ey es  católicos no te­
man mas que quatro Consejeros y  un Secretario. FeU» 
pe 1 "  los q u itó , y  puso otros , y  anadio uno m as; peto 
Is í  que murió c l , ia R e y n a  D oña Juana los echo y  voj 
v ió  á los quatro que sus padres dexaron , y  asi se man­
tu v o  hasta que Felipe II." elevo este Consejo , le aum en­

tó  el número de M inistros , y  fue f
c l eobierno -. y  el Consejo con este pie tiro a si el de las 
ciu d a d e s, y  aún de los menores p ueblos, con todo io
p o lítico , económico y  gu b ern a tivo ; con lo 7  ^
L eos reynados de Felipe 111." que fue cl que puso e de, 
la R e al H acienda,  en la que y a  se ocupan mas d .  150^ 
com -dores, mientras en toda España no pasaban an» 

^ d e  40 y de Felipe |1V ." y  Carlos II." todo^ca- 

y ó  en t i  delorden y  confusión en 
m uerte de aquel piadoso' M onarca , y  desde e l au 

d e  1 7 0 1  acá M r. O rr i h izo  pudo P̂ .
-«crio  en el confuso desorden de lo* Parlam entos 

F ran cia, mulripUcando Presidentes f  ‘
A lb eron i los vo lv ió  á s u  p ie ;  p e t o -  dexandolos de 
pendientes de sí en todo: F aiiu o  h izo  lo mismo . y  a ^
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ha ido volviendo el todo á un solo M in istro : pero para 
el fa s to , obstentacion y  el gasto los Consejos son m u­
chos , los M inistros sin tasa , los subalternos á millares, 
siendo en substancia las polillas de los pueblos y  de las 
rentas & c . : lo mismo en el Consejo de Indias, y  en todo 
c l nuevo mundo aún peor , como se ha apuntado.

L as leyes que in stitu yó  san Fernando , con ver que 
el gobernó santísim am ente, se v e  las que eran.

Si comenzó la colección de las Partidas , sería sin duda 
ordenando, que se recopilasen las que se hablan hecho 
desde D on Fernando el I.® su visabuelo , que fue ei úl­
tim o que añadió á las L ey es  G óticas las pocas que hasta 
su tiempo se hallaban sin recopilar ; y  lo dexó todo cor­
riente , como se ve' del Concilio  que tuvo el año de 105 o 
en C oyanca (h o y  .Valencia de D on  J u a n , de la Diócesis 
de O vied o ).

Y a  se ve' claro, que aquel santo R e y  m urió sin ver. 
lo  que h a d a n ; y  que D on  A lonso ei Sábio su h ijo , aun­
que en su tiempo las acabaron , si las v i ó , no quiso, 
aprobarlas, y  obró como si no las hubiese , como lo di? 
cen sus empeños con el Papa N icolao III.® que Intentó 
obligarle á guardar algunas reglas de las reservas, que 
habían adoptado los quetrabajaron lasPartidas, y  con su 
respuesta le h izo  v e r , que no solo eran contrarias á las. 
L e y e s  G óticas, que guardaba como propias de su co ro ­
n a , si que así se habia practicado por todos sus ante­
cesores; y  los Padres y  Concilios de España lo tenian 
aprobado , y  aunque en su codicilp declaró á su hijo 
D on  Sancho por su sucesor , con preferencia á los Infan­
tes de la C e rd a , sus nietos de hijo m a y o r, explicó que 
esto era conforme á las L ey es  Góticas , que estaban en 
su fuerza y  v ig o r , y  preferían,el tio  á los sobrinos por 
ser el mas inm ediato al último poseedor..

.Tom,. ^
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Y  así que heredó D on  Sancho cl IV .*  , tu yo  C ortes,
V en ellas se dió por nulo quanto se pudiese haber hecho 
contra las L eyes G óticas, y  que e'stas y  no otrasye guar­
dasen,-ni las de los R om anos, so la pena de la v id a , mu­
cho antes im puesta: y  en los empeños que_hicieron los
Papas porque dexase á la R e y n a  D ona M a n a  de M olina, 
su prima hermana y  m uger , como los Papas no hallaron
para m antener e sto lo sv a ie d o re sq u e h a b ia n e n co n tra d o p a -

ra disolver los matrimonios de D . ja y m e  el I. con la Infanta 
de Castilla, el de los padres d e  s a n  Fernando, y  el de el de
L eón  con la Infanta de P o rtu g a l, y  sabían que las dis­
pensas las acordaban nuestros R e y e s  , y  que Casiodor 
nos conservó el form ularip de los despachos que los R e ­
yes daban para dispensar todo impedimento matrimonia , 
y  que en España no habia mas que los tres exemplares 
dichos , que con oposidon de los O b isp o s, hubieron to­

dos de ceder á la  fuerza ; desistieron 
D ios llenó de bendiciones y  de hijos a D  ̂Sancho y  su m -  
ge r, y  nunca mas se vo lv ió  á este empeño hasta la menor 
edad del R e y  D . Juan el II.®, que ganados sus tutores y  
Gobernadores por el L egado Pedro L u n a, dexaron esto.

Y  volviendo i  las leyes de las P artid as, solo G an - 

b a y  dixo sin monumento a lg u n o ,
D o n  A lon so  el XII.® se admitieron ; y  el C o d igo  y  D i-
c e sto d c  TustinianoRo nos mostraran por q u e , com o y
^ L o  ¿ r o n  adm itidos, quando todos sus autores st 
nos dom inaron, fue pata regar nmchas veces 
de la sangre de tan innumerables M ártires , y  que cl 
mismo j L i n i a n o , q u e  las recopiló , era enem igo mor- 
S !  de la E sp añ a, J  que por todo esto estaban -proho
b id as, con pena capital á los que por ellas luagusen. »  
por lo que toca al D e cre to , Decretales . Clem entinas ^  
S e x to , aunque podrán set buenos pata ortos países, y
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excelentes para los estados temporales de la santa Sede; 
ni vemos quándo , cómo y  por que fueron admitidos, 
mientras ni en la doétrina, ni en la disciplina exceden al 
código de nuestra Ig lesia , y  que la  C orte  Rom ana nos 
confiesa aún h o y  d i a , que este es el ún ico, seguro y  
cierto que tiene la Iglesia universal para su gobierno.

Y  para confusión nuestra , vemos en todas nuestras 
Universidades Cátedras de D ig e s to , C ó d igo  , Decreto, 
D ecretales, Clem entm as, Sexto y  Extravagantes & c. to­
das pagadas d e  las rentas que nuestros R eyes tienen da­
das para la enseñanza, que ni una h a y  de las leyes G ó ­
ticas , su uso y  observancia, n i del C ó d igo  de la Iglesia 
de E sp añ a, sus C o n cilio s, Disciplina , L itu rg ia  & c. y  
quando así no lo h a y a  dispuesto el C o n sejo , vemos que 
lo m antiene, y  el gran cuidado que pone en dar las C á ­
tedras á sus parientes, dependientes, amigos y  otros, con 
otras recom endaciones; y  que sean para estos los hono­
res , dignidades y  em pleos, como si no hubiese otros 
vasallos de m érito & c,

§ . X X II."  L o  de que cl Rey Don Pedro fu e  un bruto 
fe r o z , cruel, y  que su justicia fu e  inhumanidad , rabia y  fie ­
reza ,  lo dixeron todos ios Panegiristas de su hermano 
bastardo, que inhumanamente le quitó  la vid a y  el rey- 
n o  , y  no perdonó á sus inocentes hijos , quando si la 
suerte se hubiese tro ca d o , todos habrían dicho quanto 
su  madre y  él padecieron por el vaUmento de la G uzm a- 
n a , y  como ésta por enriquecer á sus hijos, hizo pedazos 
la co ro n a ; dividiéndola entre e llo s , y  dando lugar con 
esto á que se formasen las Behetrías, y  que tomasen tanto 
cu erp o , que vinieron a tener un G en era l, y  para rele­
var su. nom bre,  ie dieron ¿ í  de Abad de san Bernardo, y  
trabajaron iodos en juntar á  ellos los demás pueblos ,qu$ 
p o d ían , por el a rtific io , engaño y  por la fu e rza , k> que 

M m  2 du-
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á l t ó  Hasta que D on  Pedro los puso en d e rro ta , y  logro 
coger á su A b a d  de san Bernardo , que lo quemo por te­
nerlo m erecido, y  convenir así para el escarmiento de 
los demás , y  por lo mismo incorporó á la 'corona estos 
p u eb lo s, sin que jamás pudiesen ser separados de eUa; 
que el hizo bien en vengar con los de G ranada, el haber 
depuesto á su R e y  por- complacer al de A ragón  , que 
era enemigo de D on  Pedro, y  hizo poner alU orto R e y  
de su mano ; que aunque con el Papa tu vo  un pesado 
encuentro , fue por defender sus derechos con los de su 
corona , y  haberle enviado un L e g a d o , que le falto al 
respeto , y  el mismo Papa conoció el error de su L e g a ­
do y  le envió otro que le q u ietó , y  le-red u xo  a hacer 
quanto le dixo pata ajustarlo con el de A ragó n  , y  este 
faltó á to d o ; y  que el mismo D on Pedro fue tan piadoso 
V devoto , que habiéndose salvado, como de m ilagro, en 
la  tormenta que padeció yen do á Tortosa , asi que pudo 
salir á tierra , se fue descalzo y  con una cuerda al cuello 
á dar gradas al santo templo de nuestra Señora del u- 
che en io de V a le n c ia ; y  á este tenor habrían juntado 
m il otras cosas de'su invencible v a lo r, de su amor a la 
religión y  su odio contra M ahom etanos, y  que la úni­
c a  alianza que-hizo fue con e ld e G a le s ,  por ser ambos 
viznieios de san Fernando ; que aunque convino con- los 
R e y e s  D . Pedro de A ragón  y  D . Pedro de P o r t u p l  en 
entregarse iodos tres mutuamente los que. por sus delitos 
¿ e  alta traición se habían refugiado á sus rey nos, y  asi se hi­
z o  por su parte, si'tesottos hubiesen sido muertos, y  ellos 
y  sus razas destronados jlq s  nom htcsde justicieros que les 
dieron sus A p o lo g istas, los habrían convertido en los de 
crueles & c. y  con mas razón queen el de Castilla, de quien 
aún el mismo hermano que le quitó la vida y  el reyno, 
le dixo al tiempo de morir á su hijo |  sucesor.;, que a los
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que en aquella guerra habian'Seguídb eí partidh de su 
hermano Don Pedro, los ganaSe, estiiiiáse y  fiase de 
ellos por su fidelidad; que á los que á'el le siguíStotí Ho les 
acordase gracia alguna , pues eran aobradaá-las-que :cl les 
habia hecho; y  que de los que fueron neutrales no-hicie­
se caso, pues solo se miraban á sí mismos. Esto fue hacer 
la  A p o lo gía  de nuestro D on  Pedro ,* y  pesadú tódd y,
■ visto  sin'pasión , se habrá de confek-r q u e  lá -corona- ha­
bría sido mil veces mas feliz  st e l >' hubiera rey  nado, qué 
lo fue por haber sucedido su hérmariO'; pues á lo mucho, 
que él les dió á los de su partido , se siguió el de los fla­
cos reynados de sus descendientes , aunque cada un'ó ŝfe 
a lzó  con lo que quiso, y  sola- D o ñ a Isabel la eatóiic'a ré^ 
paró en parte estos males-, -y lós flab fia  remediado -todósi 
si el Cardenal M endoza no la hubiese engañado, y  he­
cho moderar ei órden que habla dado para reihtégfár; 
su corona , la  que aún se halia tiránicamente despójadáv 
y  con otros tantos enem igos, como son los qué' sé comen 
aquello , y  aún lo mas de^lo que le ha quedado. , '

En el mismo discurso, en que líucstró autor-flixb 
en pocas palabras tanto mal del R e y  D on Pedroy htóo la 
A p o logía 'del-C arden al Don GliCárritio'de'-Albor-noz-^y 
cn-elia dempstró con cviden.cíá Y q u e-flííigu h a 'd irá  iíá-  ̂
cion dió heroe igual al C olegio  ApostóKeo.-! - -

En los S§. X X n V  'iy X X IV ," S3.KÓ desflé-el R e y  
D on  Pedro á los R e y e s  católicos , porque aunque se pbt 
d tia  llenar una larga historia de los hechos heroycos que 
podrían'honrar qualquiera grahde -M onarquía, le pare­
ció mejor pasar d d lin fe iíz  reynadéí'dé D on  Pedro al de 
ios R e y es  católicos, que en todo f f t é ' f c l í z y  aunque pa­
rece que esto e s ' contrarió á  lo que he d ic h o , que aque­
llos reynados fueron flacos ;■ pues los poderosos, no obs­
tante quanto el R e y  D on  Enriqiíe les d ió , désmembcuh» 
• 4 do

. ^ 7 1
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do su corona; ‘como lo  tuvieron por ilna manifiesta trai­
ción para asegurarse en e llo , se conjuraron en alzarse ca­
da qual con lo que pudiese; con lo que dexaron á la M o- 
n arquía como un esqueleto descarnado; esto no quitó el 

que  hubiese hechos ilustres.
D ice que se agregó el reyno de N avarra  al de C asti­

lla  , m ienítas csta ia  reivindicó como parte de ella mis­
ma i  y  que contra el poder de Francia se conquistó dos 
veces el reyno de Ñ ap ó les;. y  como aquél se le habia 
quitado á la corona de A r a g ó n , es mas justo d e c ir , que 
4)or dos veces lo reivindicó la España de mano de los 
Franceses ; y  aunque convengo en que por esto mere­
c ió  G onzalo Fernandez de C órdoba que toda E uro­
pa le llamase por antonomasia el Gran Capitán, pues fue 
capaz de hacer al R e y  C ató lico  dueño de toda Europa, 
y  aquel Soberano lo desgració , por ver que no tenia con 
qu e premiarlo dignam ente , y  que él temió que se bus­
case por sí una. M onarquía : esto se decía por acá en el 
tiem po que un In quisidor, que fue á serenar la torm enta 
q u e  los escritos de Casaus ocasionaron en el P erú , de la 
Ecntc que pereció en ia  bata lla , ó h izo  prisionera, re­
partió  en una sola noche entre sus soldados y iaoríosos 
mas renta c fe a iv a , que ia  que disfrutan las primeras Po­

tencias de Europa» _ ,
A  Hernán Cortés no le dió  el títu lo  de G ran  C apitan , 

por hallarlo y a  aplicado á G onzalo Fernandez de Gordo* 
b a ,  y  aunque no o lvida sus relevantes m éritos, mien­
tras en la. C o rte  sus contrarios, esto e s , el G obierno lo 
trataba de inobediente y  reb eld e , que aún en M éxico 
mismo sede hicieron grandes d esa yres, que se le dexo 
ta u y  poco aten d id o , y  todo io  llevó con incomparable 
m agnanimidad de ánimo ; si como nuestro autor entro 
en conyencet á Jos que por apocar los hechos de aquel
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incomparable h e ro e , fingieron que los M exicanos eran 
como ovejas desordenadas, se hubiesen detenido en com-, 
pararlo á A lexan dro en las tierras que ocupó , ias nacio­
nes que ven ció , el valor de ellas, su desvelo en ganarlas, 
red u cirlas, bautizarlas y  traerlas al rebaño del Señórj 
habría hecho ver , que en el valor excedió con mucho á 
A lexan dro, y  en cl país que d o m in ó : y  que como todo lo 
h izo  por la gloria de Dios , todo se ha conservado hasta 
h o y  con infinitas ventajas, mientras las conquistas de 
A lexan dro  , así que cl m urió , desaparecieron como hu­
mo de paja. L a  comparación que aquí se hace de lo que. 
los hereges destruían en Europa y  los Españoles redu*. 
d an  en el N u evo  M un do , queda notado y a  con A lem a­
nes y  otros; pues aún se extendieron á ponderar, que para 
cada pie de tierra helada , que acá pervertían los hereges, 
ganaban allá los Españoles reynos opulentísim os, de ad­
mirable temple , y  una profusión sin ig u a l, con millones 
de alm as; y  los divinos medios con que lograron traerlas 
á la unión de la Iglesia católica.

§. X X VP  Ponderando aquí quanto han inventado las 
naciones por.envidia contra nuestros conquistadores, al 
quinto y  sexto renglón dice esto : porque sin negar que los 
¿esordenes fueron muchos y  grandes,. coma en otra parte he­
mos ponderada ; y  allí se  ha visto el dolo y  artificio con 
que esto se in v e n tó , y  una corta parte de lo que h a y  
que decir en abono de los conquistadores, y  que cubra 
de oprobios á los sedarlos de C asau s;.pero  para acabar­
los de confundir, digamos que muchos de sus mismas 
naciones han visto y  les consta, que  la España tiene seis 
A rzo b isp ad o s, á vuelta  de quarenta O bispados, y  que 
por tener ei que menos mas terreno que toda España; 
no pueden por mas que trabaJcnToS' O bisp os, visitar 
sus O bispados, n i confirm ar á millones d e  In d io s, que
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están sín con firm ar, y  que no há faítá'do Español que 
h a y a  representado que con diez Arzobispos y  cien O bis­
pos mas de los que h ay h o y , quedarían aún de modo, 
que de tres á tres años apenas pudiesen visitar sus O bis­
pados, y  que para todos y  sus nuevas Iglesias h a y  ren­
tas sobradísim as, sin cargar á la R eal Hacienda en un 
real 5 y  en esto han parado aquellas decantadas depreca­
ciones y  devastaciones de las innumerables naciones de 
Indios, que los enemigos publicaron que habian hecho 
los Españoles; peto los males que al N u evo  M undo , a la 
España y  á los conquistadores se les h iz o , quitándoles cl 
cuidado de con servará  los Indios, instruirlos, y e l d e  
haber de hacer reducciones y  pueblos, substituyendo en 
lugar de ellos á los que con pieles de corderos y  corazones 
de lobos , contra su propio in stitu to , como siente el P. 
A c o s ta , se han introducido á e llo , h an  ido y  van  siem­
pre en aum ento; y  si D ios no lo rem edia, y  hace que se 
les contenga , acabaran con lo que queda. Esto basta pa  ̂
ra  lo que toca á Españoles, y  á los que entracon a  subsu.

Y  por el con trário , Franceses, In gleses, Holandeses, 
V  todos los hereges, con infinitos otros, que d j d e  que 
Casaus publicó aquel escrito , no han dexado de exor­
narlo , ampliarlo y  mantenerlo , nos dicen y  hacen 
v e r que los Franceses tienen un O bispo paca 
d á ; q u c f n e a h á ,  y  habiendo confirmado los Franceses 
qu e allí habian nacido, se volvió  por no tener que hacer, 
n i de que mantenerse, y  que los Indios con quienes tra­
tan por el comercio del castor, tratan también con Ingle-, 
ses, y  les dan e l castor á los que les dan mas en vino, 
aguardiente, escopetas, poWora y  abalorios, y  no estari 
sujetos ni á  una ni á otra nación, porque una y  otra aca-. 
harón con los que al principio se l«s rindieron; en la  Mar-i
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tín ica , la G u a ya n a , y  lo  que ocupan de la Isla Española 
tienen n eg ro s; pero no Indio a lg u n o , pues acabaron con 
todos en qiiantas Islas los habia , de que ellos entraron 
en ellas; y  así han fingido en sus historias y  memorias, 
que los. martirios que los Indios hadan á los Franceses 
que co g ía n , eran los mas inhumanos que sé han vistos 
peto cl Padre-Labat, Dominico, en su historia de las Isla% 
de America, hace ver que estas fábulas las han inventa­
do  para cubrir la bárbara tiranía con qu e acabaron con 
los Indios, y  la inhum anidad con que ellos, y  los Ingle­
ses tratan á sus negros. Este R eligioso era Francés, escri­
bió en las Islas, y  en París im prim ió su obra á  donde 
m urió.

L os Ingleses tienen y a  allá mas tierras que en toda 
In g la terra ,  con sus Islas C asiterides; rodo usurpado á la  
E sp añ a, y  lo mas contra el tratado de A m e ric a ,  y  sí 
tienen algunos In d io s, son pocos y  e s c l a v o s p o r  lo  
que con negros que llevan de A frica  , hacen sus tra»r 
bajos.

L os Holandeses en sus Islas de Zelanda ,, de Curazao,, 
y  las pequeñas Islas de las C a b ra s , solo tienen almace­
nes para contrabandos: en las pequeñas Islas de las C a ­
bras conservan á ios naturales, porque- les den. á  ellos 
las pieles en trueque de otros gén eros, y  les dexan ir  á 
confirmarse confesarse y  recibir ios Sacramentos á las 
Iglesias de los Españoles de C aracas; y  asi y a  no es tan­
to  lo que estas naciones gritan  contra España , antes to­
das ellas Ies buscan para que les compren sus contravan- 
d o s, y  se los dan , sobre todo , Ingleses , para llevarlos á 
L im a  , y  aquel comercio y  ministros, de allá , que son 
naturales del país,, son los que mas se interesan en ello, 
con lo que defraudan al R e y  sus derechos, y  á la Espa­
ñ a  que consuma sus sedas , paños y  otras mil cosas ; y  
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i l o T A  D E L  e d i t o r .

, Como« *“ “\ 'Tnr«ot  t r ,
. , ,  ó e n u e ..o  Pen6ólco

comprehende , pues llenara la d ividirla,

no hemos hallado primena p an e de- k s
que este en que finaliza lim eta del tomo 8.® prm-

V a á ? , y  t o o t ó
advertencia que nos parece

a u e en esta h a y  oe m c u i ^   ̂ sabios

‘‘S ¡ S r « r £ l r .
iedores ' .  sobiadam enie escrupulosos ,,re-

. ••>?* O-'necesaria- /<a  .

Fiancia

jpA iH O ’t;..-- 
riH  D E L ^ s m s t o  TOMO,
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